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INTRODUCCION

En torno a HYPERBOREA

y Clark Ashton Snith

Detrás Del Viento Del Norte

Nunca encontrarás por tierra o por mar

el maravilloso camino que conduce 

a la fiesta de los hyperbóreos

PINDARO

P

ara los antiguos griegos, el fabuloso país de Hyperbórea constituía un paraíso idílico..., un Edén de los paganos. Eran muchas las historias que poseían sobre Hyperbórea... Hércules la visitó, fue allí donde Perseo cortó la cabeza de la Gorgona, y en ese país había nacido el abuelo de Apolo. Los mejores relatos se referían a un trotamundos hyperbóreo, un mago—sacerdote llamado Abaris, quien visitó Grecia, estudió magia con Pitágoras e impidió que una plaga destruyese Esparta, antes de volver a su país.

Homero, que siempre fue un tanto inexacto en cuanto a teoría geográfica, nunca mencionó el país de los hyperbóreos, al contrario que el historiador Herodoto (IV, 36), quien además recuerda que Hesíodo lo había mencionado, al igual que un perdido poema épico del ciclo tebano llamado el Epígono.

De entre todos los poetas, fue Píndaro quien caracterizó a Hyperbórea en su décima oda pítica. Según la encantadora traducción de Richmond Lattimore, Píndaro la describía de la siguiente manera:

Nunca se ausenta la Musa

de sus caminos: chocan las liras y lloran las flautas

envolviendo todo los coros de doncellas.

No se mezcla ni la enfermedad ni la ingrata vejez 

en su sangre sagrada; lejos del trabajo y de la batalla viven.

Los antiguos críticos no tenían muy bien concepto de esta última oda. Decían que era un fracaso, y lo que es peor, un fracaso impertinente: fracaso porque al parecer la introducción de Hyperbórea en el cuerpo de la poesía carece de sentido; e impertinente porque, contradiciendo de plano a otros escritores, Píndaro dice que Perseo mató a Medusa en Hyperbórea (el resto dice que ocurrió en Libia).

Desgraciadamente, se ha perdido la mayor parte de lo escrito por los griegos acerca de Hyperbórea. Aproximadamente al mismo tiempo que Platón escribía su historia sobre la Atlántida, un joven escritor llamado Theopompus se estaba inventando una fábula maravillosa relatando la aventura de un navío de gigantes procedentes del continente desconocido, más allá del Río Océano que rodea al mundo, y que fueron los primeros en invadir Hyperbórea; pero, al encontrarlo tan aburrido y malo, dieron media vuelta y regresaron a su patria. También durante esa época, un joven historiador llamado Hecateo de Abdera recogió todos los relatos conocidos sobre los hyperbóreos y publicó un extenso tratado sobre los mismos, describiendo sus inocentes existencias de felicidad bucólica en una isla tropical situada al norte de Europa. Tanto el libro de Hecateo, como el Meropis del anteriormente mencionado Theopompus, se han perdido
.

Aunque muy indirectamente, Homero es el abuelo del mito hyperbóreo. Aunque no menciona a Hyperbórea en las obras que han llegado hasta nosotros, de hecho inició la idea de inventar una geografía que se adapte a las necesidades de la historia del autor. Dicha idea consiste, en su caso, en esparcir islas como Ogygia y Aeaea por todo el Mediterráneo, olvidando conscientemente la verdadera geografía de esos parajes, llegando con sus referencias a reinos y pueblos más o menos imaginarios, como las tierras de los cimerios y de las amazonas.

Escritores posteriores llegaron a la noción de Hyperbórea partiendo de especulaciones geográficas anteriores. Decían que los hyperbóreos eran maravillosos seres desnudos que vivían en el lejano norte —de hecho, se piensa que el nombre de Hyperbórea viene de ((((((((((, un término griego que significa “detrás del viento del Norte”—, y describían su país como una isla, y a veces como parte de la costa norte de Asia o Europa. Por último, lo localizaban detrás de una cordillera igualmente imaginaria, llamada de los montes Rifeños.

En su excelente libro sobre geografía imaginaria, Los Continentes Perdidos (Lost Continents), mi amigo L. Sprague de Camp comenta lacónicamente: “Sin haber estado allí nunca, los griegos imaginaron que el Ártico sería un lugar balsámico, con un clima maravilloso, donde la gente llegaba a los mil años”. Cabe añadir que esto ocurría con los autores clásicos tanto como con los medievales cuando escribían acerca de países de los cuales sabían muy poco o nada. Estas tierras gloriosas y desconocidas necesariamente tenían que ser maravillosas y llenas de leche y miel; pero al hablar así, los griegos se limitaban a obedecer una regla básica de la naturaleza humana, regla que he descubierto y a la cual he dado el nombre de “La ley de los pastos más verdes”.

Las especulaciones en torno a Hyperbórea no terminaron con el cierre de la era clásica, sino todo lo contrario. Alrededor de la década de 1880, cuando los geógrafos habían reunido más conocimientos, los escritores ocultistas seguían añadiendo ideas al mito. La señora Helena Petrovna Blawatsky, fundadora de la Sociedad Teosófica, inventó una cosmogonía un tanto ostentosa a la medida de su síntesis de ciencia, magia, religión y estupidez llamada La Doctrina Secreta.

Según su sistema, la vida humana se desarrollaba a través de varios ciclos, cada uno de los cuales estaba dominado por su propia Raza Raíz. La primera de estas razas habitaba en algo llamado “La Tierra Sagrada e Imperecedera”, conocida en otros sitios como Polarea. La primera Raza Básica se parecía a la amoeba ectoplásmica, pero la segunda Raza Básica, que habitaba Hyperbórea, era más sólida y consistente. Por otro lado, la señora Blawatsky pensaba que Hyperbórea era la consecuencia de un antiguo continente Ártico perdido en un cataclismo, como ocurriera con Mu, Atlantis y Lemuria. La mayoría de los ocultistas que sucedieron a la señora Blawatsky han adoptado más o menos la misma línea.

En el mes de noviembre de 1931, Weird Tales (Relatos extraños) publicó un relato extenso y muy bueno de Clark Ashton Smith, titulado “El relato de Satampra Zeiros”, desarrollado en Hyperbórea. Según el concepto de Smith, Hyperbórea sería un continente polar a punto de ser hundido por los glaciares de la era glaciar.

Smith sólo había vendido nueve o diez cuentos a Weird Tales hasta entonces, y al parecer estaba buscando salida a su oficio (métier). Por aquel entonces, el escritor más popular de Weird Tales era H. P. Lovecraft, que ya había publicado unas veintidós historias de terror, y puede que este hecho constituyese el factor determinante que impulsase a Smith a intentar su suerte en la redacción de una serie de relatos para esta revista. Robert E. Howard, uno de los tres escritores más importantes que dominaban entonces la revista (siendo los otros Lovecraft y Smith), había publicado sus dos historias de King Kull con anterioridad a la aparición del primer ciclo hyperbóreo de Smith, pero aún le faltaba por escribir la primera de sus historias Conan. Es posible que Smith haya adoptado de Howard la idea de un ciclo de historias basadas en una prehistoria mítica, pero dado que la primera historia Conan, “El Fénix en la Espada”, no apareció hasta el número del mes de diciembre de 1932 de Weird Tales, lo cierto es que Smith llegó antes; en consecuencia, es fácil suponer que ante el éxito de las historias de Hyperbórea, Robert E. Howard se decidiese a situar sus relatos de Conan en una “Hyperbórea” inventada: es decir, la Edad Hyperbórea.

Sea como fuere, la aceptación de “El relato de Satampra Zeiros” supuso para Smith la confirmación de que había encontrado su “meta”, ya que durante el siguiente año Weird Tales publicó otras dos historias de Hyperbórea: “Lo extraño de Avoosl Wutthoqquan”, en el número de junio, y “El testamento de Athammaus”, en el de octubre. Un tercer relato, “La Puerta de Saturno”, apareció en el mismo año en otra revista de la competencia, Strange Tales (Relatos Insólitos). En los últimos años de la década de los treinta aparecieron otras cuatro historias, así como una poesía en prosa. Por último, otro de sus cuentos, “La llegada del Gusano Blanco”, se publicó en abril de 1941 en una revista titulada Stirring Science Stories (Inquietantes historias de ciencia), mientras que la última perteneciente al ciclo hyperbóreo, un divertido cuento llamado “El robo de treinta y nueve fajas”, apareció en la revista, cuya vida por cierto fue muy corta, titulada Saturno, en el número de Marzo de 1958. Cabe añadir que esta última historia de Hyperbórea es la continuación de la primera, ya que el ladrón, Satampra Zeiros, reaparece por vez primera desde su introducción veintisiete años antes.

En el presente libro, Hyperbórea, he recogido los diez relatos y una poesía que comprenden el ciclo de Hyperbórea de Clark Ashton Smith, presentándolos de acuerdo con lo que, a mi parecer, constituye un orden cronológico. Smith no dejó datos acerca de una secuencia concreta, pero me he permitido ordenarlos a la luz de lo que nos sugiere un estudio de evidencias internas. Para dar mayor coherencia a la obra, he incluido algunos cuentos cortos relacionados con el ciclo principal, bajo el título genérico de “El Borde del Mundo”. Me atrevo a adelantar que estos cuentos reunidos en “El Borde del Mundo” bien pudieran representar los restos deslavazados de otro ciclo de historias, que por alguna razón u otra nunca llegó a salir a la luz.

El ciclo de Hyperbórea ocupa el segundo lugar inmediatamente después de los relatos de Smith sobre el Continente Perdido, relatos que tuve igualmente ocasión de reunir en un libro titulado Zothique, publicado en 1970 por Ballantine Books. Ya señalamos anteriormente la influencia de los cuentos de Hyperbórea en las series “Conan” de Howard. A Lovecraft le agradaron sobremanera, y no tardó en incorporar el concepto de Smith sobre Hyperbórea a sus historias de Cthulhu. Smith era amigo de Lovecraft, así como uno de sus corresponsales;este último le apodaba “Klarkash—Ton”, y en una de sus historias Cthulhu, “El susurrador en la oscuridad”, Lovecraft se refiere al “ciclo mítico de Commorión conservado por el sumo sacerdote atlántida Klarkash—Ton”. Teniendo en cuenta que esta historia en concreto se escribió en 1930, publicándose en el mismo año que la primera de las historias hyperbóreas de Smith, es concebible que Lovecraft leyese algunas cuando todavía no habían llegado a la imprenta. De idéntica forma, Lovecraft adoptó el demonio—dios hyperbóreo de Smith, Tsathoggua, para su panteón de divinidades.

Pocos años antes de su muerte, acaecida en 1961, cuando tenía sesenta y ocho años, escribí a Clark Ashton Smith pidiéndole información geográfica. Por aquel entonces, yo me dedicaba a la investigación de los textos clásicos en busca de un paraíso polar imaginario, y por esa razón le pedí la fuente de sus datos geográficos. Me contestó que no había encontrado nada de utilidad en los escritores clásicos, y que en consecuencia se había inventado tanto los lugares como los nombres de los mismos; no obstante, me indicó que Mhu Thulan —“la última península del continente hyperbóreo”— pretendía hacer eco de Mu y Thula, país polar este último, y de invención griega. Es más, Smith ni siquiera utiliza los montes Rifeños de los griegos, sino que los sustituye por unos suyos llamados Eiglophianos
. Los relatos recogidos tanto en Zothique como en Hyperbórea evidencian claramente el talento creador de Smith. No es nada fácil crear un continente o mundo imaginario, y darle cuerpo con los suficientes detalles que lo corroboren como para que en la mente del lector surja como algo verdaderamente real; cualquiera que haya intentado asumir esta tarea podrá confirmarlo. Entre las líneas de una rápida historia de aventuras, el autor debe presentar la suficiente información de carácter geográfico, histórico, cultural y religioso como para convencer a su lector de que la historia se está desarrollando en un mundo real y auténtico. 

En este sentido, son pocos los autores que han alcanzado un verdadero éxito. Edgar Rice Burroughs, con sus libros de John Carter de Marte, y el profesor Tolkien en su trilogía sobre la Tierra Media son los que me saltan a la mente como autores de gran éxito en este género, y tanto uno como otro tenían una enorme cantidad de vocabulario que les permitía realizar la hazaña. Tolkien contaba en su haber tres cuartos de un millón de palabras, y Burroughs series de diez novelas. Volviendo a Clark Ashton Smith, creemos que es suficiente evidencia de sus talentos inventivos el hecho de poder escribir diez relatos y una poesía en prosa dentro de este género.

Smith publicó algo menos de cien historias, y la mayoría, posiblemente las mejores, se integran dentro de ciclos de relatos, como el de Zothique e Hyperbórea, publicados en la Ballantine Adult Fantasy Series. Todavía faltan los relatos de Xiccarph, de Poseidonis, la “última isla de la zozobrante Atlántida”, y de Averoigne, una provincia imaginaria de la Francia Medieval, relatos todos que deseamos publicar en próximos volúmenes titulados Xiccarph, Atlantis y Averoigne.

LIN CARTER

Consejero Editorial

The Ballantine Adult Fantasy Series

Hollis, Long Island, Nueva York. 

The Muse of Hyperborea

Clark Ashton Smith

T

oo far away is her wan and mortal face, and too remote are the snows of her lethal breast, for mine eyes to behold them ever. But at whiles her whisper comes to me, like a chill unearthly wind that is faint from traversing the gulfs between the worlds, and has flown over ultimate horizons of ice-bound deserts. And she speaks to me in a tongue I have never heard but have always known; and she tells of deathly things and of things beautiful beyond the ecstatic desires of love. Her speech is not of good or evil, nor of anything that is desired or conceived or believed by the termites of earth; and the air she breathes, and the lands wherein she roams, would blast like the utter cold of sidereal space; and her eyes would blind the vision of men like suns; and her kiss, if one should ever attain it, would wither and slay like the kiss of lightning. 

But, hearing her far, infrequent whisper, I behold a vision of vast auroras, on continents that are wider than the world, and seas too great for the enterprise of human keels. And at times I stammer forth the strange tidings that she brings: though none will welcome them, and none will believe or listen. And in some dawn of the desperate years, I shall go forth and follow where she calls, to seek the high and beatific doom of her snow-pale distances, to perish amid her indesecrate horizons. 

La Musa De Hyperborea

Clark Ashton Smith
D

emasiado lejos queda su pálido y mortal rostro, y demasiado remotas las nieves de su pecho letal como para que mis ojos puedan contemplarlos jamás. Pero hay veces en que me llega su susurro, como un helado viento de ultratumba, debilitado después de atravesar los golfos que separan a los mundos, y que ha surgido sobre los últimos horizontes de desiertos rodeados de hielo. Y me habla en un idioma que nunca he oído, pero que siempre he conocido; y me habla de cosas mortales y de cosas maravillosas, fuera del alcance de los deseos estáticos del amor. Su relato no es sobre algo bueno o malo, ni sobre nada que pueda ser deseado o concebido o pensado por las termitas de la tierra; y el aire que respira, y la tierra por donde anda errante, estallarían como el frío cortante del espacio sideral; y sus ojos cegarían la visión de los hombres como si fueran el sol; y su beso, si pudiera alcanzarse, se retorcería acuchillando como el beso del relámpago.

Pero al oír su susurro lejano y poco frecuente, me imagino una visión de vastas auroras, sobre continentes más grandes que el mundo, y mares demasiado extensos para las quillas de las empresas humanas. Y a veces balbuceo los lazos extraños que nos trae, si bien nadie los recibirá con agrado, y nadie creerá en ellos, o los escuchará. Y en algún amanecer de los años desesperados, me adelantaré y seguiré hasta donde me llama, para buscar el beatífico nado de sus distancias nevadas, para perecer entre sus inescrutables horizontes.

La Musa De Hyperbórea, 1934
Hyperbórea

Clark Ashton Smith

Trad. Guadalupe Rubio de Urquía

Colección Ciencia Ficción, 19

EDAF, 1978.
The Seven Geases

Clark Ashton Smith

T

he Lord Ralibar Vooz, high magistrate of Commoriom and third cousin to King Homquat, had gone forth with six-and-twenty of his most valorous retainers in quest of such game as was afforded by the black Eiglophian Mountains. Leaving to lesser sportsmen the great sloths and vampire-bats of the intermediate jungle, as well as the small but noxious dinosauria, Ralibar Vooz and his followers had pushed rapidly ahead and had covered the distance between the Hyperborean capital and their objective in a day's march. The glassy scaurs and grim ramparts of Mount Voormithadreth, highest and most formidable of the Eiglophians, had beetled above them, wedging the sun with dark scoriac peaks at mid-afternoon, and walling the blazonries of sunset wholly from view. They had spent the night beneath its lowermost crags, keeping a ceaseless watch, piling dead branches on their fires, and hearing on the grisly heights above them the wild and dog-like ululations of those subhuman savages, the Voormis for which the mountain was named. Also, they heard the bellowing of an alpine catoblepas pursued by the Voormis, and the mad snarling of a saber-tooth tiger assailed and dragged down; and Ralibar Vooz had deemed that these noises boded well for the morrow's hunting. 

He and his men rose betimes; and having breakfasted on their provisions of dried bear-meat and a dark sour wine that was noted far its invigorative qualities, they began immediately the ascent of the mountain, whose upper precipices were hollow with caves occupied by the Voormis. Ralibar Vooz had hunted these creatures before; and a certain room of his house in Commoriom was arrased with their thick and shaggy pelts. They were usually deemed the most dangerous of the Hyperborean fauna; and the mere climbing of Voormithadreth, even without the facing of its inhabitants, would have been a feat attended by more than sufficient peril: but Ralibar Vooz, having tasted of such sport, could now satisfy himself with nothing tamer. 

He and his followers were well armed and accoutered. Some of the men bore coils of rope and grapplinghooks to be employed in the escalade of the steeper crags. Some carried heavy crossbows; and many were equipped with long-handled and saber-bladed bills which, from experience, had proved the most effective weapons in close-range fighting with the Voormis. The whole party was variously studded with auxiliary knives, throwing-darts, two-handed simitars, maces, bodkins and saw-toothed axes. The men were all clad in jerkins and hose of dinosaur-leather, and were shod with brazen-spiked buskins. Ralibar Vooz himself wore a light suiting of copper chain-mail, which, flexible as cloth, in no wise impeded his movements. In addition he carried a buckler of mammoth-hide with a long bronze spike in its center that could be used as a thrusting-sword; and, being a man of huge stature and strength, his shoulders and baldric were hung with a whole arsenal of weaponries. 

The mountain was of volcanic origin, though its four craters were supposedly all extinct. For hours the climbers toiled upward on the fearsome scarps of black lava and obsidian, seeing the sheerer heights above them recede interminably into a cloudless zenith, as if not to be approached by man. Far faster than they the sun climbed, blazing torridly uyon them and heating the rocks till their hands were scorched as if by the walls of a furnace. But Ralibar Vooz, eager to flesh his weapons, would permit no halting in the shady chasms nor under the scant umbrage of rare junipers. 

That day, however, it seemed that the Voormis were not abroad upon Mount Voormithadreth. No doubt they had feasted too well during the night, when their hunting cries had been heard by the Commorians. Perhaps it would be necessary to invade the warren of caves in the loftier crags: a procedure none too palatable even for a sportsman of such hardihood as Ralibar Vooz. Few of these caverns could be reached by men without the use of ropes; and the Voormis, who were possessed of quasi-hunan cunning, would hurl blocks and rubble upon the heads of the assailants. Most of the caves were narrow and darksome, thus putting at a grave disadvantage the hunters who entered them; and the Voormis would fight redoubtably in defense of their young and their females, who dwelt in the inner recesses; and the females were fiercer and more pernicious, if possible, than the males. 

Such matters as these were debated by RaHbar Vooz and his henchmen as the escalade became more arduous and hazardous, and they saw far above them the pitted mouths of the lower dens. Tales were told of brave hunters who had gone into those dens and had not returned; and much was said of the vile feeding-habits of the Voormis and the uses to which their csptives were put before death and after it. Also, much was said regarding the genesis of the Voormis, who were popularly believed to be the offspring of women and certain atrocious creatures that had come forth in primal days from a tenebrous cavern-world in the bowels of Voormithadreth. Somewhere beneath that four-coned mountain, the sluggish and baleful god Tsathoggua, who had come down from Saturn in years immediately foIlowing the Earth's creation, was fabled to reside; and during the rite of worship at his black altars, the devotees were always careful to orient thernselves toward Voormithadreth. Other and more doubtful beings than Tsathoggua slept below the extinct volcanoes, or ranged and ravened throughout that hidden underworld; but of these beings few men other than the more adept or abandoned wizards, professed to know anything at all. 

Ralibar Vooz, who had a thoroughly modern disdain of the supernatural, avowed his skepticism in no equivocal terms when he heard his henchmen regaling each other with these antique legendries. He swore with many ribald blasphemies that there were no gods anywhere, above or under Voormithadreth. As for the Voormis themselves, they were indeed a misbegotten species; but it was hardly necessary, in explaining their generation, to go beyond the familiar laws of nature. They were merely the remnant of a low and degraded tribe of aborigines, who, sinking further into brutehood, had sought refuge in those volcanic fastnesses after the coming of the true Hyperboreans. 

Certain grizzled veterans of the party shook their heads and muttered at these heresies; but because of their respect for the high rank and prowess of Ralibar Vooz, they did oot venture to gainsay him openly. 

After several hoors of heroic climbing, the hunters came within measurable distance of those nether caves. Below them now, in a vast and dizzying prospect, were the wooded hills and fair, fertile plains of Hyperborea They were alone in a world of black, raven rock, with innumerable precipices and chasms above, beneath and on all sides. Directly overhead, in the face of an almost perpendicular cliff, were three of the cavern-mouths, which had the aspect of volcanic fumaroles. Much of the cliff was glazed with obsidian, and there were few ledges or hand-grips. It seemed that even the Voormis, agile as apes, could scarcely climb that wall; and Ralibar Vooz, after studying it with a strategic eye, decided that the only feasible approach to the dens was from above. A diagonal crack, running from a shelf just below them to the summit, no doubt afforded ingress and egress to their occupants. 

First, however, it was necessary to gain the precipice above: a difficult and precarious feat in itself. At one side of the long talus on which the hunters were standing, there was a chimney that wound upward in the wall, ceasing thirty feet from the top and leaving a sheer, smooth surface. Working along the chimney to its upper end, a good alpinist could hurl his rope and grappling-hook to the summit-edge. 

The advisability af bettering their present vantage was now emphasized by a shower of stones and offal from the caverns. They noted certain human relics, wellgnawed and decayed, amid the offal. Ralibar Vooz, animated by wrath against these miscreants, as well as by the fervor of the huntsman, led his six-and-twenty followers in the escalade. He soon reached the chimney's termination, where a slanting ledge offered bare foothold at one side. After the third cast, his rope held; and he went up hand over hand to the precipice. 

He found himself on a broad and comparatively leveltopped buttress of the lowest cone of Voormithadreth, which still rose for two thousand feet above him like a steep pyramid. Before him on the buttress, the black lava-stone was gnarled into numberless low ridges and strange masses like the pedestals of gigantic columns. Dry, scanty grasses and withered alpine flowers grew here and there in shallow basins of darkish soil; and a few cedars, levin-struck or stunted, had taken root in the fissured rock. Amid the black ridges, and seemingly close at hand, a thread of pale smoke ascended, serpentining oddly in the still air of noon and reaching an unbelievable height ere it vanished. Ralibar Vooz inferred that the buttress was inhabited by some person nearer to civilized humanity than the Voormis, who were quite ignorant of the use of fire. Surprised by this discovery, he did not wait for his men to join him, but started off at once to investigate the source of the curling smoke-thread. 

He had deemed it merely a few steps away, behind the first of those grotesque furrows of lava. But evidently he had been deceived in this: for he climbed ridge after ridge and rounded many broad and curious dolmens and great dolomites which rose inexplicably before him where, an instant previous, he had thought there were only ordinary boulders; and still the pale, sinuous wisp went skyward at the same seeming interval. 

Ralibar Vooz, high magistrate and redoubtable hunter, was both puzzled and irritated by this behavior of the smoke. LHcewise, the aspect of the rocks around him was disconcertingly and unpleasantly deceitful. He was wasting too much time in an exploration idle and quite foreign to the real business of the day; but it was not his nature to abandon any enterprise no matter how trivial, without reaching the set goal. Halloing loudly to his men, who nust have climbed the cliff by now, he went on toward the elusive smoke. 

It seemed to him, once or twice, that he heard the answering shouts of his followers, very faint and indistinct, as if across some mile-wide chasm. Again he called lustily, but this time there was no audible reply. Going a little farther, he began to detect among the rocks beside him a peculiar conversational droning and muttering in which four or five different voices appeared to take part. Seemingly they were much nearer at hand than the smoke, which had now receded like a mirage. One of the voices was clearly that of a Hyperborean; but the others possessed a timbre and accent which Ralibar Vooz, in spite of his varied ethnic knowledge, could not associate with any branch or subdivision of mankind. They affected his ears in a most unpleasant fashion, suggesting by turns the hum of great insects, the murmurs of fire and water, and the rasping of metal. 

Ralibar Vooz emitted a hearty and somewhat ireful bellow to announce his coming to whatever persons were convened amid the rocks. His weapons and accouterments clattering loudly, he scrambled over a sharp lava-ridge toward the voices. 

Topping the ridge, he looked down on a scene that was both mysterious and unexpected. Below him, in a circular hollow, there stood a rude hut of boulders and stone fragments roofed with cedar boughs. In front of this hovel, on a large flat block of obsidian, a fire burned with flanes alternately blue, green and white; and from it rose the pale, thin spiral of smoke whose situation had illuded him so strangely. 

An old man, withered and disreputable-looking, in a robe that appeared no less antique and unsavory than himself, was standing near to the fire. He was not engaged in any visible culinary operations; and, in view of the torrid sun, it hardly seemed that he required the warmth given by the queer-colored blaze. Aside from this individual, Ralibar Vooz laoked in vain for the participants of the muttered conversation he had just overheard. He thought there was an evanescent fluttering of dim, grotesque, shadows around the obsidian block; but the shadows faded and vanished in an instant; and, since there were no objects or beings that could have cast them, Ralibar Vooz deemed that he had been victimized by another of those highly disagreeable optic illusions in which that part of the mountain Vormithadreth seemed to abound. 

The old man eyed the hunter with a fiery gaze and began to curse him in fluent but somewhat archaic diction as he descended into the hollow. At the same time, a lizard-tailed and sooty-feathered bird, which seemed to belong to some night-flying species of archaeopteryx, began to snap its toothed beak and flap its digited wings on the objectionably shapen stela that served it for a perch. This stela, standing on the lee side of the fire and very close to it, had not been perceived by Ralibar Vooz at first glance. 

"May the ordure of demons bemire you from heel to crown!" cried the venomous ancient. "O lumbering, bawling idiot! you have ruined a most promising and important evocation. How you came here I cannot imagine. I have surrounded this place with twelve circles of illusion, whose effect is multiplied by their myriad intersections; and the chance that any intruder would ever find his way to my abode was mathematically small and insignificant. Ill was that chance which brought you here: for They that you have frightened away will not return until the high stars repeat a certain rare and quickly passing conjunction; and much wisdom is lost to me in the interim." 

"How now, varlet!" said Ralibar Vooz, astonished and angered by this greeting, of which he understood little save that his presence was unwelcome to the old man. "Who are you that speak so churlishly to a magistrate of Commoriom and a cousin to King Homquat? I advise you to curb such insolence: for, if so I wish, it lies in my power to serve you even as I serve the Voormis. Though methinks," he added, "your pelt is far too filthy and verminous to merit room amid my trophies of the chase." 

"Know that I am the sorcerer Ezdagor," proclaimed the ancient, his voice echoing among the rocks with dreadful sonority. "By choice I have lived remote from cities and men; nor have the Voormis of the mountain troubled me in my magical seclusion. I care not if you are the magistrate of all swinedom or a cousin to the king of dogs. In retribution for the charm you have shattered, the business you have undone by this oafish trespass, I shall put upon you a most dire and calamitous and bitter geas." 

"You speak in terms of outmoded superstition," said Ralibar Vooz, who was impressed against his will by the weighty oratorical style in which Ezdagor had delivered these periods. 

The old man seemed not to hear him. 

"Harken then to your geas, O Ralibar Vooz," he fulminated. "For this is the geas, that you must cast aside all your weapons and go unarmed into the dens of the Voormis; and fighting bare-handed against the Voormis and against their females and their young, you must win to that secret cave in the bowels of Voormithadreth, beyond the dens, wherein abides from eldermost eons the god Tsathoggua. You shall know Tsathoggua by his great girth and his batlike furriness and the look of a sleepy black toad which he has eternally. He will rise not from his place, even in the ravening of hunger, but will wait in divine slothfulness for the sacrifice. And, going close to Lord Tsathoggua, you must say to him: "I am the blood-offering sent by the sorcerer Ezdagor.' Then, if it be his pleasure, Tsathoggua will avail himself of the offering. 

"In order that you may not go astray, the bird Raphtontis, who is my familiar. will guide you in your wanderings on the mountain-side and through the caverns." He indicated with a peculiar gesture the night-flying archaeopteryx on the foully symbolic stela, and added as if in afterthought: "Raphtontis will remain with you till the accomplishnent of the geas and the end of your journey below Voormithadreth. He knows the secrets of the underworld and the lairing-places of the Old ones. If our Lord Tsathoggoa should disdain the blood-offering, or, in his generosity, should send you on to his brethern, Raphtontis will be fully competent to lead the way whithersoever is ordained by the god." 

Ralibar Vooz found himself unable to answer this more than outrageous peroration in the style which it manifestly deserved. In fact, he could say nothing at all: for it seemed that a sort of lockjaw had afflicted him. Moreover, to his exceeding terror and bewilderment, this vocal paralysis was accompanied by certain involuntary movements of a most alarming type. With a sense of nightmare compulsion, together with the horror of one who feels that he is going mad, he began to divest himself of the various weapons which he carried. His bladed buckler, his mace, broadsword, hunting-knife, ax and needle-tipped anlace jingled on the ground before the obsidian block. 

"I shall permit you to retain your helmet and bodyarmor," said Ezdagor at this juncture. "Otherwise, I fear that you will not reach Tsathoggua in the state of corporeal intactness proper for a sacrifice. The teeth and nails of the Voormis are sharp, even as their appetites." 

Muttering certain half-inaudible and doubtful-sounding words, the wizard turned from Ralibar Vooz and began to quench the tri-colored fire with a mixture of dust and blood from a shallow brass basin. Deigning to vouchsafe no farewell or sign of dismissal, he kept his back toward the hunter, but waved his left hand obliquely to the bird Raphtontis. This creature, stretching his murky wings and clacking his saw-like beak, abandoned his perch and hung poised in air with one ember-colored eye malignly fixed on Ralibar Vooz. Then, floating slowly, his long snakish neck reverted and his eye maintaining its vigilance, the bird flew among the lava-ridges toward the pyramidal cone of Voormithadreth; and Ralibar Vooz followed, driven by a compulsion that he could neither understand nor resist. 

Evidently the demon fowl knew all the turnings of that maze of delusion with which Ezdagor had environed his abode; for the hunter was led with comparatively little indirection across the enchanted buttress. He heard the far-off shouting of his men as he went; but his own voice was faint and thin as that of a flittermouse when he sought to reply. Soon he found himself at the bottom of a great scrap of the upper mountain, pitted with cavern-mouths. It was a part of Voormithadreth that he had never visited before. 

Raphtontis rose toward the lowest cave, and hovered at its entrance while Ralibar Vooz climbed precariously behind him amid a heavy barrage of bones and glassedged flints and other oddments of less mentionable nature hurled by the Voormis. These low, brutal savages, fringing the dark mouths of the dens with their repulsive faces and members, greeted the hunter's progress with ferocious howlings and an inexhaustible supply of garbage. However, they did not molest Raphtontis, and it seemed that they were anxious to avoid hitting him with their missiles; though the presence of this hovering, wide-winged fowl interfered noticeably with their aim as Ralibar Vooz began to near the nethermost den. 

Owing to this partial protection, the hunter was able to reach the cavern without serious injury. The entrance was rather strait; and Raphtontis flew upon the Voormis with open beak and flapping wings, compelling them to withdraw into the interior while Ralibar Vooz made firm his position on the threshold-ledge. Some, however, threw themselves on their faces to allow the passage of Raphtontis; and, rising when the bird had gone by, they assailed the Commorian as he followed his guide into the fetid gloom. They stood only half erect, and their shaggy heads were about his thighs and hips, snarling and snapping like dogs; and they clawed him with hook-shaped nails that caught and held in the links of his armor. 

Weaponless he fought them in obedience to his geas, striking down their hideous faces with his mailed fist in a veritable madness that was not akin to the ardor of a huntsman. He felt their nails and teeth break on the close-woven links as he hurled them loose; but others took their places when he won onward a little into the murky cavern; and their females struck at his legs like darting serpents; and their young beslavered his ankles with mouths wherein the fangs were as yet ungrown. 

Before him, for his guidance, he heard the clanking of the wings of Raphtontis, and the harsh cries, half hiss and half caw, that were emitted by this bird at intervals. The darkness stifled him with a thousand stenches; and his feet slipped in blood and filth at every step. But anon he knew that the Voormis had ceased to assail him. The cave sloped downward; and he breathed an air that was edged with sharp, acrid mineral odors. Groping for a while through sightless night, and descending a steep incline, he came to a sort of underground hall in which neither day or darkness prevailed. Here the archings of rock were visible by an obscure glow such as hidden moons might yield. Thence, through declivitous grottoes and along perilously skirted gulfs, he was conducted ever downward by Raphtontis into the world beneath the mountain Voormithadreth. Everywhere was that dim, unnatural light whose source he could not ascertain. Wings that were too broad for those of the bat flew vaguely overhead; and at whiles, in the shadowy caverns, he beheld great, fearsome bulks having a likeness to those behemoths and giant reptiles which burdened the Earth in earlier times, but because of the dimness he could not tell if these were living shapes or forms that the stone had taken. 

Strong was the compulsion of his geas on Ralibar Vooz; and a numbness had seized his mind; and he felt only a dulled fear and a dazed wonder. It seemed that his will and his thoughts were no longer his own, but were become those of some alien person. He was going down to some obscure but predestined end, by a route that was darksome but foreknown. 

At last the bird Raphtontis paused and hovered significantly in a cave distinguished from the others by a most evil potpourri of smells. Ralibar Vooz deemed at first that the cave was empty. Going forward to join Raphtontis, he stumbled over certain attenuated remnants on the Boor, which appeared to be the skin-clad skeletons of men and various animals. Then, following the coal-bright gaze of the demon bird, he discerned in a dark recess the formless bulking of a couchant mass. And the mass stirred a little at his approach, and put forth with infinite slothfulness a huge and toad-shaped head. And the head opened its eyes very slightly, as if half awakened from slumber, so that they were visible as two slits of oozing phosphor in the black, browless face. 

Ralibar Vooz perceived an odor of fresh blood amid the many fetors that rose to besiege bis nostrils. A horror came upon him therewith; for, looking down, he beheld lying before the shadowy monster the lean husk of a thing that was neither man, beast nor Voormi. He stood hesitant, fearinig to go closer yet powerless to retreat. But, admonished by an angry hissing from the archaeopteryx, together with a slashing stroke of its beak between his shoulder-blades, he went forward till he could see the fine dark fur on the dormant body and sleepily porrected head. 

With new horror, and a sense of hideous doom, he heard his own voice speaking without volition: "O Lord Tsathaggua, I am the blood-offering sent by the sorcerer Ezdagor." 

There was a sluggish inclination of the toad-like head; and the eyes opened a little wider, and light flowed from them in viscous tricklings on the creased underlids. Then Ralibar Vooz seemed to hear a deep, rumbling sound; bat he knew not whether it reverberated in the dusky air or in his own mind. And the sound shaped itself, albeit uncouthly, into syllables and words: 

"Thanks are due to Ezdagor for this offering. But, since I have fed lately on a well-blooded sacrifice, my hunger is appeased for the present, and I require not the offering. However, it may be that others of the Old Ones are athirst or famished. And, since you came here with a geas upon you, it is not fitting that you should go hence without another. So I place you under this geas, to betake yourself downward through the caverns till you reach, after long descent, that bottomless gulf over which the spider-god Atlach-Nacha weaves his eternal webs. And there, calling to AtlachNacha, you must say: 'I am the gift sent by Tsathoggua.'" 

So, with Raphtontis leading him, Ralibar Vooz departed from the presence of Tsathoggua by another route than that which had brought him there. The way steepened more and more; and it ran through chambers that were too vast for the searching of sight; and along precipices that fell sheer for an unknown distance to the black, sluggish form and somnolent murmur of underworld seas. 

At last, on the verge of a chasm whose farther shore was lost in darkness, the night-flying bird hung motionless with level wings and down-dropping tail. Ralibar Vooz went close to the verge and saw that great webs were attached to it at intervals, seeming to span the gulf with their multiple crossing and reticulations of gray, rope thick strands. Apart from these, the chasm was bridgeless. Far out on one of the webs he discerned a darksome form, big as a crouching man but with long spider-like members. Then, like a dreamer who hears some nightmare sound, he heard his own voice crying loudly: "O Atlach-Nacha, I am the gift sent by Tsathoggua." 

The dark form ran toward him with incredible swiftness. When it came near he saw that there was a kind of face on the squat ebon body, low down amid the several-jointed legs. The face peered up with a weird expression of doubt and inquiry; and terror crawled through the veins of the bold huntsman as he met the small, crafty eyes that were circled about with hair. Thin, shrill, piercing as a sting, there spoke to him the voice of the spider-god Atlach-Nacha: "I am duly gratefui for the gift. But, since there is no one else to bridge this chasm, and since eternity is required for the task, I can not spend my time in extracting you from those curious shards of metal. However, it may be that the antehuman sorcerer Haon-Dor, who abides beyond the gulf in his palace of primal enchantments, can somehow find a use for you. The bridge I have just now completed runs to the threshold of his abode; and your weight will serve to test the strength of my weaving. Go then, with this geas upon yeu, to cross the bridge and present yourself before Haon-Dor, saying: 'Atlach-Nacha has sent me.'" 

With these words, the spider-god withdrew his bulk from the web and ran quickly from sight along the chasm-edge, doubtless to begin the construction of a new bridge at some remoter point. 

Though the third geas was heavy and compulsive upon him, Ralibar Vooz followed Raphtontis none too willingly over the night-bound depths. The weaving of Atlach-Nacha was strong beneath his feet, giving and swaying only a little; but between the strands, in unfathomable space below, he seemed to descry the dim flitting of dragons with claw-tipped wings; and, like a seething of the darkness, fearful hulks without name appeared to heave and sink from moment to noment. 

However, he and his guide came presently to the gulf's opposite shore, where the web of Atlach-Nacha was joined to the lowest step of a mighty stairway. The stairs were guarded by a coiled snake whose mottlings were broad as buckles.and whose middle volumes exceeded in girth the body of a stout warrior. The horny tail of this serpent rattled like a sistrum, and he thrust forth an evil head with fangs that were long as billhooks. But, seeing Raphtontis, he drew his coils aside and permitted Ralibar Vaoz to ascend the steps. 

Thus, in fulfilment of the third geas, the hunter entered the thousand-columned palace of Haon-Dor. Strange and silent were those halls hewn from the gray, fundamental rock of Earth. In them were faceless forms of smoke and mist that went uneasily to and fro, and statues representing monsters with myriad heads. In the vaults above, as if hung aloof in night, lamps burned with inverse flames that were like the combustion of ice and stone. A chill spirit of evil, ancient beyond all conception of man, was abroad in those halls; and horror and fear crept throughout them like invisible serpents, unknotted from sleep. 

Threading the mazy chambers with the surety of one accustomed to all their windings, Raphtontis conducted Ralibar Vooz to a high room whose walls described a circle. broken only by the one portal, through which he entered. The room was empty of furnishment, save for a five-pillared seat rising so far aloft without stairs or other means of approach, that it seemed only a winged being covld ever attain thereto. But on the seat was a figure shrouded with thick, sable darkness, and having over its head and features a caul of grisly shadow. 

The bird Raphtontis hovered ominously before the columned chair. And Ralibar Vooz, in astonishment, heard a voice saying: "O Haon-Dor, Atlach-Nacha has sent me." And not till the voice ceased speaking did he know it for his own. 

For a long time the silence seemed infrangible. There was no stirring of the high-seated figure. But Ralibar Vooz, peering trepidantly at the walls about him, beheld their former smoothness embossed with a thousand faces, twisted and awry like those of mad devils. The faces were thrust forward on necks that lengthened; and behind the necks malshapen shoulders and bodies emerged inch by inch from the stone, craning toward the huntsman. And beneath his feet the very floor was now cobbled with other faces, turning and tossing restlessly, and opening ever wider their demoniacal mouths and eyes. 

At last the shrouded figure spoke; and though the words were of no mortal tongue, it seemed to the listener that he comprehended them darkly: 

"My thanks are due to Atlach-Nacha for this sending. If I appear to hesitate, it is only because I am doubtful regarding what disposition I can make of you. My familiars, who crowd the walls and floors of this chamber, would devour you all too readily: but you would serve only as a morsel amid so many. On the whole, I believe that the best thing I can do is to send you on to my allies, the serpent-people. They are scientists of no ordinary attainment; and perhaps you might provide some special ingredient required in their chemistries. Consider, then, that a geas has been put upon you, and take yourself off to the caverns in which the serpent-people reside." 

Obeying this injunction, Ralibar Vooz went down through the darkest strata of that primeval underworld, beneath the palace of Haon-Dor, The guidance of Raphtontis never failed him; and he came anon to the spacious caverns in which the serpent-men were busying themselves with a multitude of tasks. They walked lithely and sinuously erect on pre-mammalian members, their pied and hairless bodies bending with great suppleness. There was a loud and constant hissing of formulae as they went to and fro. Some were smelting the black nether ores; some were blowing molten obsidian into forms of flask and urn; some were measuring chemicals; others were decanting strange liquids and curious colloids. In their intense preoccupation, none of them seemed to notice the arrival of Ralibar Vooz and his guide. 

After the hunter had repeated many times the message given him by Haon-Dor, one of the walking reptiles at last perceived his presence. This being eyed him with cold but highly disconcerting curiosity, and then emitted a sonorous hiss that was audible above all the noises of labor and converse. The other serpentmen ceased their toil imnediately and began to crowd around Ralibar Vooz. From the tone of their sibilations, it seemed that there was much argument among them. Certain of their number sidled close to the Commorian, touching his face and hands with their chill, scaly digits, and prying beaeath his armor. He felt that they were anatomizing him with methodical minuteness. At the same time, he perceived that they paid no attention to Raphtontis, who had perched himself on a large alembic. 

After a while, some of the chemists went away and returned quickly, bearing among them two great jars of glass filled with a clear liquid. In one of the jars there floated upright a well-developed and mature male Voormi; in the other, a large and equally perfect specimen of Hyperborean manhood, not without a sort of general likeness to Ralibar Vooz himself. The bearers of these specimens deposited their burdens beside the hunter and then each of them delivered what was doubtless a learned dissertation on comparative biology. 

This series of lectures, unlike many such, was quite brief. At the end the reptilian chemists returned to their various labors, and the jars were removed. One of the scientists then addressed himself to Ralibar Vooz with a fair though somewhat sibilant approximation of human speech: 

"It was thoughtful of Haon-Dor to send you here. However, as you have seen, we are already supplied with an exemplar of your species; and, in the past, we have thorougbly dissected others and have learned all that there is to learn regarding this very uncouth and aberrant life-form. 

"Also, since our chemistry is devoted almost wholly to the production of powerful toxic agents, we can find no use in our tests and manufactures for the extremely ordinary matters of which your body is composed. They are without pharmaceutic value. Moreover, we have long abandoned the eating of impure natural foods, and now confine ourselves to synthetic types of aliment. There is, as you must realize, no place for you in our economy. 

"However, it may be that the Archetypes can somehow dispose of you. At least you wiH be a novelty to them, since no example of contenporary human evolution has so far descended to their stratum. Therefore we shall put you under that highly urgent and imperative kind of hypnosis which, in the parlance of warlockry, is known as a geas. And, obeying the hypnosis, you wiE go down to the Cavern of the Archetypes..." 

The region to which the magistrate of Commoriom was now conducted lay at some distance below the ophidian laboratories. The air of the gulfs and grottoes along his way began to increase markedly in warmth, and was moist and steamy as that of some equatorial fen. A primordial luminosity, such as might have dawned befare the creation of any sun, seemed to surround and pervade everything. 

All about him, in this thick and semi-aqueous light, the hunter discerned the rocks and fauna and vegetable forms of a crassly primitive world. These shapes were dim, uncertain, wavering, and were all composed of loosely organized elements. Even in this bizarre and more than doubtful terrain of the under-Earth, Raphtontis seemed wholly at home, and he flew on amid the sketchy plants and cloudy-looking boulders as if at no loss whatever in orienting himself. But Ralibar Vooz, in spite of the spell that stimulated and compelled him onward, had begun to feel a fatigue by no means unnatural in view of his prolonged and heroic itinerary. Also, he was much troubled by the elasticity of the ground, which sank beaeath him at every step like an oversodded marsh, and seemed insubstantial to a quite alarming degree. 

To his further disconcertion, he soon found that he had attracted the attention of a huge foggy monster with the rough outlines of a tyrannosaurus. This creature chased him amid the archetypal ferns and clubmosses; and overtaking him after five or six bounds, it proceeded to ingest him with the celerity of any latter-day saurian of the same species. Luckily, the ingestment was not permanent for the tyrannosaurus' body-plasm, though fairly opaque, was more astral than material; and Ralibar Vooz, protesting stoutly against his confinement in its maw, felt the dark walls give way before him and tumbled out on the ground. After its third attempt to devour him, the monster must have decided that he was inedible. It turned and went away with immense leapings in search of comestibles on its own plane of matter. Ralibar Vooz concontinued his progress through the Cavern of the Archetypes: a progress often delayed by the alimentary designs of crude, misty-stomached allosaurs, pterodactyls, pterandons, stegosaurs, and other carnivora of the prime. At last, following his experience with a most persistent megalosaur, he beheld before him two entities of vaguely human outline. They were gigantic, with bodies almost globular in form, and they seemed to float rather than walk. Their features, though shadowy to the point of inchoateness, appeared to express aversion and hostility. They drew near to the Commorian, and he became aware that one of them was addressing him. The language used was wholly a matter of primitive vowel-sounds; but a meaning was forcibly, though indistinctly, conveyed: 

"We, the originals of mankind, are dismayed by the sight of a copy so coarse and egregiously perverted from the true model. We disown you with sorrow and indignation. Your presence here is an unwarrantable intrusion; and it is obvious that you are not to be assimilated even by our most esurient dinosaurs. Therefore we put you under a geas: depart without delay fmm the Cavern of the Archetypes, and seek out the slimy gulf in which Abhoth, father and mother of all cosmic uncleanness, eternally carries on Its repugnant fission. We consider that you are fit only for Abhoth, which will perhaps mistake you for one of Its own progeny and devour you in accordance with the custom which It follows." 

The weary hunter was led by the untirable Raphtontis to a deep cavern on the same level as that of the Archetypes. Possibly it was a kind of annex to the latter. At any rate, the ground was much firmer there, even though the air was murkier; and Ralibar Vooz might have recovered a little of his custonary aplomb, if it had not been for the ungodly and disgusting creatures which he soon began to meet. There were things which he could liken only to monstrous one-legged toads, and immense myriad-tailed worms, and miscreated lizards. They came flopping or crawling through the gloom in a ceaseless procession; and there was no end to the loathsome morphologic variations which they displayed. Unlike the Archetypes, they were formed of all too solid matter, and Ralibar Vooz was both fatigued aad nauseated by the constant necessity of kicking them away from his shins. He was somewhat relieved to find, however, that these wretched abortions became steadily smaller as he continued his advance. 

The dusk about him thickened with hot, evil steam that left an oozy deposit on his armor and bare face and hands. With every breath he inhaled an odor noisome beyond imagining. He stumbled and slipped on the crawling foulnesses underfoot. Then, in that reeky twilight, he saw the pausing of Raphtontis; and below the demoniac bird he descried a sort of pool with a margin of mud that was marled with obscene offal; and in the pool a grayish, horrid mass that nearly choked it from rim to rim. 

Here, it seemed, was the ultimate source of all miscreation and abomination. For the gray mass quobbed and quivered, and swelled perpetually; and from it, in manifold fission, were spawned the anatomies that crept away on every side through the grotto. There were things like bodiless legs or arms that flailed in the slime, or heads that rolled, or floundering bellies with fishes' fins; and all manner of things malformed and monstrous, that grew in size as they departed from the neigbborhood of Abhoth. And those that swam not swiftly ashore when they fell into the pool from Abhoth, were devoured by mouths that gaped in the parent bulk. 

Ralibar Vooz was beyond thought, beyond horror, in his weariness: else he would have known intolerable shame, seeing that he had come to the bourn ordained for him by the Archetypes as most fit and proper. A deadness near to death was upon his faculties; and he heard as if remote and high above him a voice that proclaimed to Abhoth the reason of his coming; and he did not know that the voice was his own. 

There was no sound in answer; but out of the lumpy mass there grew a member that stretched and lengthened tovrard Ralibar Vopz where he stood waiting on the pool's margin. The nember divided to a flat, webby hand, soft and slimy, which touched the hunter and went over his person slowly from foot to head. Having done this, it seemed that the thing had served its use: for it dropped quickly away from Abhoth and wriggled into the gloom like a serpent together with the other progeny. 

Still waiting, RaHbar Vooz felt in his brain a sensation as of speech heard without words or sound. And the import, rendered in human language, was somewhat as follows: 

"I, who am Abhoth, the coeval of the oldest gods, consider that the Archetypes have shown a questionable taste in recommending you to me. After careful inspection, I fail to recognize you as one of my relatives or progeny; though I must admit that I was nearly deceived at first by certain biologic similarities. You are quite alien to my experience; and I do not care to endanger my digestion with untried articles of diet. " 

"Who you are, or whence you have corne, I can not surmise; nor can I thank the Archetypes for troubling the profound and placid fertility of my existence with a problem so vexatious as the one that you offer. Get hence, I adjure you. There is a bleak and drear and dreadful limbo, known as the Outer World, of which I have heard dimly; and I think that it might prove a suitable objective for your journeying. I settle an urgent geas upon you: go seek this Outer World with all possible expedition." 

Apparently Raphtontis realized that it was beyond the physical powers of his charge to fulfill the seventh geas without an interim of repose. He led the hunter to one of the numerous exits of the grotto inhabited by Abhoth: an exit giving on regions altogether un- known, opposite to the Cavern of the Archetypes. There, with significant gestures of his wings and beak, the bird indicated a sort of narrow alcove in the rock, The recess was dry and by no means uncomfortable as a sleeping-place. Ralibar Vooz was glad to lay himself down; and a black tide of slumber rolled upon him with the closing of his eyelids. Raphtontis remained on guard before the alcove, discouraging with strokes of his bill the wandering progeny of Abhoth that tried to assail the sleeper. 

Since there was neither night nor day in that subterrene world, the term of oblivion enjoyed by Ralibar Vooz was hardly to be measured by the usual method of time-telling. He was aroused by the noise of vigorously flapping wings, and saw beside him the fowl Raphtontis, holding in his beak an unsavory object whose anatomy was that of a fish rather than anything else. Where or how he had caught this creature during his constant vigil was a more than dubious matter; but Ralibar Vooz had fasted too long to be squeamish. He accepted and devoured the proffered breakfast without ceremony. 

After that, in conformity with the geas laid upon him by Abhoth, he resumed his journey back to the outer Earth. The route chosen by Raphtontis was presumably a short-cut. Anyhow, it was remote from the cloudy cave of the Archetypes, and the laboratories in which the serpent-men pursued their arduous toils and toxicological researches. Also, the enchanted palace of Haon-Dor was omitted from the itinerary. But, after long, tedious climbing through a region of desolate crags and over a sort of underground plateau, the traveller came once more to the verge of that farstretching, bottomless chasm which was bridged only by the webs of the spider-god Atlach-Nacha. 

For some time past he had hurried his pace because of certain of the progeny of Abhoth, who had followed him from the start and had grown steadily bigger after the fashion of their kind, till they were now large as young tigers or bears. However, when he approached the nearest bridge, he saw that a ponderous and slothlike entity, preceding him, had already begun to cross it. The posteriors of this being was studded with unamiable eyes, and Ralibar Vooz was unsure for a little regarding its exact orientation. Not wishing to tread too closely upon the reverted talons of its heels, he waited till the monster had disappeared in the darkness; and by that time the spawn of Abhoth were hard upon him. 

Raphtontis, with sharp admonitory cawings, floated before him above the giant web; and he was impelled to a rash haste by the imminently slavering snouts of the dark abnormalities behind. Owing to such precipitancy, he failed to notice that the web had been weakened and some of its strands torn or stretched by the weight of the sloth-like monster. Coming in view of the chasm's opposite verge, he thought only of reaching it, and redoubled his pace. But at this point the web gave way beneath him. He caught wildly at the broken, dangling strands, but could not arrest his fall. With several pieces of Atlach-Nacha's weaving clutched in his fingers, he was precipitated into that gulf which no one had ever voluntarily tried to plumb. 

This, unfortunately, was a contingency that had not been provided against by the terms of the seventh geas. 

Las Siete Pruebas

Clark Ashton Smith
E

l señor Ralibar Vooz, alto magistrado de Commorión y tercer primo del rey Homquat, había partido con veintiséis de sus más aguerridos monteros en busca de la caza que pudieran brindarle las negras montañas Eiglopheas. Dejando para cazadores menos expertos los grandes perezosos y murciélagos de la jungla intermontana, así como los pequeños dinosaurios, Ralibar y sus seguidores se adelantaron rápidamente cubriendo la distancia entre la capital de Hyperbórea y su meta en una sola jornada. Los helados farallones y deslizantes pendientes del monte Voormithadreth, el más alto y formidable de cuantos coronan la cordillera Eiglophea, se cernía sobre ellos, ocultando el sol con sus crestas negras como la escoria en pleno mediodía, y tapando totalmente las irradiaciones de la puesta del sol. Pasaron la noche en el más bajo de sus desfiladeros, manteniendo una guardia incesante, amontonando ramas muertas en sus fogatas, y escuchando por encima de ellos el ulular salvaje y canino de los seres infrahumanos que habitaban las cumbres, los voormis, cuyo nombre llevaba la montaña. Oían al mismo tiempo el bramido de un catoblepas alpino perseguido por un voormis, así como el rugido de un tigre de colmillo largo acorralado y cazado; y Ralibar Vooz pensó que todos estos ruidos presagiaban buenos resultados para la caza del día siguiente.

Él y sus hombres se levantaban por turnos; después de desayunar a base de provisiones de carne seca de oso y un vino oscuro y amargo, pero de grandes cualidades vigorizantes, comenzaron inmediatamente el ascenso de la montaña, cuyos precipicios superiores eran huecos, con cuevas ocupadas por voormis. Ya en otras ocasiones, Ralibar Vooz había cazado estas criaturas, y en cierta habitación de su casa en Commorión se apilaban sus gruesos cueros. Se les consideraba como la fauna más peligrosa de Hyperbórea; el mero ascenso de Voormithadreth, incluso sin enfrentarse a sus habitantes, era considerado como una hazaña de gran peligro; pero después de haber probado semejante deporte, Ralibar Vooz no se contentaba con diversiones menos difíciles.

Tanto él como sus compañeros estaban bien armados y preparados. Algunos de sus hombres llevaban cuerdas y ganchos para la escalada de los picos más escarpados. Otros llevaban pesados arcabuces, y la mayoría estaban equipados con picos en forma de sable y largos mangos cuya efectividad como armas defensivas frente a los voormis conocían por experiencia. Todos los componentes de la partida de caza llevaban numerosos cuchillos auxiliares, dardos, cimitarras de doble forma de sierra. Los hombres se vestían con casacas y bombachos de piel de dinosaurio, y calzaban los pies con borceguíes claveteados. Por su parte, Ralibar Vooz llevaba una ligera coraza de malla, muy flexible, que le permitía ejecutar cualquier movimiento. Además, portaba un escudo de cuero de mamut con un largo pincho de bronce en el centro, que se podía usar como espada; además, al tratarse de un hombre de enorme estatura, de sus hombros colgaba todo un arsenal de armas.

La montaña era de origen volcánico, pero se creía que sus cuatro cráteres estaban extinguidos. Los cazadores ascendieron durante largas horas por los escarpados picos de lava negra y piedra de obsidiana, contemplando cómo las temibles alturas por encima de ellos retrocedían interminablemente dentro de un cenit límpido, sin nubes, como si fueran inaccesibles para el hombre. El sol ascendía con mucha más rapidez que ellos, resplandeciendo tórridamente sobre sus cuerpos y calentando las rocas hasta que sus manos estuvieron tan abrasadas como si hubieran tocando las paredes de un horno. Pero Ralibar Vooz, ansioso por clavar sus armas, no permitía respiro alguno ni en los sombríos abismos ni bajo la limitada umbría de los escasos juníperos.

Parecía, sin embargo, que ese día los voormis no andaban correteando por el monte Voormithadreth. Sin duda, se habrían banqueteado copiosamente la noche anterior cuando los commorianos habían oído sus gritos de caza. Posiblemente sería incluso necesario invadir las cuevas vacías de los riscos más altos, procedimiento éste no demasiado atractivo, incluso para deportistas tan aguerridos como Ralibar Vooz. No podía llegar a algunas de estas cuevas sin necesidad de las cuerdas; pero los voormis, con su sagacidad casi humana, lanzarían bloques de piedra contra las cabezas de sus asaltantes. La mayoría de las cuevas eran estrechas y oscuras, para desventaja de los cazadores, y si entraban los voormis redoblarían su lucha en defensa de sus hembras e hijos; además, las hembras eran incluso más feroces que los machos.

Todas estas cuestiones las debatieron Ralibar Vooz y sus compañeros a la vez que la escalada se hacía más arriesgada y difícil, y podían ver ya en la lejanía las bocas de las guaridas más bajas. Eran muchos los relatos sobre valientes cazadores que habían entrado en esas guaridas y no habían vuelto a salir, así como sobre los hábitos degenerados de la alimentación de los voormis, con relación al uso que hacían de los cautivos antes y después de su muerte. No menos numerosas eran las historias que corrían en torno al génesis de los voormis, cuyo origen se suponía era el resultado de la unión entre mujeres y ciertas criaturas atroces surgidas en los albores del mundo, de un tenebroso mundo de cavernas sito en las entrañas de Voormithadreth. Según decía una fábula, el dios Tsathoggua, enorme y perezoso, que había bajado de Saturno durante los años inmediatos a la creación de la Tierra, habitaba en algún lugar bajo la montaña de cuatro conos; y durante el rito de adoración practicado en sus altares negros, los devotos ponían gran cuidado para orientarse hacia Voormithadreth. Otros muchos seres, además de Tsathoggua, dormitaban bajo los volcanes extinguidos, pero de ellos nadie sabía nada, excepto los magos más cercanos a tales problemas.

Ralibar Vooz, con un desprecio total por lo sobrenatural, reconoció su escepticismo sin rodeos cuando oyó cómo sus monteros se regalaban mutuamente con semejantes historias y leyendas viejas. Juró empleando términos blasfemos que no había dioses ni arriba ni debajo de Voormithadreth. En cuanto a los propios voormis, consideraba que evidentemente se trataba de una especie degenerada, aunque no era necesario salirse de las leyes comunes de la naturaleza para explicarse su desarrollo y evolución. Constituían simplemente un residuo de una tribu primitiva y degradada de aborígenes, quienes, al hundirse cada vez más en el embrutecimiento, buscaron refugio en las fortalezas volcánicas a la llegada de los verdaderos hyperbóreos. 

Algunos veteranos, ya canos, movieron sus cabezas y balbucieron protestas ante estas herejías; pero, a causa del respeto que sentían por el alto rango y proezas de Ralibar Vooz, no se arriesgaron a contradecirle abiertamente. 

Después de numerosas horas de ascenso heroico, los cazadores llegaron a una distancia respetable de las cuevas. A sus pies quedaban ahora, en una amplia y turbadora perspectiva, las colinas frondosas y alegres, así como las fértiles llanuras de Hyperbórea. Se encontraban solos en un mundo de roca negra y desnuda, con innumerables precipicios y abismos por encima de sus cabezas, debajo de sus pies y alrededor. Inmediatamente encima, frente a un peñasco casi perpendicular, podían distinguirse tres bocas de cavernas, que tenían el aspecto de espitas volcánicas. La mayor parte del peñasco estaba cubierto con deslizante obsidiana, quedando pocos agarraderos. Parecía difícil que ni siquiera los voormis, ágiles como monos, pudieran trepar esa pared; Ralibar Vooz, después de estudiarla con ojo estratégico, decidió que el único ataque posible a las guaridas tendría que ser desde arriba. Una grieta diagonal, que corría desde un saliente a sus pies hasta la cumbre, permitía que sus ocupantes entrasen y saliesen de sus moradas. 

Sin embargo, en primer lugar fue necesario alcanzar el precipicio superior..., una hazaña ya de por sí llena de dificultades y peligro. En un lado del largo talud sobre el que se mantenían los cazadores se alzaba una chimenea todo lo alto de la pared, interrumpiéndose a unos treinta pies, y allí presentaba una superficie lisa y suave. Ascendiendo por la chimenea hasta su superficie superior, cualquier alpinista bueno podría lanzar su cordada con un gancho y sujetarla en el borde del precipicio.

La viabilidad de su proyecto se mejoraba con la presencia de un derrumbe de rocas procedente de las cuevas. Entre las piedras podían advertirse restos humanos, roídos y desgastados. Ralibar Vooz, animando en su odio contra los responsables de esas fechorías, así como por el ardor propio del cazador, encabezó la escalada con sus veintiséis seguidores. Pronto alcanzó el tope de la chimenea, donde un saliente apenas si permitía que se posase un pie. Después de intentarlo tres veces, consiguió enganchar la cuerda y comenzó a escalarla con el impulso de sus manos.

Pronto se encontró en un amplio contrafuerte, relativamente plano, y perteneciente al cono más bajo de Voormithadreth, cuya altura de dos mil pies le daba un aspecto de pirámide empinada. En el mismo contrafuerte, y frente a él, la piedra negra de lava estaba cortada en infinidad de aristas pequeñas y extrañas masas que parecían pedestales de columnas gigantescas. Hierbas secas y escasas, y flores alpinas marchitas, crecían aquí y allá sobre cuencas huecas de tierra negruzca; por último, algunos cedros mutilados o achaparrados habían echado raíces en la roca resquebrajada. Muy cerca del alcance de su mano, entre los riscos negros, subía un hilo de pálido humo, serpenteando grotescamente en el inmóvil aire del mediodía, alcanzando una altura increíble, donde tornaba a desaparecer. Dedujo Ralibar Vooz que el contrafuerte estaba habitado por alguien más cercano a la humanidad civilizada que los voormis, cuya ignorancia sobre el uso del fuego era absoluta. Sorprendido ante este descubrimiento, no esperó a que llegasen sus hombres y comenzó a investigar inmediatamente cuál sería el origen del serpenteante hilo de humo.

Había pensado que salía sólo a unos pasos de él, detrás de los grotescos surcos de lava. Pero evidentemente estaba equivocado; trepó un risco tras otro, rodeó muchos dólmenes y dolomitos que se elevaban inexplicablemente donde minutos antes contemplara ordinarios peñascos, y el pálido y sinuoso hilillo continuaba elevándose hacia el cielo desde idéntica distancia.

Ralibar Vooz, alto magistrado e indiscutible cazador de primera, estaba tan intrigado como irritado por el comportamiento del humo. Por otra parte, el aspecto de las rocas que le rodeaban le resultaba desconcertante, por no decir desagradablemente decepcionante. Estaba perdiendo demasiado tiempo en una exploración inútil y totalmente ajena al verdadero interés del día; pero tampoco iba con su naturaleza abandonar cualquier empresa, por trivial que fuese, antes de alcanzar su meta. Después de llamar con la trompa a sus hombres, quienes ya debían haber llegado a la cumbre, prosiguió su marcha hacia el escurridizo humo.

En una o dos ocasiones le pareció oír los gritos de respuesta de sus seguidores, muy débiles y confusos, como si llegasen a través de una abismo de una anchura de una milla. Volvió a llamar una vez más, pero en esta ocasión no obtuvo respuesta alguna. Al avanzar un poco más, comenzó a detectar entre las rocas que le rodeaban una especie de conversación murmurada en la que tomaban parte cuatro o cinco voces distintas. Al parecer se encontraban más cerca que el humo, el cual se había desvanecido como un espejismo. Una de las voces pertenecía sin lugar a dudas a un hyperbóreo, pero las otras tenían un timbre y un acento que Ralibar Vooz no pudo asociar con ninguna rama o subdivisión de la humanidad, a pesar de su amplio conocimiento etnológico. Dichas voces le resultaban muy desagradables al oído, recordándole el zumbido de los insectos gigantes, el murmullo del agua y del fuego, y el choque del metal.

Ralibar Vooz emitió un iracundo grito para anunciar su llegada a cualquier persona que estuviese escondida entre las rocas. Sus armas y coraza chocaron clamorosamente, y rodó por encima de una picuda arista de lava, en dirección a las voces.

Levantándose, observó a sus pies una escena que le resultó tan misteriosa como insospechada. Debajo, en un hoyo circular, se elevaba una rústica cabaña de piedras, cuya techumbre era de ramas de cedro. Delante de la misma, sobre una gran plancha de obsidiana, ardía un fuego cuyas llamas eran azules, verdes y blancas alternativamente; del centro surgía la pálida y delgada espiral de humo, cuya situación se le había escapado en forma tan extraña.

Un hombre de edad avanzada, de aspecto dudoso y ajado, ataviado con una túnica no menos anticuada y deslucida que su dueño, se encontraba de pie cerca del fuego. Aparentemente no se dedicaba a ninguna labor culinaria; y en vista del sol tórrido, resultaba difícil pensar que necesitase el calor de las llamaradas de extraño colorido. Además de esta persona, Ralibar Vooz no pudo encontrar al resto de los participantes de la conversación que acababa de escuchar. Pensó ver sombras grotescas que se desvanecían alrededor del bloque de obsidiana; pero dichas sombras desaparecieron en un instante, y como no había nada ni nadie que hubiera podido apartarlas, Ralibar Vooz pensó que una vez más era víctima de una desagradable ilusión óptica, al parecer muy frecuentes en aquella zona de la montaña Voormithadreth.

El anciano contempló al cazador con fiereza y comenzó a increparle en un lenguaje fluido pero arcaico, a la vez que descendía hacia el hoyo. Al mismo tiempo, un pájaro con cola de lagarto y plumas tiznadas, perteneciente sin duda a alguna especie nocturna de los arqueopterix, comenzó a hincar su pico dentado, agitando sus alas terminadas en dedos, sobre la estela que le servía de percha. Dicha estela, que se encontraba muy próxima al fuego, en la parte izquierda, atrajo entonces la atención de Ralibar Vooz.

—¡Que las basuras de los demonios te cubran desde los talones hasta la coronilla! —gritó el descarado anciano—. ¡Desgraciado imbécil, has estropeado una evocación prometedora e importante. Cómo has llegado hasta aquí es algo que no puedo explicarme. He rodeado este lugar con doce círculos de ilusión, cuyo efecto se multiplica con sus miles de intersecciones; la probabilidad de que ningún intruso llegase nunca a encontrar el camino hasta mi morada era matemáticamente pequeña e insignificante. Maldito el azar que te condujo hasta aquí, porque aquellos a quienes has atemorizado y se han ido no regresarán hasta que las estrellas repitan una conjunción tan poco frecuente como rápida; y mientras tanto, es mucha la sabiduría que he perdido.

—¡Cómo, infame! —replicó Ralibar Vooz asombrado y enfurecido ante semejante recibimiento, cuyo significado no comprendía, excepto el hecho de que su presencia no era grata para el anciano—. ¿Quién eres tú para encararte con un magistrado de Commorión y primo del rey Homquat? Te recomiendo que doblegues semejante insolencia, ya que, si lo deseo, puedo darte caza como se la doy a los voormis. Aunque pienso que —añadió— tu pellejo es demasiado sucio y venenoso como para merecer un lugar entre mis trofeos de caza.

—Sabed que soy el brujo Ezdagor —resopló el anciano, cuya voz se reproducía en ecos sobre las rocas con una terrible sonoridad—. Por mi propia elección, he vivido alejado de ciudades y hombres; ni siquiera los voormis me molestan en mi retiro mágico. No me interesa si eres el magistrado de todos los marranos, o primo del rey de los perros. Como pago por el encanto que me has destrozado, con tu desalmada intrusión, te voy a someter a una prueba dura, amarga y penosa.

—Habláis en términos de superstición desfasada —dijo Ralibar Vooz, quien a su pesar estaba bastante impresionado ante el pesado estilo oratorio empleado por Ezdagor, en sus diatribas.

—Pon atención, pues, a tu prueba, oh Ralibar Vooz —fulminó el brujo—. Porque en esta prueba tendrás que abandonar todas tus armas y penetrar desarmado en las guaridas de los voormis, y luchar con las manos con los voormis, sus mujeres y sus hijos. Debes llegar hasta esa cueva secreta en las entrañas de Voormithadreth, más allá de las guaridas, donde habita desde los tiempos de los eones el dios Tsathoggua. Reconocerás a Tsathoggua por su gran faja y su capa de murciélago, así como por el aspecto de sapo negro adormilado que siempre le ha caracterizado. No se levantará de su sitio, ni siquiera aunque rabie de hambre, sino que esperará con holgazanería que le llegue el sacrificio. Entonces, acercándote al Señor Tsathoggua, le dirás: “Yo soy la ofrenda de sangre que envía el brujo Ezdagor”. Y si le agrada, Tsathoggua se adueñará de la ofrenda.

”Para que no te pierdas, mi pariente, el pájaro Raphontis, te acompañará durante tu vagabundeo por la montaña y las cavernas —e indicó con un gesto muy peculiar al arqueopterix nocturno que reposaba sobre la estela de desagradable aspecto, añadiendo, como si se le acabase de ocurrir—: Raphontis permanecerá contigo hasta que realices la prueba y finalices tu viaje por las profundidades de Voormithadreth. Conoce los secretos del mundo subterráneo, así como las guaridas de los ancianos. Si nuestro señor Tsathoggua declinase la ofrenda de sangre o, generosamente, te enviase a sus hermanos, Raphontis está perfectamente preparado para conducirte a cualquier sitio que ordene el dios. 

Ralibar Vooz no supo qué responder ante esta perorata llena de afrenta, incapaz de contestar adecuadamente. De hecho, no pudo articular palabra, como si la mandíbula se le hubiese paralizado. Es más, a su creciente terror y asombro vinieron a añadirse ciertos movimientos que por involuntarios resultaban alarmantes. Empujado por una sensación de pesadilla, junto con el horror de quien cree estarse volviendo loco, comenzó a despojarse de cuantas armas llevaba. Su escudo, su maza, su doble espada, su cuchillo de caza, su hacha y su cota de malla cayeron tintineantes ante el bloque de obsidiana. 

—Te permito conservar el casco y la coraza —dijo Ezdagor cuando Ralibar se los iba a quitar—; si no mucho me temo que no llegarás a Tsathoggua, en el estado de integridad física adecuado para el sacrificio. Los dientes y las uñas de los voormis son tan afilados como voraz es su apetito.

Murmurando palabras inaudibles y emitiendo extraños ruidos, el mago se volvió hacia el fuego, dando la espalda a Ralibar Vooz, y comenzó a apagar las llamas tricolores con una mezcla de polvo y sangre que sacaba de un cuenco de cobre. No deseando despedirse de Ralibar, se mantuvo dando la espalda al cazador, mientras movió su mano izquierda hacia el pájaro Raphontis. Este último, desplegando sus alas y rechinando su pico en forma de sierra, abandonó su percha y se posó en el aire mientras fijaba perversamente un dorado ojo sobre Ralibar Vooz. Entonces, volando lentamente, con su largo cuello vuelto y manteniendo la vigilancia con su ojo inmóvil, el pájaro voló entre las aristas de lava hacia el cono en forma de pirámide de Voormithadreth; y Ralibar Vooz le siguió, llevado por un impulso que ni entendía ni podía resistir.

Era evidente que el demoniaco pajarraco conocía todos los vericuetos del complejo engañoso con que había rodeado su morada Ezdagor, ya que el cazador fue conducido con cierta irregularidad a través de la fortaleza encantada. Oyó el lejano griterío de sus hombres, pero su propia voz se le antojó tan débil como la de un ratón cuando les respondió. Muy pronto se encontró en el fondo de un gran precipicio de la montaña superior, rodeada de entradas de cuevas. Era una zona de Voormithadreth que nunca había visitado con anterioridad.

Raphontis se elevó hacia la cueva más baja y permaneció en la entrada mientras Ralibar Vooz subía con dificultad detrás de él entre una montaña de huesos y raspadores con filtros de cristal, así como otros objetos de dudosa naturaleza arrojados por los voormis. Estos salvajes, primitivos y embrutecidos, decorando las cuevas con sus rostros y miembros repulsivos, saludaban los progresos del cazador en su ascenso con feroces gritos y cantidades ilimitadas de basura. Sin embargo, no molestaron a Raphontis, quedando claro que evitaban a toda costa herirle con sus misiles; no obstante, la vigilante presencia del pajarraco evitó que lograsen su propósito cuando Ralibar Vooz comenzó a acercarse a la guarida más próxima.

Debido a esta protección, el cazador pudo alcanzar la caverna sin haber recibido ninguna herida seria. La entrada de la misma era bastante estrecha, y Raphontis voló sobre los voormis abriendo el pico y batiendo las alas, obligándoles a retirarse hacia el interior mientras Ralibar afianzaba su pie en el friso de la entrada. Sin embargo, algunos se tiraron al suelo para permitir que pasase Raphontis; una vez hubo pasado el pájaro, se levantaron y asaltaron al commoriano mientras éste seguía a su guía hacia la fétida oscuridad de la caverna. Los voormis permanecían medio en pie, de manera que sus cabezas colgantes quedaban a la altura de sus muslos y caderas, mientras rugían como perros rabiosos, entonces se lanzaron a él, enganchando sus uñas de garfio en la cota de malla.

Al carecer de armas, luchó contra ellos de acuerdo con lo prescrito en la prueba, golpeando sus odiosas caras con su guantelete, poseído por una locura y frenesí impropios del ardor de un cazador. Sintió cómo sus uñas y dientes desgarraban la malla cuando lograba desasirse de ellos; pero en cuanto penetró un poco más en la cueva, otros se lanzaron sobre él, mientras las hembras se le enroscaban en las piernas como serpientes, y los pequeños le enganchaban por los tobillos con dientes que apenas acababan de despuntar en sus tiernas encías.

Ante él, para que se guiase, oía el batir de las alas de Raphontis, y los roncos gritos, medio silbidos medio mugidos, que el pájaro emitía a intervalos. Pero la oscuridad y la hediondez le impedían avanzar; además, sus pies resbalaban continuamente sobre sangre y suciedad. Sin embrago, pronto comprendió que los voormis habían cesado en su ataque. La cueva se prolongaba en una pendiente, y comenzó a respirar un aire penetrante con olores irrespirables, acres y minerales.

Tanteando mientras se acostumbraba a una noche perpetua, y descendiendo una pendiente muy inclinada, llegó a una especie de vestíbulo subterráneo donde no había ni luz ni oscuridad. Podían percibirse los arcos de roca gracias a un destello oscuro parecido al que emite la luna cuando se oculta. Desde allí, y a través de grutas recónditas y golfos de difícil sorteo, fue conducido más abajo por Raphontis hacia el mundo que yace debajo del monte Voormithadreth. Por todas partes se advertía una luz tenue y sobrenatural, cuya procedencia no pudo determinar. Alas que, por su excesiva anchura, no podían pertenecer a murciélagos, revoloteaban sobre su cabeza; y a intervalos, en las umbrías cavernas, podía contemplar temibles bultos parecidos a los de esas termitas y reptiles gigantes que en tiempos pretéritos incendiasen la tierra; pero a causa de la poca luz, no pudo distinguir si se trataba de seres vivos o de formas caprichosamente adoptadas por la roca.

Ralibar Vooz se sentía terriblemente impulsado por la prueba a que le habían sometido; su mente se hallaba totalmente entumecida, y sólo sentía una especie de miedo y asombro. Parecía como si su voluntad y sus pensamientos ya no le pertenecieran, sino que hubiesen pasado a formar parte de otra persona, desconocida. Se dirigía hacia una meta oscura pero predestinada, por una ruta oscura pero no desconocida.

Por fin, el pájaro Raphontis se paró revoloteando significativamente en una cueva que se diferenciaba del resto por una mezcla de olores si cabe aún peor. En un principio, Ralibar Vooz pensó que la cueva estaría vacía, y al adelantarse para unirse con Raphontis, tropezó con algunos restos que había por el suelo, pertenecientes al parecer a esqueletos humanos y de animales. Entonces, siguiendo la penetrante mirada del pajarraco, distinguió en un oscuro nicho el deforme bulto de una masa yacente. Dicha masa se movió casi imperceptiblemente cuando el cazador se aproximó, adelantando con increíble sopor una enorme cabeza con forma de sapo. Y la cabeza abrió los ojos, como si estuviera medio despierta, de forma que sólo pareciesen dos ranuras de fósforo sobre un rostro negro y sin cejas.

Ralibar Vooz percibió un olor de sangre fresca entre los muchos que sofocaban su nariz, y entonces quedó preso de pánico, ya que, al mirar hacia abajo, pudo ver sobre el suelo, ante el monstruo, los restos de algo que no era ni un hombre, ni una bestia, ni un voormi. Permaneció en pie dudoso, temiendo acercarse pero incapaz de retroceder. Amonestado por un silbido furioso del arqueopterix, que le golpeó en la espalda con su pico, avanzó hasta que pudo ver el oscuro pelaje del cuerpo yacente y la adormilada cabeza.

Poseído por un horror nuevo, y consciente de un terrible infortunio, oyó su propia voz que hablaba sin desearlo:

—Oh, Señor Tsathoggua, yo soy la ofrenda de sangre que envía el brujo Ezdagor.

La respuesta fue una ligera inclinación por parte de la cabeza de sapo; los ojos se abrieron un poco más, despidiendo luz en guiños viscosos a través de los arrugados párpados. Entonces, Ralibar Vooz creyó escuchar un ruido profundo, tormentoso; pero no sabía si procedía del aire enviciado o si eran cosas de su imaginación. Y el sonido cobró cuerpo, transformándose en sílabas y palabras:

—Gracias le sean dadas a Ezdagor por esta ofrenda. Pero como últimamente me he alimentado de una ofrenda rica en sangre, mi apetito está saciado por el momento, y no necesito de esta ofrenda. Sin embargo, bien puede ser que algunos de los Ancianos estén sedientos o hambrientos. Y dado que has llegado hasta aquí con una prueba que realizar, no sería justo que te fueses sin otra. En consecuencia, te someto a la siguiente prueba: deberás dirigirte hacia las profundidades, a través de las cavernas, hasta que llegues, después de mucho descender, al golfo que no tiene fondo, donde el dios—araña Atlach—Nacha teje sus telarañas eternas. Y una vez llegado, llamarás a Atlach—Nacha y le dirás: “Soy el obsequio que envía Tsathoggua”.

Oído esto, y con Raphontis como guía, Ralibar Vooz abandonó la presencia de Tsathoggua por otro camino distinto al que le había llevado hasta allí. El camino se hacía cada vez más y más inclinado, discurriendo a través de cámaras demasiado grandes para ser exploradas, y a lo largo de precipicios de cuyo negro fondo surgía el murmullo somnoliento y los opacos vapores de los mares subterráneos.

Por último, al borde de un abismo cuya lejana orilla se perdía en la oscuridad, el pájaro nocturno quedó inmóvil, nivelando las alas y dejando caer la cola. Ralibar Vooz se acercó al borde y vio que a intervalos había telarañas adheridas al mismo, cubriendo al parecer el golfo con sus múltiples encrucijadas y laberintos de gruesos hilos grises, como las maromas. Aparte de estos hilos, el abismo carecía de puente. En la lejanía, y sobre una de las telarañas, distinguió una forma oscura, tan grande como la de un hombre agachado, pero con miembros de araña. Entonces, como si estuviese dormido y en medio de una pesadilla oyese algún sonido sobrenatural, escuchó a su propia voz gritar:

—¡Oh, Atlach—Nacha, yo soy el obsequio que te envía Tsathoggua!

la forma oscura corrió en su dirección con una rapidez increíble. Cuando estuvo cerca, pudo apreciar que había una especie de rostro en el agazapado cuerpo, oscuro como el ébano, y entre las numerosas patas plegadas. El rostro miró hacia arriba con una expresión de duda y de interrogación, y el terror corrió por las venas del intrépido cazador cuando sus ojos se cruzaron con los pequeños y astutos, rodeados de pelo, que le observaban.

Débil, aguda y penetrante como un punzón llegó hasta él la voz del dios—araña Atlach—Nacha.

—Me siento muy obligado y agradecido por este obsequio; pero como no hay nadie más que pueda servir de puente para este precipicio, y como se requiere una eternidad para realizar esta tarea, no puedo perder el tiempo extrayéndote esos curiosos pinchos de metal. Sin embargo, puede que para el antihumano brujo Haon—Dor, que habita en su palacio encantado más allá del golfo, puedas serle de algún uso. El puente que acabo de terminar llega hasta la entrada de su morada, y tu peso servirá para probar la resistencia de mi tejido. Ve, pues, con esta prueba: atraviesa el puente y preséntate ante Haon—Dor, diciendo: “Me envía Atlach—Nacha”.

Una vez pronunciadas estas palabras, el dios—araña se retiró de la telaraña y desapareció rápidamente de su vista a lo largo del borde del precipicio, para comenzar sin duda la construcción de un nuevo puente en algún otro punto lejano.

Aunque la tercera prueba le resultaba pesada y obligatoria, Ralibar Vooz siguió a Raphontis con desgana sobre las oscuras profundidades. El tejido de Atlach—Nacha resistió bajo sus pies, balanceándose suavemente; pero entre los ramales, en una insondable profundidad, creyó oír los tenues aleteos de dragones con alas terminadas en garras; y, como juegos de la oscuridad, temibles bultos indefinibles que parecían emerger y desvanecerse simultáneamente.

No obstante, su guía y él llegaron a la otra orilla del golfo, donde la telaraña de Atlach—Nacha se unía al último escalón de una gran escalinata. Esta última estaba custodiada por una serpiente enroscada cuyas escamas eran tan grandes como escudos, con un tamaño más grueso que el de un corpulento guerrero. La cornuda cola de esta serpiente tintineaba como unos platillos, adelantando una cabeza desagradable con largas y enormes fauces. Pero al ver a Raphontis retiró su cuerpo enroscado y permitió que Ralibar Vooz subiera la escalinata.

Entonces, para realizar la tercera prueba, el cazador penetró en el palacio de mil columnas de Haon—Dor. Extrañas y silenciosas surgían esas estancias excavadas en la gris roca madre de la Tierra. Por las mismas, paseábanse sin cesar formas de humo carentes de rostro, delante de estatuas que representaban a monstruos con cabezas de sirena. De las bóvedas pendían, como si colgasen de la noche, lámparas cuyas llamas ardían al revés, parecidas a la combustión de hielo y piedra. Un gélido espíritu de maldad, tan antiguo como el mismo mundo, invadía las estancias; y el terror y el miedo corrían por ellas como serpientes invisibles, desatadas del sueño.

Sorteando las laberínticas cámaras con la seguridad de quien está acostumbrado a sus tortuosidades, Raphontis condujo a Ralibar Vooz a una habitación con el techo muy alto y cuyas paredes describían un círculo roto por una puerta, por la que penetraron. La habitación estaba vacía de muebles, excepto por un sitial de cinco pilares que se elevaba a tal altura, a la vez que carecía de escaleras o acceso similar, que sólo un ser alado podía ocuparlo. Pero en el sitial estaba sentada una figura vestida de oscuro, cubriendo su cabeza y facciones en la oscuridad.

El pájaro Raphontis se detuvo significativamente delante del sitial columnado, y Ralibar Vooz, con gran sorpresa por su parte, oyó que su voz decía:

—Oh, Haon—Dor, Atlach—Nacha me ha enviado.

Y hasta que la voz no dejó de hablar no supo que era la suya.

Durante un largo rato pareció que el silencio se prolongaría interminablemente. La figura del sitial permanecía inmóvil. Pero Ralibar Vooz, al mirar las paredes que le rodeaban, observó que su anterior lisura se cubría de mil rostros, retorcidos como los de demonios enloquecidos. Las caras se abalanzaban al extremo de cuellos que se estiraban, y detrás de los mismos emergían pulgada a pulgada hombros y cuerpos deformes, que salían de la piedra avanzando hacia el cazador. Y bajo sus pies el suelo se veía enlosado con otros rostros que se retorcían constantemente, abriendo cada vez más sus bocas y ojos demoníacos.

Por último, la figura cubierta habló; y aunque las palabras no pertenecían a ninguna lengua mortal, a Ralibar Vooz le pareció entenderlas oscuramente:

—Mi agradecimiento a Atlach—Nacha por este envío. Si dudo es porque no estoy seguro de lo que puedo hacer contigo. Mis parientes, que se agrupan en las paredes y suelo de esta cámara, te devorarían al instante; pero sólo supondrías un aperitivo para tantos. En conjunto, pienso que lo mejor que puedo hacer es enviarte a mis aliados, el pueblo—serpiente. Se trata de unos destacados científicos, y quizá puedas proveerles con algún ingrediente especial para sus investigaciones químicas. Considera, pues, que te someto a una prueba, y dirígete a las cavernas donde residen las gentes—serpiente.

Obedeciendo estas instrucciones, Ralibar Vooz comenzó a descender a través de los estratos más oscuros del primer mundo subterráneo, debajo del palacio de Haon—Dor. Nunca le falló la guía de Raphontis, y pronto llegó a las cavernas donde los hombres—serpiente estaban ocupados en mil tareas distintas. Caminaban torpe y retorcidamente sobre miembros premamíferos, mientras sus cuerpos imberbes se inclinaban suavemente. Se oía un claro y constante murmurar de fórmulas mientras se movían de un lado para otro. Algunos se dedicaban a fundir el negro carbón de oro; otros soplaban la obsidiana derretida formando frascos y urnas; algunos más medían productos químicos; y el resto, por último, destilaban extraños líquidos y curiosos alcaloides. Dada su intensa preocupación, ninguno pareció advertir la llegada de Ralibar Vooz y su guía.

Después de que el cazador repitiese varias veces el mensaje que le había confiado Haon—Dor, uno de los hombres—serpiente terminó por reparar en su presencia. Dicho ser le observó con una mirada fría pero llena de curiosidad desconcertante, emitiendo acto seguido un sonoro silbido que se elevó por encima de los ruidos y de la conversación. Los demás hombres—serpiente cesaron inmediatamente en su trabajo y se congregaron en torno a Ralibar Vooz. Por el tono de sus palabras silbadas podía deducirse que discutían entre ellos. Algunos se acercaron al commoriano tocando su rostro y sus manos con sus fríos digitales llenos de escamas, tratando de investigar lo que llevaba debajo de su armadura. Le dio la sensación de que le estaban anatomizando con metódico detalle. Al mismo tiempo, pudo advertir que no prestaban atención a Raphontis, que se había encaramado en un amplio alambique.

Cuando hubo pasado un rato, algunos de los químicos se alejaron para volver inmediatamente, llevando entre ellos dos grandes jarros de cristal llenos de un líquido claro. En uno de ellos flotaba erguido un voormi tieso y bien desarrollado, mientras que en el otro podía observarse un perfecto ejemplar del adulto hyperbóreo, muy parecido al propio Ralibar Vooz, ambos del sexo masculino. Los portadores de estos ejemplares depositaron su carga al lado del cazador, y entonces comenzaron a deliberar sobre lo que sin duda era una erudita disertación sobre biología comparada.

Pero en este caso, las exposiciones fueron relativamente breves. Al final, los químicos reptiles regresaron a sus distintas tareas, llevándose los jarros. Entonces, uno de los científicos se dirigió a Ralibar Vooz en un lenguaje sibilante, pero bastante aproximado al humano:

—Ha sido muy generoso por parte de Haon—Dor el enviarte aquí. Sin embargo, como has podido comprobar, ya poseemos un ejemplar de tu especie; además, en el pasado hemos tenido ocasión de disecar otros ejemplares y aprender todo lo que puede aprenderse de esta forma de vida despiadada y aberrante.

”Por otro lado, dado que nuestra química se dedica casi exclusivamente a la producción de poderosos agentes tóxicos, no nos sirven para nada las vulgares materias que componen tu cuerpo. Carecen de valor farmacéutico. Por último, hemos abandonado los impuros alimentos naturales, y nos limitamos a consumir tipos sintéticos. En consecuencia, como puedes comprobar, no tienes cabida en nuestra economía.

”No obstante, puede que los Arquetipos te encuentren de utilidad. Por lo menos supondría una novedad para ellos, ya que ningún ejemplar de la evolución humana contemporánea ha descendido hasta ahora a su estrato. Por tanto, te pondremos bajo esa urgente e imperiosa forma de hipnosis que, en términos de brujería, es conocida como una prueba. Y, obedeciendo la hipnosis, descenderás a la caverna de los Arquetipos...

La región a que ahora se dirigía el magistrado de Commorión se encontraba a cierta distancia bajo los laboratorios. Comenzó a aumentar el calor del aire que llegaba de los golfos y de las grutas, desprendiéndose una humedad parecida a la de las zonas ecuatoriales. Una gran luminosidad, posiblemente anterior a la creación del sol, rodeaba todo.

El cazador pudo distinguir en su derredor, dentro de esa luz gruesa y semilíquida, las formas de las rocas, así como de una fauna y de una flora perteneciente a un mundo primitivo. Dichas formas eran tenues, inciertas, movibles, y compuestas de elementos deslavazados. Incluso en este extraño y más que dudoso terreno subterráneo, Raphontis parecía encontrarse a sus anchas, volando entre las raquíticas plantas y peñascos como si no tuviese problema en orientarse. Pero Ralibar Vooz, a pesar del hechizo que le estimulaba obligándole a avanzar, comenzaba a sentir el cansancio lógico después de su heroico y prolongado itinerario. Por otro lado, estaba alarmado ante la elasticidad del terreno, que se hundía bajo sus pies a cada paso como si caminase por una marisma, y de una inconsistencia alarmante.

A este desconcierto, pronto tuvo que añadir el hecho de haber llamado la atención de un enorme monstruo, cuyos rasgos parecían los de un tiranosaurio. Este último le persiguió entre los helechos y el musgo arquetípicos, dándole alcance después de cinco o seis saltos; inmediatamente, lo engulló con la rapidez de cualquier saurio posterior, perteneciente a la misma especie. Afortunadamente, la engullición no fue permanente, ya que el plasma del tiranosaurio, aunque muy opaco, era más astral que material; y Ralibar Vooz, protestando enérgicamente contra su confinamiento en semejante masa, sintió cómo las oscuras paredes cedían ante él, cayendo pronto al suelo.

Cuando hubo intentado por tres veces consecutivas devorarle, el monstruo decidió que no era comestible. Se volvió, y regresó dando enormes saltos en busca de comestibles propios de su plano y materia. Ralibar Vooz continuó su descenso hacia la caverna de los Arquetipos; descenso en ocasiones interrumpido por los deseos alimenticios de alosaurios, pterodáctilos, pterandones, stegosaurios, y otros carnívoros primitivos.

Por último, siguiendo su experiencia junto a un persistente megalosaurio, pudo contemplar ante él a dos formas que vagamente le recordaban a las humanas. Sus proporciones eran gigantescas, con cuerpos casi globulares, y en vez de andar parecía que flotaban. Sus rasgos, aunque tan difusos que casi parecían inexistentes, expresaban enemistad y odio. Se acercaron al commoriano, y éste pudo advertir que uno de ellos le hablaba. Su lenguaje consistía en sonidos ventrílocuos primitivos, pero aunque con dificultad, pudo entender su mensaje:

—Nosotros, los primeros seres de la humanidad, nos sentimos defraudados ante la vista de una copia tan burda y terriblemente degenerada del verdadero modelo. Te desheredamos con tristeza e indignación. Tu presencia aquí constituye una intrusión insoportable, y es obvio que no puedes ser asimilado ni siquiera por nuestros dinosaurios más desarrollados. Por ello, te sometemos a una prueba: marcha sin más tardanza de la caverna de los Arquetipos, y busca el estrecho golfo donde Abhoth, el padre y la madre de toda la suciedad cósmica, realiza su repugnante y eterna tarea. Consideramos que sólo eres digno de Abhoth, quien quizá te confunda con uno de los de su progenie, y te devore de acuerdo con la costumbre que le es habitual.

El fatigado cazador fue conducido por el incansable Raphontis a una profunda cueva en el mismo nivel que la de los Arquetipos. Posiblemente se tratase de un anexo de la última. De todas formas, allí el terreno era más firme, aunque el aire parecía más irrespirable. Ralibar Vooz hubiera recobrado un poco de su aplomo habitual, de no haber sido por las repugnantes criaturas que pronto se le aparecieron. Había cosas que sólo podía comparar con monstruosos sapos de una pierna, con gusanos gigantes con cola de sirena, y con lagartijas deformes. Llegaban arrastrándose a través de la penumbra en una procesión interminable, desplegando un sinfín de variaciones morfológicas a cada cual más repugnante. Al contrario de lo ocurrido con los Arquetipos, estaban formados a base de una materia sólida, y Ralibar Vooz sentía fatiga y náuseas por la constante necesidad de rechazarles con las piernas. Sin embargo, se sintió muy aliviado al observar que a medida que avanzaba estos desgraciados abortos de la naturaleza se hacían más pequeños.

La oscuridad que le rodeaba se hacía cada vez más densa gracias al vapor caliente y nauseabundo que se depositaba en su armadura, en su rostro y en sus manos. Cuando inhalaba aire para respirar, le penetraba un olor de una hediondez inimaginable. Tropezó y cayó sobre las suciedades reptantes a sus pies. Entonces, en el crepúsculo, vio que Raphontis se paraba, y bajo el pajarraco pudo distinguir una especie de charca rodeada de barro mezclado con obscenos deshechos; en la charca se movía una masa grisácea y horrible que casi la llenaba por completo.

Al parecer, era aquí donde se encontraba el origen de todas las deformaciones y abominaciones. La masa grisácea bullía, temblaba y se hinchaba constantemente; y de la misma, en una división múltiple, surgían las anatomías que se arrastraban por toda la gruta. Había cosas como piernas y brazos sin cuerpo que se escurrían por el musgo, cabezas que rodaban, estómagos erizados con espinas de pescado, y toda clase de deformaciones y monstruosidades que aumentaban de tamaño a medida que se alejaban de la proximidad de Abhoth. Aquellas que no nadaban hasta la orilla con suficiente rapidez cuando caían de Abhoth a la charca eran devoradas por bocas que se abrían en el cuerpo paterno.

En su asombro y cansancio, Ralibar Vooz se sentía incapaz de pensar, sobrecogido como estaba por el horror; de otro modo, se hubiera sentido avergonzado, ya que había llegado hasta aquí mandado por los Arquetipos, quienes sólo le consideraban digno de semejante mundo. Sus facultades estaban más muertas que vivas, y la voz que, lejana y distinta, anunciaba a Abhoth la razón de su llegada, no supo considerarla como suya.

No hubo respuesta; pero surgió un miembro, de entre la masa informe, que estirándose llegó hasta donde se encontraba Ralibar Vooz al pie de la charca. El miembro se dividió en una mano plana y viscosa, y recorrió el cuerpo del cazador desde el pie hasta la cabeza. Después, cuando finalizó su cometido, se retiró rápidamente enroscándose en la penumbra junto con el resto de su progenie, lejos de Abhoth.

Esperando aún la respuesta, Ralibar Vooz sintió en su cerebro una sensación parecida a la de estar escuchando una conversación sin palabras ni sonidos. Traducido a un lenguaje humano, el mensaje fue el siguiente:

—Yo, Abhoth, el perverso de los dioses más antiguos, considero que los Arquetipos han demostrado tener un gusto dudoso al serme recomendado. Después de una inspección cuidadosa, no te reconozco como uno de mis parientes o de mi progenie; aunque admito que al principio casi me equivoco a causa de ciertas semejanzas biológicas. Eres totalmente ajeno a mi experiencia, y no me interesa poner en peligro mi digestión con artículos de dieta desconocidos.

”Quién eres o de dónde procedes, no lo sé; como tampoco puedo agradecer a los Arquetipos que me hayan molestado en la profunda y plácida fertilidad de mi existencia con un problema tan enojoso como el que me planteas. Vete pues, te conjuro. Existe un limbo yermo, y melancólico, y terrible, conocido como el Mundo Exterior, del que he oído hablar vagamente; creo que sería una meta bastante adecuada para tu viaje. Te someto a una urgente prueba: vete en busca del Mundo Exterior lo más rápidamente posible.

Al parecer, Raphontis se dio cuenta que al cazador le sería imposible físicamente realizar la séptima prueba que se le había impuesto; por eso le dirigió a una de las numerosas salidas de la gruta habitada por Abhoth, salida que le conducía a regiones totalmente desconocidas, enfrente de la caverna de los Arquetipos. Allí, y mediante gestos indicativos de alas y graznidos, el pájaro le indicó una especie de alcoba estrecha excavada en la roca. El nicho estaba seco y no parecía incómodo como lugar de descanso. Ralibar Vooz se alegró de poder descansar, y a medida que se le cerraban los ojos, tuvo la sensación de que sobre él caía una marea negra de sueño. Raphontis permaneció en guardia ante la entrada, golpeando con el pico a la deambulante progenie de Abhoth que intentaba asaltar al cazador dormido.

Como no existía ninguna diferencia entre noche y día en ese mundo subterráneo, no se podía medir con el método habitual el espacio de olvido disfrutado por Ralibar Vooz durante el sueño. Se despertó con el ruido de las alas batientes de Raphontis, que en su pico le presentaba un objeto poco atractivo, pero cuya anatomía se acercaba a la de un pez. Dónde y cómo había cazado esta criatura durante su constante vigilancia era algo más que dudoso, pero Ralibar Vooz llevaba demasiado tiempo en ayunas como para hacer ascos. Aceptó el desayuno, y lo devoró sin ceremonias.

Después, y de acuerdo con la prueba impuesta por Abhoth, reemprendió su marcha de regreso hacia el Mundo Exterior. La ruta escogida por Raphontis parecía ser un atajo. Se alejaba de la cueva de los Arquetipos, y de los laboratorios donde los hombres—serpiente se dedicaban a sus investigaciones toxicológicas. Fuera del itinerario quedaba igualmente el palacio encantado de Haon—Dor. Pero después de un ascenso largo y penoso a través de una región de desfiladeros solitarios, y por una especie de meseta subterránea, el viajero llegó una vez más al borde de ese larguísimo y desfondado abismo, cuyo único puente era la telaraña tejida por el dios—araña Atlach—Nacha.

Desde hacía algunos momentos había acelerado el paso a causa de la progenie de Abhoth, que desde un principio no dejara de perseguirle, aumentando cada vez más su tamaño, comparable ya al de los tigres y osos. Sin embargo, cuando se aproximó al puente, vio que un ser lento y enorme había comenzado a cruzar antes que él. Los cuartos traseros de dicho ser estaban plagados de ojos poco amistosos, y Ralibar Vooz dudó por un instante acerca de su propia orientación. Como no deseaba seguirle muy de cerca, pisándole los talones, esperó a que el monstruo desapareciese en la oscuridad; mientras tanto, la descendencia de Abhoth le atacaba con ferocidad.

Raphontis, con graznidos amonestadores, revoloteaba frente a él, sobre la red gigante, viéndose el cazador obligado a apresurarse por los feroces hocicos acechantes de los monstruos negros que le perseguían. Debido a la precipitación, no pudo advertir que la red había perdido consistencia, y algunos ramales se habían roto o estaban flojos a causa del peso del monstruo. En cuanto vio la orilla opuesta del abismo, sólo pensó en alcanzarla, redoblando la velocidad de su paso. Pero en ese momento, la red cedió bajo sus pies. Se aferró desesperadamente a los ramales rotos que colgaban, sin poder evitar su caída. Con varios trozos del tejido de Atlach—Nacha entre sus dedos agarrotados, se precipitó en ese golfo donde nadie se había zambullido antes.

Desgraciadamente, semejante contingencia no estaba prevista en los términos de la séptima prueba.
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The Weird of Avoosl Wuthoqquan

Clark Ashton Smith

I

"G

ive, give, O magnanimous and liberal lord of the poor," cried the beggar. 

Avoosl Wuthoqquan, the richest and most avaricious money-lender in all Commoriom, and, by that token, in the whole of Hyperborea, was startled from his train of reverie by the sharp, eerie, cicada-like voice. He eyed the supplicant with acidulous disfavor. His meditations, as he walked homeward that evening, had been splendidly replete with the shining of costly metals, with coins and ingots and gold-work and argentry, and the flaming or sparkling of many-tinted gems in rills, rivers and cascades, all flowing toward the coffers of Avoosl Wuthoqquan. Now the vision had flown; and this untimely and obstreporous voice was imploring for alms. 

"I have nothing for you." His tones were like the grating of a shut clasp. 

"Only two pazoors, O generous one, and I will prophesy." 

Avoosl Wuthoqquan gave the beggar a second glance He had never seen so disreputable a specimen of the mendicant class in all his wayfarings through Commoriom. The man was preposterously old, and his mummy-brown skin, wherever visible, was webbed with wrinkles that were like the heavy weaving of some giant jungle-spider. His rags were no less than fabulous; and the beard that hung down and mingled with them was hoary as the moss of a primeval juniper. 

"I do not require your prophecies." 

"One pazoor then." 

"No." 

The eyes of the beggar became evil and malignant in their hollow sockets, like the heads of two poisonous little pit-vipers in their holes. 

"Then, O Avoosl Wuthoqquan," he hissed, "I will prophesy gratis. Harken to your weird: the godless and exceeding love which you bear to all material things, and your lust therefor, shall lead you on a strange quest and bring you to a doom whereof the stars and the sun will alike be ignorant. The hidden opulence of earth shall allure you and ensnare you; and earth itself shall devour you at the last." 

"Begone," said Avoosl Wuthoqquan. "The weird is more than a trifle cryptic in its earlier clauses; and the final clause is somewhat platitudinous. I do not need a beggar to tell me the common fate of mortality." 

II

It was many moons later, in that year which became known to preglacial historians as the year of the Black Tiger. 

Avoosl Wuthoqquan sat in a lower chamber of his house, which was also his place of business. The room was obliquely shafted by the brief, aerial gold of the reddening sunset, which fell through a crystal window, lighting a serpentine line of irised sparks in the jewel-studded lamp that hung from copper chains, and touching to fiery life the tortuous threads of silver and similor in the dark arrases. Avoosl Wuthoqquan, seated in an umber shadow beyond the aisle of light, peered with an austere and ironic mien at his client, whose swarthy face and somber mantle were gilded by the passing glory. 

The man was a stranger; possibly a travelling merchant from outland realms, the usurer thought—or else an outlander of more dubious occupation. His narrow, slanting, beryl-green eye, his bluish, unkempt beard, and the uncouth cut of his sad raiment, were sufficient proof of his alienage in Commoriom. 

"Three hundred djals is a large sum," said the money-lender thoughtfully. "Moreover, I do not know you. What security have you to offer?" 

The visitor produced from the bosom of his garment a small bag of tiger-skin, tied at the mouth with sinew, and opening the bag with a deft movement, poured on the table before Avoosl Wuthoqquan two uncut emeralds of immense size and flawless purity. They flamed at the heart with a cold and ice-green fire as they caught the slanting sunset; and a greedy spark was kindled in the eyes of the usurer. But he spoke coolly and indifferently. 

"It may be that I can loan you one hundred and fifty djals. Emeralds are hard to dispose of; and if you should not return to claim the gems and pay me the money, I might have reason to repent my generosity. But I will take the hazard." 

"The loan I ask is a mere tithe of their value," protested the stranger. "Give me two hundred and fifty djals... There are other money-lenders in Commoriom, I am told." 

"Two hundred djals is the most I can offer. It is true that the gems are not without value. But you may have stolen them. How am I to know? It is not my habit to ask indiscreet questions." 

"Take them," said the stranger, hastily. He accepted the silver coins which Avoosl Wuthoqquan counted out, and offered no further protest. The usurer watched him with a sardonic smile as he departed, and drew his own inferences. He felt sure that the jewels had been stolen, but was in no wise perturbed or disquieted by this fact. No matter who they had belonged to, or what their history, they would form a welcome and valuable addition to the coffers of Avoosl Wuthoqquan. Even the smaller of the two emeralds would have been absurdly cheap at three hundred djals; but the usurer felt no apprehension that the stranger would return to claim them at any time... No, the man was plainly a thief, and had been glad to rid himself of the evidence of his guilt. As to the rightful ownership of the gems—that was hardly a matter to arouse the concern or the curiosity of the money-lender. They were his own property now, by virtue of the sum in silver which had tacitly been regarded by himself and the stranger as a price rather than a mere loan. 

The sunset faded swiftly from the room, and a brown twilight began to dull the metal broideries of the curtains and the colored eyes of the gems. Avoosl Wuthoqquan lit the fretted lamp; and then, opening a small brazen strongbox, he poured from it a flashing rill of jewels on the table beside the emeralds. There were pale and ice-clear topazes from Mhu Thulan, and gorgeous crystals of tourmaline from Tscho Vulpanomi; there were chill and furtive sapphires of the north, and arctic carnelians like frozen blood, and diamonds that were hearted with white stars. Red, unblinking rubies glared from the coruscating pile, chatoyants shone like the eyes of tigers, garnets and alibraundines gave their somber flames to the lamplight amid the restless hues of opals. Also, there were other emeralds, but none so large and flawless as the two that he had acquired that evening. 

Avoosl Wuthoqquan sorted out the gems in gleaming rows and circles, as he had done so many times before; and he set apart all the emeralds with his new acquisitions at one end, like captains leading a file. He was well pleased with his bargain, well satisfied with his overflowing caskets. He regarded the jewels with an avaricious love, a miserly complacence; and one might have thought that his eyes were little beads of jasper, set in his leathery face as in the smoky parchment cover of some olden book of doubtful magic. Money and precious gems—these things alone, he thought, were immutable and non-volatile in a world of never-ceasing change and fugacity. 

His reflections, at this point, were interrupted by a singular occurrence. Suddenly and without warning—for he had not touched or disturbed them in any manner—the two large emeralds started to roll away from their companions on the smooth, level table of black ogga-wood; and before the startled money-lender could put out his hand to stop them, they had vanished over the opposite edge and had fallen with a muffled rattling on the carpeted floor. 

Such behavior was highly eccentric and peculiar, not to say unaccountable; but the usurer leapt to his feet with no other thought save to retrieve the jewels. He rounded the table in time to see that they had continued their mysterious rolling and were slipping through the outer door, which the stranger in departing had left slightly ajar. This door gave on a courtyard; and the courtyard, in turn, opened on the streets of Commoriom. 

Avoosl Wuthoqquan was deeply alarmed, but was more concerned by the prospect of losing the emeralds than by the eeriness and mystery of their departure. He gave chase with an agility of which few would have believed him capable, and throwing open the door, he saw the fugitive emeralds gliding with an uncanny smoothness and swiftness across the rough, irregular flags of the courtyard. The twilight was deepening to a nocturnal blue; but the jewels seemed to wink derisively with a strange phosphoric luster as he followed them. Clearly visible in the gloom, they passed through the unbarred gate that gave on a principal avenue, and disappeared. 

It began to occur to Avoosl Wuthoqquan that the jewels were bewitched; but not even in the face of an unknown sorcery was he willing to relinquish anything for which he had paid the munificent sum of two hundred djals. He gained the open street with a running leap, and paused only to make sure of the direction in which his emeralds had gone. 

The dim avenue was almost entirely deserted; for the worthy citizens of Commoriom, at that hour, were preoccupied with the consumption of their evening meal. The jewels, gaining momentum, and skimming the ground lightly in their flight, were speeding away on the left toward the less reputable suburbs and the wild, luxuriant jungle beyond. Avoosl Wuthoqquan saw that he must redouble his pursuit if he were to overtake them. 

Panting and wheezing valiantly with the unfamiliar exertion, he renewed the chase; but in spite of all his efforts, the jewels ran always at the same distance before him, with a maddening ease and eerie volitation, tinkling musically at whiles on the pavement. The frantic and bewildered usurer was soon out of breath; and being compelled to slacken his speed, he feared to lose sight of the eloping gems; but strangely, thereafterward, they ran with a slowness that corresponded to his own, maintaining ever the same interval. 

The money-lender grew desperate. The flight of the emeralds was leading him into an outlying quarter of Commoriom where thieves and murderers and beggars dwelt. Here he met a few passers, all of dubious character, who stared in stupefaction at the fleeing stones, but made no effort to stop them. Then the foul tenements among which he ran became smaller, with wider spaces between; and soon there were only sparse huts, where furtive lights gleamed out in the full-grown darkness, beneath the lowering frondage of high palms. 

Still plainly visible, and shining with a mocking phosphorescence, the jewels fled before him on the dark road. It seemed to him, however, that he was gaining upon them a little. His flabby limbs and pursy body were faint with fatigue, and he was grievously winded, but he went on in renewed hope, gasping with eager avarice. A full moon, large and amber-tinted, rose beyond the jungle and began to light his way. 

Commoriom was far behind him now; and there were no more huts on the lonely forest road, nor any other wayfarers. He shivered a little—either with fear or the chill night air; but he did not relax his pursuit. He was closing in on the emeralds, very gradually but surely; and he felt that he would recapture them soon. So engrossed was he in the weird chase, with his eyes on the ever-rolling gems, that he failed to perceive he was no longer following an open highway. Somehow, somewhere, he had taken a narrow path that wound among monstrous trees whose foliage turned the moonlight to a mesh of quicksilver with heavy, fantastic raddlings of ebony. Crouching in grotesque menace, like giant retiarii, they seemed to close in upon him from all sides. But the money-lender was oblivious of their shadowy threats, and heeded not the sinister strangeness and solitude of the jungle path, nor the dank odors that lingered beneath the trees like unseen pools. 

Nearer and nearer he came to the fleeting gems, till they ran and flickered tantalizingly a little beyond his reach, and seemed to look back at him like two greenish, glowing eyes, filled with allurement and mockery. Then, as he was about to fling himself forward in a last and supreme effort to secure them, they vanished abruptly from view, as if they had been swallowed by the forest shadows that lay like sable pythons athwart the moonlit way. 

Baffled and disconcerted, Avoosl Wuthoqquan paused and peered in bewilderment at the place where they had disappeared. He saw that the path ended in a cavern-mouth yawning blackly and silently before him, and leading to unknown subterranean depths. It was a doubtful and suspicious-looking cavern, fanged with sharp stones and bearded with queer grasses; and Avoosl Wuthoqquan, in his cooler moments, would have hesitated a long while before entering it. But just then he was capable of no other impulse than the fervor of the chase and the prompting of avarice. 

The cavern that had swallowed his emeralds in a fashion so nefarious was a steep incline running swiftly down into darkness. It was low and narrow, and slippery with noisome oozings; but the money-lender was heartened as he went on by a glimpse of the glowing jewels, which seemed to float beneath him in the black air, as if to illuminate his way. The incline led to a level, winding passage, in which Avoosl Wuthoqquan began to overtake his elusive property once more; and hope flared high in his panting bosom. 

The emeralds were almost within reach; then, with sleightful suddenness, they slipped from his ken beyond an abrupt angle of the passage; and following, he paused in wonder, as if halted by an irresistible hand. He was half blinded for some moments by the pale, mysterious, bluish light that poured from the roof and walls of the huge cavern into which he had emerged; and he was more than dazzled by the multi-tinted splendor that flamed and glowed and glistened and sparkled at his very feet. 

He stood on a narrow ledge of stone; and the whole chamber before and beneath him, almost to the level of this ledge, was filled with jewels even as a granary is filled with grain! It was as if all the rubies, opals, beryls, diamonds, amethysts, emeralds, chrysolites, and sapphires of the world had been gathered together and poured into an immense pit. He thought that he saw his own emeralds, lying tranquilly and decorously in a nearer mound of the undulant mass; but there were so many others of like size and flawlessness that he could not be sure of them. 

For a while, he could hardly believe the ineffable vision. Then, with a single cry of ecstasy, he leapt forward from the ledge, sinking almost to his knees in the shifting and tinkling and billowing gems. In great double handfuls, he lifted the flaming and scintillating stones and let them sift between his fingers, slowly and voluptuously, to fall with a light clash on the monstrous heap. Blinking joyously, he watched the royal lights and colors run in spreading or narrowing ripples; he saw them burn like steadfast coals and secret stars, or leap out in blazing eyes that seemed to catch fire from each other. 

In his most audacious dreams, the usurer had never even suspected the existence of such riches. He babbled aloud in a rhapsody of delight, as he played with the numberless gems; and he failed to perceive that he was sinking deeper with every movement into the unfathomable pit. The jewels had risen above his knees, were engulfing his pudgy thighs, before his avaricious rapture was touched by any thought of peril. 

Then, startled by the realization that he was sinking into his newfound wealth as into some treacherous quicksand, he sought to extricate himself and return to the safety of the ledge. He floundered helplessly; for the moving gems gave way beneath him, and he made no progress but went deeper still, till the bright, unstable heap had risen to his waist. 

Avoosl Wuthoqquan began to feel a frantic terror amid the intolerable irony of his plight. He cried out; and as if in answer, there came a loud, unctuous, evil chuckle from the cavern behind him. Twisting his fat neck with painful effort, so that he could peer over his shoulder, he saw a most peculiar entity that was crouching on a sort of shelf above the pit of jewels. The entity was wholly and outrageously unhuman; and neither did it resemble any species of animal, or any known god or demon of Hyperborea. Its aspect was not such as to lessen the alarm and panic of the money-lender; for it was very large and pale and squat, with a toad-like face and a swollen, squidgy body and numerous cuttlefish limbs or appendages. It lay flat on the shelf, with its chinless head and long slit-like mouth overhanging the pit, and its cold, lidless eyes peering obliquely at Avoosl Wuthoqquan. The usurer was not reassured when it began to speak in a thick and loathsome voice, like the molten tallow of corpses dripping from a wizard's kettle. 

"Ho! what have we here?" it said. "By the black altar of Tsathoggua, 'tis a fat money-lender, wallowing in my jewels like a lost pig in a quagmire!" 

"Help me!" cried Avoosl Wuthoqquan. "See you not that I am sinking?" 

The entity gave its oleaginous chuckle. "Yes, I see your predicament, of course... What are you doing here?" 

"I came in search of my emeralds—two fine and flawless stones for which I have just paid the sum of two hundred djals." 

"Your emeralds?" said the entity. "I fear that I must contradict you. The jewels are mine. They were stolen not long ago from this cavern, in which I have been wont to gather and guard my subterranean wealth for many ages. The thief was frightened away... when he saw me... and I suffered him to go. He had taken only the two emeralds; and I knew that they would return to me—as my jewels always return—whenever I choose to call them. The thief was lean and bony, and I did well to let him go; for now, in place, there is a plump and well-fed usurer." 

Avoosl Wuthoqquan, in his mounting terror, was barely able to comprehend the words or to grasp their implications. He had sunk slowly but steadily into the yielding pile; and green, yellow, red, and violet gems were blinking gorgeously about his bosom and sifting with a light tinkle beneath his armpits. 

"Help! help!" he wailed. "I shall be engulfed!" 

Grinning sardonically, and showing the cloven tip of a fat, white tongue, the singular entity slid from the shelf with boneless ease; and spreading its flat body on the pool of gems, into which it hardly sank, it slithered forward to a position from which it could reach the frantic usurer with its octopus-like members. It dragged him free with a single motion of incredible celerity. Then, without pause or preamble or further comment, in a leisurely and methodical manner, it began to devour him. 

El Extraño Caso De Avoosl Wuthoqquan

Clark Ashton Smith

—¡D

ame, dame, oh magnánimo y liberal señor de los pobres! —exclamó el mendigo.

Avoosl Wuthoqquan, el prestamista más rico y avaro de todo Commorión, y, en consecuencia, de todo Hyperbórea, fue sacado bruscamente de sus sueños por la voz aguda y quejumbrosa. Observó al pedigüeño con mirada airada y poco amistosa. Mientras caminaba hacia su casa aquella noche, sus meditaciones estaban espléndidamente repletas de metales brillantes y preciosos, de monedas y lingotes, de objetos de oro y de plata, llameantes gemas ensartadas en ristras, ríos y cascadas de piedras preciosas, todo ello llenando los cofres de Avoosl Wuthoqquan. Ahora la visión se había desvanecido, y esta voz desagradable e intrusa le imploraba una limosna.

—No tengo nada para ti —su tono era parecido al de un portazo.

—Sólo dos pazoors, oh ser generoso, y te echaré la buenaventura.

Avoosl Wuthoqquan contempló por segunda vez al mendigo. Nunca había visto a un ser tan miserable de entre todos los mendigos que conocía de sus correrías por Commorión. El hombre era muy anciano, y su piel, de un marrón muy oscuro, apenas visible, estaba plagada de arrugas que más bien parecían el entrelazado de alguna araña gigante de la selva. Sus harapos no eran menos fabulosos, y la barba que le caía se mezclaba con los mismos, como si se tratase del musgo que cubre el tronco de un junípero.

—No necesito tus predicciones.

—Sólo un pazoor, pues.

—No.

Los ojos del mendigo adquirieron un destello perverso y malvado en sus hundidas cuencas, comparables a las cabezas de víboras venenosas.

—Entonces, oh Avoosl Wuthoqquan —silbó—, te diré la profecía gratis. Ten cuidado de tu rareza: el amor excesivo y desnaturalizado que sientes por todos los bienes materiales, y tu consabida avaricia, te llevarán a una búsqueda extraña, conduciéndote irremisiblemente a un destino, donde ni el sol ni las estrellas te podrán ayudar. La opulencia oculta de la tierra te adulará, haciéndote creer que eres fuerte, hasta que por último te devore la propia tierra.

—Márchate —dijo Avoosl Wuthoqquan—. La rareza no es más que un mínimo misterio expresado en sus primeras cláusulas: la última de éstas es algo más platónico. No necesito que ningún mendigo me explique cuál es el vulgar destino de la mortalidad.

Ocurrió muchas lunas después, en ese año que para los historiadores preglaciares era conocido como el año del Tigre Negro.

Estaba Avoosl Wuthoqquan sentado en una cámara de techo bajo en su casa, que constituía su habitual lugar de trabajo. La habitación aparecía con una planta oblícua, a causa de la breve luz dorada de la puesta del sol, cuyos rayos penetraban por una ventana acristalada, iluminando una línea serpenteante de chispas multicolores en la lámpara enjoyada que pendía de cadenas de cobre, y dando una vida luminosa a los tortuosos hilos de plata que brillaban en la penumbra. Avoosl Wuthoqquan, sentado en una sombra ambarina apartada de la luz, observaba con mirada austera e irónica al cliente, cuya faz morena y manto oscuro denotaban una gloria pasada.

El personaje era extranjero, y el usurero pensó que probablemente se tratase de un mercader llegado de reinos lejanos, o algún forastero de dudosa ocupación. Sus ojos alargados y oblicuos, de un verde opaco, su barba azulada y desaliñada, así como el corte de su triste vestidura, eran pruebas suficientes para atestiguar su identidad de extranjero.

—Trescientos djals es una suma fuerte —objetó pensativamente el prestamista—. Además, no os conozco. ¿Qué seguridad me podéis ofrecer?

El visitante sacó de su manto una bolsa pequeña de piel de tigre, y cerrada con un tendón; la abrió con destreza, y vació sobre la mesa de Avoosl Wuthoqquan dos esmeraldas sin tallar, de un tamaño considerable, y cuya pureza erea tan perfecta como indiscutible. Del corazón de las piedras refulgía un fuego frío, como hielo verde, que se hacía más intenso cuando se unía a la luz del crepúsculo. En los ojos del usurero se había encendido una chispa avariciosa, pero habló fría e indiferentemente.

—Puede que me avenga a prestarle ciento cincuenta djals. Es difícil desembarazarse de las esmeraldas, y si no vuelve para recuperar las piedras y devolverme el dinero, todavía tendré ocasión de arrepentirme por mi generosidad. Pero correré el riesgo.

—El préstamo que pido es ínfimo comparado con su valor —protestó el extraño—. Déme doscientos cincuenta djals... Me han dicho que existen otros prestamistas en Commorión.

—Doscientos djals es el máximo que puedo ofrecer. Es cierto que las piedras no carecen de valor, pero podéis haberlas robado. ¿Qué sé yo? No tengo por costumbre hacer preguntas indiscretas.

—Tómelas —replicó apresuradamente el extranjero, aceptando las monedas de plata que Avoosl Wuthoqquan iba contando, sin mayores protestas. Al retirarse, el usurero le miró con sonrisa sarcástica, haciendo para sí sus propias conclusiones. Estaba seguro de que había robado las joyas, pero ni se preocupaba lo más mínimo por este hecho. No le importaba a quién habían pertenecido, ni cuál era su historia, sino que pasarían a formar parte de los valiosos cofres de Avoosl Wuthoqquan. Incluso la más pequeña de las dos esmeraldas habría sido barata a trescientos djals, pero el usurero no temía que el extranjero volviese a reclamarlas... No, se trataba sencillamente de un ladrón, contento de poder librarse de la evidencia de su culpa. En cuanto a la verdadera propiedad de las gemas, constituía un tema que en absoluto picaba la curiosidad del prestamista. Ahora le pertenecían a él, por virtud de la suma de plata que tanto él como el extranjero habían considerado tácitamente como un precio más que como un préstamo.

La luz del atardecer se desvanecía rápidamente de la habitación a la vez que el crepúsculo comenzó a dorar los bordados metálicos de las cortinas y los coloridos ojos de las piedras preciosas. Avoosl Wuthoqquan encendió la lámpara, y abriendo una pequeña caja fuerte reforzada sacó una resplandeciente ristra de joyas que depositó sobre la mesa junto a las esmeraldas. Había topacios pálidos y límpidos como el hielo procedentes de Mhu Thulan, y maravillosos cristales de turmalina llegados de Tscho Vulpanomi; fríos y escurridizos zafiros del norte, cuarzos rojos como sangra helada, y diamantes en cuyos corazones resplandecían estrellas blancas. El carmesí de los rubíes llameaba desde la pila de piedras, mientras que otras brillaban con ojos de tigre o lanzaban sus sombrías llamaradas a la luz de la lámpara entre los inquietos matices de los ópalos. También había esmeraldas, pero ninguna tan grande ni tan perfecta como las que había adquirido esa misma tarde.

Avoosl Wuthoqquan distribuyó las piedras en filas y círculos resplandecientes, al igual que hicieron en ocasiones anteriores, separando a un lado, como capitanes que conducen el escuadrón, todas las esmeraldas, incluidas las nuevas. Se sentía satisfecho con su adquisición, así como de sus cofres rebosantes. Contemplaba las joyas con un amor avaricioso y una complacencia mezquina; sus ojos parecían puntos de jaspe incrustados en la cubierta de pergamino ahumado de cualquier libro viejo dedicado a la magia. Pensaba que sólo el dinero y las piedras preciosas eran cosas inmutables e imperecederas en un mundo de incesante cambio y fugacidad.

Llegado a este punto, sus reflexiones se vieron interrumpidas por un hecho singular. Repentinamente, y sin razón aparente, ya que ni las había tocado siquiera, las dos esmeraldas grandes comenzaron a rodar sobre la mesa de madera de ogga, alejándose de sus compañeras; y antes de que el sobresaltado prestamista pudiera adelantar la mano para pararlas, desaparecieron por el borde opuesto y cayeron con un amortiguado tintineo sobre el suelo alfombrado.

Semejante conducta no sólo era excéntrica y peculiar, sino además incomprensible; pero el usurero se levantó rápidamente con intención de recuperar sus joyas. Rodeó la mesa a tiempo de ver que habían continuado su misterioso rodar y se escapaban por la puerta abierta, semicerrada solamente por el extranjero. Dicha puerta se abría a un patio, el cual, a su vez, daba a las calles de Commorión.

Terriblemente alarmado, Avoosl Wuthoqquan estaba más preocupado ante la perspectiva de perder sus esmeraldas que por la misteriosa desaparición de las mismas. Las persiguió con una agilidad, de la que muchos le hubieran creído incapaz, y abriendo la puerta vio cómo las esmeraldas fugitivas rodaban suave y rápidamente a través de las toscas e irregulares piedras del patio. El crepúsculo se convertía en una azulada luz nocturna; pero las joyas despedían destellos fosforescentes que permitían su persecución. Perfectamente visibles en la oscuridad, pasaron a través del portillo abierto que daba a la avenida principal, y desaparecieron.

Pensó Avoosl Wuthoqquan que las joyas estaban embrujadas; pero no estaba dispuesto a ceder, ni siquiera ante un desconocido embrujamiento, nada por aquello que había pagado la desorbitante suma de doscientos djals. Alcanzó la calle a grandes zancadas y se paró el tiempo suficiente para cerciorarse de la dirección tomada por las esmeraldas.

La avenida, tenuemente iluminada, estaba casi desierta, ya que a esa hora los dignos ciudadanos de Commorión se hallaban entregados a la consumición de su almuerzo vespertino. Las joyas, alcanzando celeridad en su huida, galopaban hacia la izquierda, en dirección de los suburbios más humildes, y de la jungla salvaje que se extendía más allá. Avoosl Wuthoqquan observó que tendría que acelerar considerablemente su paso si quería alcanzar las piedras.

Respirando fatigosa, pero valientemente, por el infrecuente ejercicio, reanudó la persecución; pero a pesar de todos sus esfuerzos las joyas seguían corriendo la misma distancia, precediéndole con una facilidad enloquecedora, tintineando musicalmente de cuando en cuando sobre el pavimento. El asombrado y enfurecido usurero comenzó a perder aliento; obligado a reducir su carrera, temió perder de vista las gemas. Pero por extraño que pareciese, se adaptaron a su propio paso, reduciendo a su vez la rapidez, y manteniendo siempre la misma distancia.

La desesperación del prestamista iba más en aumento. La huida de las esmeraldas le conducía a un barrio de las afueras donde habitaban los ladrones, asesinos y mendigos de Commorión. Se cruzó con algunos transeúntes, de aspecto poco respetable, que contemplaron estupefactos el paso de las piedras, sin hacer ningún esfuerzo para pararlas. Pronto comenzaron a ser más pequeñas las execrables casas por donde pasaba, quedando espacios cada vez más grandes entre las mismas; al cabo de un rato, sólo quedaban algunas chozas dispersas, con luces furtivas que resplandecían en la oscuridad bajo la fronda de altas palmeras.

Pero perfectamente visibles aún, y brillando con un resplandor irónico, las joyas huyeron ante él por la oscura carretera. Sin embargo, tenía la sensación de que poco a poco les iba dando alcance. Sus débiles piernas y su cuerpo arrugado se desvanecían de cansancio, pero siguió su carrera empujado por una fe renovada y jadeante de avaricia. Una luna llena, grande y ambarina, apareció por encima de la jungla e iluminó su camino.

Ahora Commorión quedaba muy lejos detrás de él, y ya no se veían más cabañas al borde de la solitaria ruta del bosque. Tembló por un instante, debido al miedo o al aire frío de la noche, pero no cesó la persecución. Se acercaba a las esmeraldas, lenta pero definitivamente, y pensó que pronto las tendría de nuevo en su poder. Tan absorto se encontraba en su extraña caza, que no advirtió que ya no se encontraba en una carretera. En algún momento, y en algún lugar, había tomado un camino estrecho que discurría entre árboles monstruosos cuyo follaje cambiaba el color de la luz de la luna al del mercurio con destellos de ébano. Agazapándose en una actitud amenazante y grotesca, como reptiles gigantes parecían rodearlo por todas partes; pero el prestamista no se daba cuenta de sus amenazas, ni temía la siniestra soledad del camino, como tampoco el hedor que despedían los árboles a cuyos pies parecían existit charcas invisibles.

Cada vez se encontraba más cerca de las piedras, hasta que de repente se pusieron rápidamente fuera de su alcance, volviéndose a mirarle como si fueran dos ojos verdes y brillantes, atractivos e irónicos. Entonces, cuando estaba a punto de abalanzarse en un último y supremo esfuerzo por coger las esmeraldas, éstas se desvanecieron bruscamente, como si se las hubieran tragado las sombras del bosque, que como serpientes pitón jalonaban el camino iluminado por la luna.

Intrigado y desconcertado, Avoosl Wuthoqquan se paró y registró asombrado el lugar por donde habían desaparecido. Vio que el sendero termninaba en la boca de una cueva, que se abría en el silencio y en la oscuridad ante él, conduciendo sin duda a profundidades subterráneas desconocidas. Parecía una caverna poco recomendable, dentada con piedras picudas y barbada con hierbas extrañas; Avoosl Wuthoqquan hubiera dudado mucho antes de entrar, de haber ocurrido en otras circunstancias; pero en ese momento sólo sentía el impulso del fervor de la persecución y el acicate de la avaricia.

La caverna que se había tragado sus esmeraldas consistía en una rampa inclinada que descendía suavemente hacia la oscuridad. Era larga y estrecha, y resbaladiza; pero el prestamista se animó al distinguir en la lejanía las joyas relucientes, que parecían flotar más abajo, en plena oscuridad, como si iluminasen su camino. Después de la rampa, llegaron a un corredor nivelado y tortuoso, donde Avoosl Wuthoqquan casi da alcance a su huidiza propiedad, renaciendo la esperanza en su pecho anhelante.

Casi podía tocar las esmeraldas, cuando con una rapidez asombrosa se escurrieron de sus garras perdiéndose por un ángulo brusco del corredor; al intentar seguirlas no pudo moverse, como si se lo impidiese una mano irresistible. Durante unos instantes quedó cegado por la luz pálida, azulada y misteriosa que se desprendía del techo y paredes pero pronto la ceguera se convirtió en deslumbramiento ante el esplendor multicolor que llameaba, y relucía, y destellaba, y chispeaba a sus propios pies.

Se hallaba sobre una estrecha losa de piedra, y toda la cámara ante él, llegando casi hasta el nivel de la losa sobre la que se encontraba, estaba llena de joyas como si fuera un granero lleno de grano. Como si todos los rubíes, ópalos, beriles, diamantes, amatistas, esmeraldas, crisólitos y zafiros del mundo hubieran sido reunidos para arrojarlos a un inmenso pozo. Creyó ver sus propias esmeraldas descansando tranquilamente en un montón cercano a la gran masa, pero había tantas otras del mismo tamaño y pureza que no podía estar seguro.

Durante largo rato no pudo dar crédito a la maravillosa visión. Entonces, con un único grito de éxtasis, dio un salto desde la losa para hundirse hasta las rodillas en aquellas piedras tintineantes, movibles y abrumadoras. Cogía las piedras llameantes a puñados, y dejaba que corriesen entre sus dedos, despacio y voluptuosamente, para caer con suavidad sobre el gigantesco montón. Pestañeando de felicidad, contemplaba las luces y colores majestuosos correr como cadenetas deslumbrantes, arder como carbones y estrellas, y destellar como si se incendiasen mutuamente.

Nunca, ni siquiera en sus sueños más atrevidos, podría haberse imaginado el usurero semejantes riquezas. Balbució en voz alta en una rapsodia de felicidad, sin darse cuenta, por ello, que a cada movimiento se hundía más y más en el insondable pozo. Las joyas le llegaban más arriba de la rodilla, y hasta que no presionaron sus flácidos muslos, tan poseído estaba por su propia avaricia, que no advirtió ningún peligro.

Entonces, alarmado ante el hecho de que se hundía en la recién descubierta riqueza, como si fuera arena movediza, intentó salir y volver a la losa de piedra. Todo fue en vano, pues las piedras cedieron bajo sus pies, y no sólo no avanzaba, sino que seguía hundiéndose, hasta que la montaña movible le llegó hasta la cintura.

El miedo comenzó a invadir a Avoosl Wuthoqquan dentro de la ironía intolerable de su situación. Gritó, y a modo de respuesta recibió una carcajada estruendosa y perversa desde las profundidades de la caverna. Retorciendo el cuello con un esfuerzo doloroso, para poder escudriñar por encima de su hombro, vio a un ser de lo más peculiar, agazapado en una especie de estantería por encima del pozo de joyas. Dicho ser era deforme y repugnante, y distaba mucho de ser humano; no se parecía a ningún animal, ni a ninguno de los dioses o demonios conocidos en Hyperbórea. Además, su aspecto no ayudaba a disminuir la alarma y pánico del prestamista, ya que era grande, y pálido, y achaparrado, con cara de sapo, cuerpo hinchado y numerosas aletas o apéndices. Reposaba tendido sobre la estantería, dejando caer su cabeza sin barbilla y con una enorme boca por encima del pozo, contemplando oblicuamente con ojos fríos y sin  párpados a Avoosl Wuthoqquan. Tampoco se tranquilizó el usurero cuando comenzó a hablar en un tono grueso y desagradable, como si fuera el ruido de cadáveres bullendo en la olla de un mago.

—Ah, pero ¿a quién tenemos aquí? —dijo—. Por el altar negro de Tsathoggua, pero si es un gordo prestamista, pataleando en mis joyas como un cerdo en la cochiquera.

—¡Ayúdame!  —gritó Avoosl Wuthoqquan—. ¿No ves que me estoy hundiendo?

Y el ser volvió a carcajearse vulgarmente.

—Sí, ya veo tu situación, desde luego... Y, ¿qué haces aquí?

—Vine en busca de mis esmeraldas, dos piedras maravillosas y sin defecto alguno por las que acabo de pagar la suma de doscientos djals.

—¿Tus esmeraldas? —dijo el ser—. Mucho me terno que debo contradecirte. Las joyas me pertenecen. Me fueron robadas hace tiempo de esta cueva, en la que, desde hace muchos siglos, reúno y guardo mi riqueza subterránea. El ladrón se asustó... cuando me vio... y le dejé partir. Sólo había tomado las dos esmeraldas, y yo sabía que éstas volverían a mi, como lo hacen todas mis joyas cuando yo las llamo. El ladrón era delgado y huesudo, e hice bien en dejarle marchar, pues ahora, en su lugar, tengo a un usurero gordo y bien alimentado.

Preso de un temor creciente, Avoosl Wuthoqquan no pudo comprender estas palabras, ni captar su  significado. Poco a poco, se había hundido cada vez más en la pila movediza, mientras las piedras verdes, amarillas, rojas y violáceas brillaban triunfales en su pecho y tintineaban bajo sus brazos.

—¡Socorro!  ¡Socorro! —suplicó—.   ¡Me ahogarán!

Sonriendo sarcásticamente, y enseñando la punta de una lengua blanca y gruesa, el extraño ser se deslizó de la estantería con la facilidad de un reptil y extendiendo su cuerpo plano por las piedras preciosas, en las que se hundió, se situó de forma que podía alcanzar al usurero con sus miembros de pulpo. Le rescató con un gesto de increíble rapidez. Entonces, sin pausa, ni preámbulos, ni más comentarios, comenzó a devorarle tranquila y metódicamente.
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T

ORTHA, the poet, with strange austral songs in his heart, and the umber of high and heavy suns on his face, had come back to his native city of Cerngoth, in Mhu Thulan, by the Hyperborean sea. Far had he wandered in the quest of that alien beauty which had fled always before him like the horizon. Beyond Commoriom of the white, numberless spires, and beyond the marsh-grown jungles to the south of Commoriom, he had floated on nameless rivers, and had crossed the half-legendary realm of Tscho Vulpanomi, upon whose diamond-sanded, ruby-graveled shore an ignescent ocean was said to beat forever with fiery spume. 

He had beheld many marvels, and things incredible to relate: the uncouthly carven gods of the South, to whom blood was spilt on sun-approaching towers; the plumes of the huusim, which were many yards in length and were colored like pure flame; the mailed monsters of the austral swamps; the proud argosies of Mu and Antillia, which moved by enchantment, without oar or sail; the fuming peaks that were shaken perpetually by the struggles of imprisoned demons. But, walking at noon on the streets of Cerngoth, he met a stranger marvel than these. Idly, with no expectation of other than homely things, he beheld the White Sybil of Polarion. 

He knew not whence she had come, but suddenly she was before him in the throng. Amid the tawny girls of Cerngoth with their russet hair and blue-black eyes, she was like an apparition descended from the moon. Goddess, ghost or woman, he knew not which, she passed fleetly and was gone: a creature of snow and norland light, with eyes like moon-pervaded pools, and lips that were smitten with the same pallor as the brow and bosom. Her gown was of some filmy white fabric, pure and ethereal as her person. 

In wonder that turned to startled rapture, Tortha gazed at the miraculous being, and sustained for a moment the strangely thrilling light of her chill eyes, in which he seemed to find an obscure recognition, such as a long-veiled divinity, appearing at last, would vouchsafe to her worshipper. 

Somehow, she seemed to bring with her the infrangible solitude of remote places, the death-deep hush of lonely plateaus and mountains. A silence, such as might dwell in some abandoned city, fell on the chaffering, chattering crowd as she went by; and the people drew back from her in sudden awe. Before the silence could break into gossiping murmurs, Tortha had guessed her identity. 

He knew that he had seen the White Sybil, that mysterious being who was rumored to come and go as if by some preterhuman agency in the cities of Hyperborea. No man had ever learned her name, or her nativity; but she was said to descend like a spirit from the bleak mountains to the north of Cerngoth; from the desert land of Polarion, where the oncoming glaciers crept in valleys that had once been fertile with fern and cycad, and passes that had been the highways of busy traffic. 

No one had ever dared to accost or follow her. Often she came and went in silence; but sometimes, in the marts or public squares, she would utter cryptic prophecies and tidings of doom. In many places, throughout Mhu Thulan and central Hyperborea, she had foretold the enormous sheet of ice, now crawling gradually downward from the pole, that would cover the continent in ages to come, and would bury beneath oblivious drift the mammoth palms of its jungles and the superb pinnacles of its cities. And in great Commoriom, then the capital, she had prophecied a stranger doom that was to befall this city long before the encroachment of the ice. Men feared her everywhere, as a messenger of unknown outland gods, moving abroad in supernal bale and beauty. 

All this, Tortha had heard many times; and he had wondered somewhat at the tale, but had soon dismissed it from his mind, being laden with marvelous memories of exotic things. But now that he had seen the Sybil, it was as if an unexpected revelation had been offered to him; as if he had discerned, briefly and afar, the hidden goal of a mystic pilgrimage. 

In that single glimpse, he had found the personification of all the vague ideals and unfixed longings that had drawn him from land to land. Here was the eluding strangeness he had sought on alien breasts and waters, and beyond horizons of fire-vomiting mountains. Here was the veiled Star, whose name and luster he had never known. The moon-cold eyes of the Sybil had kindled a strange love in Tortha, to whom love had been, at most, no more than a passing agitation of the senses. 

However, on that occasion, it did not occur to him that he might follow the visitant or come to learn more concerning her. Momentarily, he was content with the rare vision that had fired his soul and dazzled his senses. Dreaming such dreams as the moon might inspire in a moth; dreams through which the Sybil moved like a woman-shaped flame on ways too far and too steep for human feet, he returned to his house in Cerngoth. 

The days that ensued were dim and dream-like to Tortha, and were presided over by his memory of the white apparition. A mad Uranian fever mounted in his soul, together with the sure knowledge that he sought an impossible fruition. Idly, to beguile the hours, he copied the poems he had written during his journey, or turned over the pages of boyish manuscripts. All were equally void and without meaning now, like the sere leaves of a bygone year. 

With no prompting on the part of Tortha, his servants and visitors spoke to him of the Sybil. Seldom, they said, had she entered Cerngoth, appearing more often in cities remote from the ice-bound waste of Polarion. Truly, she was no mortal being, for she had been seen on the same day in places hundreds of miles apart. Huntsmen had sometimes met her on the mountains above Cerngoth; but always, when encountered thus, she had disappeared quickly, like a morning vapor that melts among the crags. 

The poet, listening with a moody and absent mien, spoke of his love to no one. He knew well that his kinsfolk and acquaintances would think this passion a more errant madness than the youthful yearning that had led him to unheard-of lands. No human lover had aspired to the Sybil, whose beauty was a perilous brightness, akin to meteor and fireball; a fatal and lethal beauty, born of transarctic gulfs, and somehow one with the far doom of worlds. 

Like the brand of frost or flame, her memory burned in Tortha. Musing among his neglected books, or walking abroad in reverie on which no outward thing could intrude, he saw always before him the pale radiance of the Sybil. He seemed to hear a whisper from boreal solitudes: a murmur of ethereal sweetness, sharp as ice-born air, vocal with high, unearthly words, that sang of inviolate horizons and the chill glory of lunar auroras above continents impregnable to man. 

The long summer days went by, bringing the outland folk to trade their furs and eider in Cerngoth, and damaskeening the slopes beyond the city with flowers of bright azure and vermilion. But the Sybil was not seen again in Cerngoth, nor was she heard of in other cities. It seemed as if her visitations had ceased; as if, having delivered the tidings committed to her by the outer gods, she would appear no more in the haunts of mankind. 

Amid the despair that was twin to his passion, Tortha had nurtured a hope that he might again behold the visitant. Slowly the hope grew fainter; but left his longing undiminished. In his daily walks he now went farther afield, leaving the houses and streets and turning toward the mountains that glowered above Cerngoth, guarding with icy horns the glacier-taken plateau of Polarion. 

Higher he went each day on the hills, lifting his eyes to the dark crags from which the Sybil was rumored to descend. An obscure message seemed to call him on; and still, for a time, he did not dare to obey the summons wholly, but turned back to Cerngoth. 

There came the forenoon when he climbed to a hill-meadow from which the roofs of the city were like littered shells beside a sea whose tumbling billows had become a smooth floor of turquoise. He was alone in a world of flowers: the frail mantle that summer had flung before the desolate peaks. The turf rolled away from him on every hand in broad scrolls and carpetries of flaming color. Even the wild briars had put forth their fragile, sanguine-tinted blossoms; and the very banks and precipices were heavily arrassed with low-hanging bloom. 

Tortha had met no one; for he had long since left the trail by which the squat mountain people came to the city. A vague prompting, which seemed to include a promise unspoken by any voice, had led him to this lofty meadow from which a crystal rill ran seaward amid the bright cascades of flowers. 

Pale, diaphanous beneath the sun, a few cirrous clouds went floating idly toward the pinnacles; and the quarrying hawks flew oceanward on broad red wings. A perfume, rich as temple-incense, rose from the blossoms whereon he had trampled; the light lay still and heavy upon him, dazzling his senses; and Tortha, a little weary from his climbing, grew faint for a moment with some strange vertigo. 

Recovering, he saw before him the White Sybil, who stood amid the flowers of blood-red and cerulean like a goddess of the snow attired in veils of moon-flame. Her pale eyes, pouring an icy rapture into his veins, regarded him enigmatically. With a gesture of her hand that was like the glimmering of light on inaccessible places, she beckoned him to follow, as she turned and went upward along the slope above the meadow. 

Tortha had forgotten his fatigue; had forgotten all but the celestial beauty of the Sybil. He did not question the enchantment that claimed him, the wild Uranian ecstasy that rose in his heart. He knew only that she had reappeared to him, had beckoned him; and he followed. 

Soon the hills grew steeper against the overtowering crags; and barren ribs of rock emerged gloomily through the mantling flowerage. Without effort, light as a drifting vapor, the Sybil climbed on before Tortha. He could not approach her; and though the interval of distance between then increased at times, he did not altogether lose sight of her luminous figure. 

Now he was among bleak ravines and savage scarps, where the Sybil was like a swimming star in the chasmal, crag-flung shadows. The fierce mountain eagles screamed above him, eyeing his progress as they flew about their eyries. The chill trickle of rills born of the eternal glaciers fell upon him from overbeetling ledges; and sudden chasms yawned before his feet with a hollow roaring of vertiginous waters far below. 

Tortha was conscious only of an emotion such as impels the moth to pursue a wandering flame. He did not picture to himself the aim and end of his pursuit, nor the fruition of the weird love that drew him on. Oblivious of mortal fatigue, of peril and disaster that might lie before him, he felt the delirium of a mad ascent to superhuman heights. 

Above the wild ravines and escarpments, he came to a lofty pass that had led formerly between Mhu Thulan and Polarion. Here an olden highway, creviced and chasmed, and partly blocked with debris of avalanches and fallen watchtowers, ran between walls of winter-eaten rock. Down the pass, like some enormous dragon of glittering ice, there poured the vanguard of the boreal glaciers to meet the Sybil and Tortha. 

Amid the strange ardor of his ascent, the poet was aware of a sudden chill that had touched the noontide. The rays of the sun had grown dull and heatless; the shadows were like the depth of ice-hewn Arctic tombs. A film of ochreous cloud, moving with magical swiftness, swept athwart the day and darkened like a dusty web, till the sun glowed through it lifeless and pale as a moon in December. The heavens above and beyond the pass were closed in with curtains of leaden-threaded grey. 

Into the gathering dimness, over the glacier's machicolated ice, the Sybil sped like a flying fire, paler and more luminous against the somber cloud. 

Now Tortha had climbed the fretted incline of the ice that crawled out from Polarion. He had gained the summit of the pass and would soon reach the open plateau beyond. But like a storm raised up by preterhuman sorcery, the snow was upon him now in spectral swirls and blinding flurries. It came as with the ceaseless flight of soft wide wings, the measureless coiling of vague and pallid dragons. 

For a time he still discerned the Sybil, as one sees the dim glowing of a sacred lamp through altar-curtains that descend in some great temple. Then the snow thickened, till he no longer saw the guiding gleam, and knew not if he still wandered through the walled pass, or was lost upon some bournless plain of perpetual winter. 

He fought for breath in the storm-stifled air. The clear white fire that had sustained him seemed to sink and fall in his icy limbs. The unearthly fervor and exaltation died away, leaving a dark fatigue, an ever-spreading numbness that rose through all his being. The bright image of the Sybil was no more than a nameless star that fell with all else he had ever known or dreamed into grey forgetfulness.... 

Tortha opened his eyes to a strange world. Whether he had fallen and had died in the storm, or had stumbled on somehow through its white oblivion, he could not guess: but around him now there was no trace of the driving snow or the glacier-shackled mountains. 

He stood in a valley that might have been the inmost heart of some boreal paradise-a valley that was surely no part of waste Polarion. About him the turf was piled with flowers that had the frail and pallid hues of a lunar rainbow. Their delicate forms were those of the blossoms of snow and frost, and it seemed that they would melt and vanish at a touch. 

The sky above the valley was not the low-arching, tender turquoise heaven of Mhu Thulan, but was vague, dreamlike, remote, and full of an infinite violescence, like the welkin of a world beyond time and space. Everywhere there was light; but Tortha saw no sun in the cloudless vault. It was as if the sun, the moon, the stars, had been molten together ages ago and had dissolved into some ultimate, eternal luminescence. 

Tall, slender trees, whose leafage of lunar green was thickly starred with blossoms delicate as those of the turf, grew in groves and clumps above the valley, and lined the margin of a stilly flowing stream that wound away into measureless misty perspectives. 

Tortha noticed that he cast no shadow on the flowered ground. The trees likewise were shadowless, and were not reflected in the clear still waters. No wind lifted the blossom-heavy boughs, or stirred the countless petals amid the grass. A cryptic silence brooded over all things, like the hush of some supernal doom. 

Filled with a high wonder, but powerless to surmise the riddle of his situation, the poet turned as if at the bidding of an imperatory voice. Behind him, and near at hand, there was an arbor of flowering vines that had draped themselves from tree to tree. Through the half-parted arras of bloom, in the bower's heart, he saw like a drifted snow the white veils of the Sybil. 

With timid steps, with eyes that faltered before her mystic beauty, and a flaming as of blown torches in his heart, he entered the arbor. From the bank of blossoms on which she reclined, the Sybil rose to receive her worshipper. . . . 

Of all that followed, much was forgotten afterwards by Tortha. It was like a light too radiant to be endured, a thought that eluded conception through surpassing strangeness. It was real beyond all that men deem reality: and yet it seemed to Tortha that he, the Sybil, and all that surrounded them, were part of an after-mirage on the deserts of time; that he was poised insecurely above life and death in some bright, fragile bower of dreams. 

He thought that the Sybil greeted him in thrilling, mellifluous words of a tongue that he knew well, but had never heard. Her tones filled him with an ecstasy near to pain. He sat beside her on the faery bank, and she told him many things: divine, stupendous, perilous things; dire as the secret of life; sweet as the lore of oblivion; strange and immemorable as the lost knowledge of sleep. But she did not tell him her name, nor the secret of her essence; and still he knew not if she were ghost or woman, goddess or spirit. 

Something there was in her speech of time and its mystery; something of that which lies forever beyond time; something of the grey shadow of doom that waits upon world and sun; something of love, that pursues an elusive, perishing fire; of death, the soil from which all flowers spring; of life, that is a mirage on the frozen void. 

For a while Tortha was content merely to listen. A high rapture filled him, he felt the awe of a mortal in the presence of a deity. Then, as he grew accustomed to his situation, the woman-like beauty of the Sybil spoke to him no less eloquently than her words. Vacillant, by degrees, like a tide that lifts to some unearthly moon, there rose up in his heart the human love that was half of his adoration. He felt a delirium of desire, mixed with the vertigo of one who has climbed to an impossible height. He saw only the white loveliness of her divinity; and no longer did he hear clearly the high wisdom of her speech. 

The Sybil paused in her ineffable discourse; and somehow, with slow, stumbling words, he dared to tell her of his love. 

She made no answer, gave no gesture of assent or denial. But when he had done, she regarded him strangely; whether with love or pity, sadness or joy, he could not tell. Then, swiftly, she bent forward and kissed his brow with her pallid lips. Their kiss was like the searing of fire or ice. But, mad with his supreme longing, Tortha strove rashly to embrace the Sybil. 

Dreadfully, unutterably, she seemed to change in his arms as he clasped her—to become a frozen corpse that had lain for ages in a floe-built tomb—a leper-white mummy in whose frosted eyes he read the horror of the ultimate void. Then she was a thing that had no form or name—a dark corruption that flowed and eddied in his arms—a hueless dust, a flight of gleaming atoms, that rose between his evaded fingers. Then there was nothing-and the faery-tinted flowers about him were changing also, were crumbling swiftly, were falling beneath flurries of white snow. The vast and violet heaven, the tall slim trees, the magic, unreflecting stream—the very ground under him—all had vanished amid the universal, whirling flakes. 

It seemed to Tortha that he was plunging dizzily into some deep gulf together with that chaos of driven snows. Gradually, as he fell, the air grew clear about him, and he appeared to hang suspended above the receding, dissolving storm. He was alone in a still, funereal, starless heaven; and below, at an awesome and giddying distance, he saw the dimly glittering reaches of a land sheathed with glacial ice from horizon to far-curved horizon. The snows had vanished from the dead air; and a searing cold, like the breath of the infinite ether, was about Tortha. 

All this he saw and felt for a timeless instant. Then, with the swiftness of a meteor, he resumed his fall toward the frozen continent. And like the rushing flame of a meteor, his consciousness dimmed and went out on the bleak air even as he fell. 

Tortha had been seen by the half-savage people of the mountains as he disappeared in the sudden storm that had come mysteriously from Polarion. Later, when the blinding flurries had died down, they found him lying on the glacier. They tended him with rough care and uncouth skill, marvelling much at the white mark that had been imprinted like a fiery brand on his sun-swart brow. The flesh was seared deeply; and the mark was shaped like the pressure of lips. But they could not know that the never-fading mark had been left by the kiss of the White Sybil. Slowly, Tortha won back to some measure of his former strength. But ever afterward there was a cloudy dimness in his mind, a blur of unresolving shadow, like the dazzlement in eyes that have looked on some insupportable light. 

Among those who tended him was a pale maiden, not uncomely; and Tortha took her for the Sybil in the darkness that had come upon him. The maiden's name was Illara, and Tortha loved her in his delusion; and, forgetful of his kin and his friends in Cerngoth, he dwelt with the mountain people thereafter, taking Illara to wife and making the songs of the little tribe. For the most part, he was happy in his belief that the Sybil had returned to him; and Illara, in her way, was content, being not the first of mortal women whose lover had remained faithful to a divine illusion. 

La Sibila Blanca

Clark Ashton Smith

T

hortha, el poeta, con canciones extrañas y australes en su corazón, y el tostado de un sol alto y brillante sobre su rostro, volvía a su ciudad natal de Cerngoth, en Mhu Thulan, por el mar de Hyperbórea. Había llegado muy lejos en su búsqueda de la belleza exótica, que siempre se le había escapado como el horizonte. Más allá del Commorión de blancas e incontables torres, y más allá de las junglas y marismas al sur de Commorión, había bajado por numerosos e indefinibles ríos y cruzado el reino semilegendario de Tscho Vulpanomi, en cuyas playas las arenas de diamantes y piedras de rubíes se decía que rugía un océano candente de espuma abrasadora.

Había contemplado muchas maravillas, cosas imposibles de relatar; los monstruosos dioses esculpidos del Sur, sobre los que se rociaba sangra desde unas torres que llegaban casi hasta el sol; el plumaje de los huusim, de varios metros de longitud y de color de fuego; los monstruos de los pantanos australes, las orgullosas naves de Mu y de Antillia, que se movían como por encanto, sin remos ni vela; las cumbres humeantes constantemente sacudidas por las luchas de los demonios encerrados. Pero caminando al mediodía por las calles de Cerngoth, se encontró ante una maravilla más exótica aún que las anteriores. Sin buscarlo, y pensando únicamente en cuestiones caseras, contempló a la Sibila Blanca de Polarión.

No sabía de dónde había salido, pero de repente la vio delante de él. Entre las delgadas muchachas de Cerngoth, con su pelo rojizo y ojos de un azul casi negro, parecía una aparición llegada de la Luna. No sabía lo que era, diosa, fantasma, o mujer, pero pasó rápidamente y desapareció. Se trataba de una criatura de nieve y luz septentrional, con ojos que parecían piscinas de luna y labios tan pálidos como su frente. Su túnica era de un tejido tan blanco, tan puro y tan etéreo como su propia persona.

Preso de una admiración indescriptible, Tortha contempló al ser milagroso, manteniendo por un instante la extraña luz de sus gélidos ojos, donde creyó encontrar algo familiar, como si una divinidad oculta durante mucho tiempo apareciese por fin ante su adorador.

Sin saber cómo, parecía traer consigo la soledad infranqueable de los lugares lejanos, el murmullo profundo como la muerte de las mesetas y montañas solitarias. A medida que avanzaba, caía un silencio parecido al de las ciudades abandonadas, por las animadas y pobladas calles, y la gente se retiraba a su paso, admirada. Antes de que el silencio estallase en mil murmullos, Tortha ya había adivinado su identidad.

Supo que había visto a la Sibila Blanca, ese ser misterioso que, según los rumores, aparecía y desaparecía de las ciudades de Hyperbórea. Nadie conocía su nombre, ni su nacionalidad, pero se decía que descendía como un espíritu de las montañas nevadas al norte de Cerngoth, de los desiertos de Polarión, donde los glaciares invadían valles que antaño fueran fértiles en helechos, y puertos que en otros tiempos fueran autopistas con mucho tráfico.

Nunca se había atrevido nadie a acosarla o seguirla. Venía y se iba con frecuencia, en silencio; pero a veces, en los mercados y plazas públicas, profería oscuras profecías y daba noticias sobre el destino. En muchos lugares, a través de Mhu Thulan y el centro de Hyperbórea, había predicho que las capas de hielo, que descendían gradualmente del polo, cubrirían el continente en edades futuras, enterrando para siempre las palmeras gigantes de las selvas y los soberbios pináculos de las ciudades. Y en la gran Commorión, entonces la capital, había profetizado un extraño destino que se cumpliría mucho antes de la llegada de los hielos. Por donde iba, los hombres la temían, considerándola como mensajera de los dioses extranjeros y desconocidos, que habitaban en una belleza sobrenatural.

Todo esto lo había oído Tortha muchas veces, asombrándose un tanto ante el relato, pero desechándolo pronto de su mente, cargada como estaba de maravillosos recuerdos de cosas exóticas. Pero ahora que había visto la Sibila tenía la sensación de que se le ofrecía una revelación insospechada: como si hubiera distinguido, breve y lejana, la oculta meta de su peregrinación mística.

Con esa sola mirada había encontrado la personificación de todos los ideales vagos y deseos que le habían llevado de país en país. Aquí estaba lo indefinible que con tanto ahínco había buscado en pechos y aguas extrañas, más allá de los horizontes coronados por montañas que escupían fuego. Aquí se encontraba la estrella velada, cuyo nombre y resplandor nunca conociera. Los fríos ojos de la Sibila habían encendido un extraño amor en Tortha, para quien el amor sólo había sido, hasta entonces, una agitada pasión de los sentidos.

Sin embargo, en esta ocasión no se le ocurrió que podía seguir a la visitante, o indagar más acerca de ella. Por el momento, se contentaba con la extraña visión que caldeaba su alma y perturbaba sus sentidos. Soñando sueños en los que la Sibila se movía como una llama con forma de mujer por caminos demasiado lejanos y pendientes para los pies humanos, regresó a su casa en Cerngoth.

Los días siguientes pasaron rápida y soñadoramente para Tortha, cuyo recuerdo estaba aún totalmente ocupado por la reciente aparición blanca. Una loca fiebre de uranio se apoderó de su alma, junto con el íntimo conocimiento de que perseguía un imposible. Lentamente, para entretener las largas horas, se dedicó a copiar las poesías que escribiera durante su viaje, o a hojear sus manuscritos de adolescencia. Ahora, todos le parecían carentes de significado, como las hojas secas de un año que ya ha terminado.

Sin que Tortha lo propusiera, tanto sus criados como las visitas que recibía le hablaron de la Sibila. Decían que casi nunca entraba en Cerngoth, apareciendo con más frecuencia en ciudades alejadas de los desiertos helados de Polarión. Era cierto que no se trataba de un ser mortal, ya que había sido vista el mismo día en lugares distanciados entre sí por cientos de millas. A veces, los cazadores la sorprendían en las montañas al norte de Cerngoth; pero en cuanto los veía desaparecía, como el vaho de la mañana que se desvanece entre los riscos.

El poeta escuchaba con actitud ausente y preocupada, pero a nadie habló de su amor. Sabía muy bien que sus familiares y amigos considerarían esta pasión como una locura pasajera, y no como el ansia juvenil que le impulsara a recorrer tierras desconocidas. Ningún amante humano había osado pretender a la Sibila, cuya belleza era de una peligrosa brillantez, semejante al meteoro o a la bola de fuego; una belleza fatal y mortífera, nacida de los golfos transárticos, y en cierto modo víctima de los lejanos destinos del mundo.

Como la marca del hielo o de la llama, su memoria ardía en Tortha. Hojeando sus olvidados libros, o caminando sumido en un ensueño impenetrable, tenía siempre ante sí la radiante palidez de la Sibila. Creía oír un susurro que llegaba desde las soledades boreales: un murmullo de una dulzura etérea, pero cortante como el aire polar, palabras sonoras y sobrenaturales, que hablaban de horizontes vírgenes y heladas auroras lunares sobre continentes inaccesibles para el hombre.

Pasaron los largos días de estío, durante los cuales bajaban los campesinos a Cerngoth para comerciar sus pieles y patos salvajes
, mientras las colinas que rodeaban la ciudad se engalanaban con flores bermellón y de un brillante azul. Pero no volvió a aparecer la Sibila en Cerngoth, ni nada se supo de ella en otras ciudades. Al parecer, habían cesado sus visitas, como si después de transmitir las noticias encomendadas por los dioses no apareciese más en los ámbitos de la humanidad.

Dentro de la desesperación que le motivaba su pasión, Tortha había anidado la esperanza de volver a verla. Poco a poco esta esperanza se hizo cada vez más débil, aunque su ansiedad no disminuyó. Durante sus paseos cotidianos se adentraba cada día más en los campos, abandonando la casa y las calles, y encaminando sus pasos hacia las montañas que se elevaban dominando la ciudad de Cerngoth, y cuyos picos helados custodiaban la meseta cubierta de glaciares de Polarión.

Cada día ascendía un poco más las laderas de las colinas, elevando su mirada hacia los riscos de donde se decía descendía la Sibila. Se sentía atraído por un oscuro mandato, pero durante un tiempo no tuvo el valor de obedecer a la llamada, regresando inmediatamente a Cerngoth.

Llegó un día en que subió hasta una colina desde donde se divisaba la ciudad, cuyos tejados parecían conchas al lado de un mar en el que las olas se habían convertido en una planicie suave de color turquesa. Estaba solo en un mundo de flores: el manto frágil que el verano había extendido a los pies de los picos desnudos. El césped descendía suavemente por todas partes, formando alfombras de vivos colores. Incluso los arbustos salvajes presentaban sus brotes frágiles y teñidos de sangre, armonizando con los precipicios y riscos arrasados por verdaderos jardines colgantes.

Tortha no se había encontrado a nadie, ya que hacía rato que abandonara el camino seguido por los montañeses cuando bajaban a la ciudad. Una extraña llamada, que parecía incluir una promesa por nadie formulada, le había conducido hasta esta elevada pradera, desde donde discurría un torrente cristalino entre cascadas de flores, en su búsqueda del mar.

Pálidas, diáfanas bajo el sol, flotaban algunas nubecillas hacia las cúspides, mientras los majestuosos halcones dirigían su vuelo hacia el mar, sobre anchas alas rojas. De las flores que yacían a sus pies subía un perfume denso, como incienso litúrgico, mientras que la penetrante luminosidad ofuscaba sus sentidos; y Tortha, cansado por la larga caminata monte arriba, sufrió un desmayo momentáneo, preso de un extraño vértigo.

Al volver en sí vio ante él a la Sibila Blanca, de pie entre las flores rojas como la sangre, y etérea como una diosa de la nieve envuelta en velos de color luna. Sus ojos pálidos, inyectando pasiones heladas en sus venas, le observaban enigmáticamente. Con un gesto de la mano, que resplandecía como la luz de lugares inaccesibles, le hizo ademán de seguirle, y volviéndose comenzó a subir por la ladera encima de la pradera.

Tortha se olvidó de su cansancio, de todo, salvo de la belleza celestial de la Sibila. Ni siquiera se preguntó acerca del encantamiento que le subyugaba, ni del éxtasis que inundaba su corazón. Sólo sabía que se le había vuelto a aparecer, llamándole; y la siguió.

Pronto las colinas se hicieron más empinadas frente a los imponentes riscos, apareciendo cadenas de piedras desnudas entre el gran manto florido. Sin esfuerzo alguno, ligera como el humo, la Sibila ascendía delante de Tortha. No pudo acercarse a ella, y aunque a veces aumentaba la distancia que los separaba, nunca perdió de vista su figura luminosa.

Se encontraba ahora entre quebradas negras y escarpados salvajes, donde la Sibila parecía nadar como una estrella en las sombras de los abismos. Las feroces águilas de la montaña chillaban sobre la cabeza del poeta, contemplando su ascenso mientras revoloteaban sobre sus nidos. El goteo frío de arroyuelos que nacen en los glaciares perpetuos le salpicaba desde arriba, y bruscos abismos se extendían a sus pies con un rugido hueco de agua que caía vertiginosamente a las profundidades.

Tortha sólo sentía una emoción parecida a la que impulsa a la mariposa a seguir un punto de luz. No sabría decir cuál era la razón y meta de su búsqueda, ni tampoco la fruición del extraño amor que le obligaba a continuar. Olvidando la fatiga mortal, el peligro y el desastre a que se exponía, sintió el delirio de un ascenso loco hacia alturas sobrehumanas. 

Superando barrancos salvajes y angostos escarpados, llegó hasta un elevado paso que antaño uniera Mhu Thulan con Polarión. Entre paredes de roca erosionada discurría un viejo camino agrietado y derruido, parcialmente bloqueado por restos de torres de vigía derrumbadas. Más abajo del paso, como si fuera un enorme dragón de hielo, surgía el primer glaciar boreal para dar la bienvenida a la Sibila y a Tortha.

Junto con el extraño ardor de su ascenso, el poeta advirtió un repentino frío que rozaba el mediodía. Los rayos del sol eran tenues y carecían de calor, mientras que las sombras eran tan oscuras como las profundidades de las tumbas excavadas en excavadas en el hielo ártico. Una película de nubes ocres,  que se deslizaban con  rapidez mágica, barrieron el día oscureciendo el cielo como si lo hubieran cubierto con una telaraña polvorienta, hasta que el sol pudo penetrarlo con sus rayos pálidos y sin vida, como una luna de diciembre. El cielo que se extendía más allá del horizonte quedó encerrado por una cortina espesa y gris.

Más pálida y luminosa en contraste con las oscuras nubes, la Sibila se apresuró como fuego volador atravesando la neblina, hacia el almenado hielo del glaciar.

Tortha trepó por una ladera de hielo que se deslizaba de Polarión. Había alcanzado la cumbre del paso y pronto llegaría a la meseta que se extendía más allá. Pero cual tormenta invocada por brujería, le caía de repente la nieve formando torbellinos espectrales y nubes cegadoras. Llegó como un vuelo incesante de suaves y anchas alas, o los larguísimos cuerpos de dragones difusos y pálidos.

Durante algún tiempo todavía pudo distinguir a la Sibila, como quien ve el tenue resplandor de una lámpara sagrada a través de las cortinas del altar en algún templo. La nieve entonces se hizo más gruesa, hasta que dejó de ver el resplandor, sin saber si aún estaba en el paso de altos muros o perdido en alguna llanura de nieves perpetuas. 

Se debatió buscando aire en la cargada atmósfera. El fuego blanco, que hasta entonces le había animado, se deshacía ahora en sus helados costados. El fervor y la exaltación se apagaron, para dar paso a una oscura fatiga, un atontamiento que invadía todo su ser. La brillante imagen de la Sibila se reducía a una estrella sin nombre, que, junto con todo lo que había conocido o soñado, pasaba a un gris olvido...

Tortha abrió los ojos ante un mundo extraño. No sabía decir si se había caído y muerto en la tormenta, o tropezado con algo oculto en la nieve: lo cierto es que a su alrededor no quedaban restos de las avalanchas, ni de las montañas de glaciares.

Se encontraba en un valle que bien pudiera ser el corazón de cualquier paraíso boreal, un valle que con seguridad no formaba parte de la desierta Polarión. A su alrededor el césped estaba materialmente atestado de flores, con un delicado y pálido matiz, como un arco iris lunar. Sus delicadas formas eran las de los capullos de nieve y rocío, dando la sensación de que al menor contacto se derretirían, desapareciendo.

El cielo que cubría el valle no era el de Mhu Thulan, bajo y de color turquesa. sino difuso, soñador, lejano, y lleno de una violescencia infinita, como la frontera de un mundo más allá del tiempo y del espacio. Había luz por todas partes, pero Tortha no vio ningún sol en la bóveda límpida de nubes. Era como si el sol, la luna y las estrellas se hubieran mezclado en tiempos remotos, para disolverse en una luminosidad eterna.

Altos y delgados árboles, cuyo follaje de un verde lunar estaba cargado de delicados capullos, parecidos a los del césped, crecían en arboledas y frondas por encima del valle, y a lo largo del margen de un río de tranquilo curso, que se perdía en un horizonte infinito.

  Tortha advirtió que no  proyectaba ninguna sombra sobre el campo florido. los árboles carecían igualmente de sombras, ni tampoco se reflejaban en las transparentes aguas. No había viento que  moviese las ramas cargadas de  flores, o perturbase los innumerables pétalos que destacaban entre la yerba. Un silencio sepulcral parecía dominarlo todo, como el susurro de algún destino sobrenatural.

Lleno de asombro, pero incapaz de adivinar la razón de su situación, el poeta se dio la vuelta, impulsado por una voz imperiosa. Detrás de él, y al alcance de su mano, vio un emparrado de parras floridas que se habían enlazado de un árbol a otro. A través de las flores, en el centro del enramado, vio como una ráfaga   de  nieve los blancos velos de la Sibila.

Con pasos tímidos, ojos que parpadeaban ante su belleza mística, y el corazón ardiendo como si lo calentaran antorchas, penetró en el emparrado. Se levantó la Sibila del lecho de flores donde yacía, para recibir a su adorador...

De todo lo ocurrido después, Tortha olvidaría gran parte. Era como una luz demasiado radiante para que durase, un pensamiento que no requería conceptuación, a causa de su extraordinaria rareza. Se trataba de una realidad que superaba todo lo que el hombre podía considerar real; y, sin embargo, Tortha tenía la sensación de que tanto él como la Sibila y todo cuanto les rodeaba formaba parte de un espejismo en los desiertos del tiempo, sensación, por otra parte, que le hacía pensar que se encontraba en un lugar peligroso, por encima de la vida y de la muerte, en un enramado de sueños, resplandeciente y frágil. 

Pensó que la Sibila le recibía con  palabras atractivas y melifluas de un idioma que le era conocido, pero que nunca había oído. El tono de su voz le llenó de un éxtasis que se acercaba al dolor. Se sentó a su lado sobre un banco maravilloso, y ella le susurró muchas cosas: divinas, estupendas y peligrosas;  trascendentes como el secreto de la vida; dulces como el olvido; extrañas e inmemorables como el conocimiento perdido del sueño. Pero no le dijo su nombre, ni tampoco el secreto de su esencia, y Tortha seguía sin saber si era un espíritu o una mujer, una diosa o un fantasma.

Había algo en su conversación relativo al tiempo y su misterio; algo que siempre está más allá del tiempo; algo parecido a la sombra gris del hado que obedece al mundo y al sol; algo de amor que persigue un fuego huidizo, perecedero; de muerte, en cuya tierra nacen las flores; de vida, espejismo de un vacío helado.

Durante largo rato, Thortha se contentó con escuchar; era preso de un éxtasis, y experimentaba el asombro de cualquier mortal ante la presencia de una deidad. Entonces, cuando se acostumbró a su situación, la belleza femenina de la Sibila le habló con idéntica elocuencia que sus palabras. Vacilante, gradualmente, como una marea que llega hasta una luna supraterrenal, afloró en su corazón el amor humano que era mitad de su adoración. Sintió un delirio de deseo, mezclado con el vértigo que ataca a quien sube a una altura imposible. Veía únicamente la belleza blanca de su deidad, sin prestar atención a la sabiduría de sus palabras.

La Sibila hizo una pausa en su discurso. y sin saber muy bien cómo, con  palabras lentas y entrecortadas, Tortha se atrevió a declararle su amor.

Ella no respondió, no hizo gesto alguno en señal de aceptación o rechazo. Pero cuando el poeta hubo terminado, le observó con mirada extraña; amor o piedad, tristeza o felicidad, no sabría decirlo. Entonces, rápidamente, se inclinó y le besó en la frente con sus pálidos labios. Su beso constituía el sello entre el fuego y el hielo. Loco por lograr su deseo supremo, Tortha se abalanzó para abrazar a la Sibila.

  Terrible e inexorablemente, cambió al encontrarse entre sus brazos: se convirtió en un cadáver helado que durante siglos había yacido en una tumba, una momia de leprosa blancura, en cuyos ojos helados pudo leer el horror del vacío supremo. Era algo que no tenía ni forma ni nombre —algo corrompido   y oscuro  que se  deshacía  en   sus brazos—, polvo, una nube de átomos brillantes que se evaporaban entre sus dedos. Pronto no quedó nada, ya que también se desvanecían las flores que antes la rodearan, desapareciendo bajo copos de nieve blanca. El amplio cielo violeta, los altos y delgados árboles, el mágico río sin reflejos, la propia tierra que pisaba, todo había desaparecido entre los remolinos de nieve.

Tuvo Tortha la sensación de ser   arrastrado hacia un profundo abismo, junto con el caos de la tormenta de nieve. Lentamente, al caer, el aire se aclaró en su derredor, mientras él quedaba colgando sobre la tormenta. Se encontraba solo en un cielo triste y sin estrellas; a sus pies, a una distancia tan asombrosa como variable, pudo ver las tenues fronteras de una tierra rodeada de hielo de horizonte a horizonte. Las nieves habían desaparecido del aire  muerto, y Tortha  se sintió invadido por un frío cortante, como el aliento de un éter terrible.

En un instante cortísimo vio y sintió todo esto. Acto seguido, y con la rapidez de un meteoro, volvió a caer hacia el continente helado. Y como la llama fugaz del meteoro, su consciente se desvaneció perdiéndose en el aire helado.

Pero los pobladores semisalvajes de la montaña habían visto cómo Tortha desaparecía durante la repentina tormenta que misteriosamente llegara de Polarión, y cuando ésta hubo remitido, le encontraron caído en un glaciar. Le atendieron tosca pero cuidadosamente, maravillándose ante la marca blanca que, como una señal de fuego, llevaba impresa en su frente dorada. La carne estaba profundamente herida, y la marca presentaba la presión de unos labios. Pero no podían saber que la señal imborrable fuera obra del beso de la Sibila Blanca.

Despacio, Tortha consiguió recobrar parte de su fortaleza anterior. Pero su mente quedó para siempre perdida en un abismo nublado, en una sombra imborrable, como ojos deslumbrados después de mirar una luz insoportable.

Entre los que le cuidaron había una doncella pálida y bella, que Tortha confundió con la Sibila en su mente enferma. El nombre de dicha joven era Illara, y en su locura Tortha se enamoró de ella. Olvidándose de sus parientes y amigos de Cerngoth, se quedó a vivir con la gente de la montaña, tomando a Illara por esposa y escribiendo canciones sobre la reducida tribu. En conjunto, fue muy feliz pensando que la Sibila había vuelto a él; e Illara también fue dichosa a su manera, ya que no era la primera mujer mortal cuyo amante permanecía fiel a una ilusión divina.

 La Sibila Blanca, 1935
Hyperbórea

Clark Ashton Smith

Trad. Guadalupe Rubio de Urquía

Colección Ciencia Ficción, 19

EDAF, 1978

The Testament of Athammaus

Clark Ashton Smith

I

t has become needful for me, who am no wielder of the stylus of bronze or the pen of calamus, and whose only proper tool is the long, double-handed sword, to indite this account of the curious and lamentable happenings which foreran the universal desertion of Commoriom by its king and its people. This I am well-fitted to do, for I played a signal part in these happenings; and I left the city only when all the others had gone. 

Now Commoriom, as everyone knows, was aforetime the resplendent, high-built capital, and the marble and granite crown of all Hyperborea. But, concerning the cause of its abandonment, there are now so many warring legends and so many tales of a false and fabulous character, that I, who am old in years and triply old in horrors, I, who have grown weary with no less than eleven lustrums of public service, am compelled to write this record of the truth ere it fade utterly from the tongues and memories of men. And this I do, though the telling thereof will include a confession of my one defeat, my one failure in the dutiful administration of a committed task. 

For those who will read the narrative in future years, and haply in future lands, I shall now introduce myself. I am Athammaus, the chief headsman of Uzuldaroum, who held formerly the same office in Commoriom. My father, Manghai Thal, was headsman before me; and the sires of my father, even to the mythic generations of the primal kings, have wielded the great copper sword of justice on the block of eighon-wood. 

Forgive an aged man if he seem to dwell, as is the habit of the old, among the youthful recollections that have gathered to themselves the kingly purple of removed horizons and the strange glory that illumines irretrievable things. Lo! I am made young again when I recall Commoriom, when in this grey city of the sunken years I behold in retrospect her walls that looked mountainously down upon the jungle, and the alabastrine multitude of her heaven-fretting spires. Opulent among cities, and superb and magisterial, and paramount over all was Commoriom, to whom tribute was given from the shores of the Atlantean sea to that sea in which is the immense continent of Mu; to whom the traders came from utmost Thulan that is walled on the north with unknown ice, and from the southern realm of Tscho Vulpanomi which ends in a lake of boiling asphaltum. Ah! proud and lordly was Commoriom, and her humblest dwellings were more than the palaces of other cities. And it was not, as men fable now-adays, because of that maundering prophecy once uttered by the White Sybil from the isle of snow which is named Polarion, that her splendor and spaciousness was delivered over to the spotted vines of the jungle and the spotted snakes. Nay, it was because of a direr thing than this, and a tangible horror against which the law of kings, the wisdom of hierophants and the sharpness of swords were alike impotent. Ah! not lightly was she overcome, not easily were her defenders driven forth. And though others forget, or haply deem her no more than a vain and dubitable tale, I shall never cease to lament Commoriom. 

My sinews have dwindled grievously now; and Time has drunken stealthily from my veins; and has touched my hair with the ashes of suns extinct. But in the days whereof I tell, there was no braver and more stalwart headsman than I in the whole of Hyperborea; and my name was a red menace, a loudly spoken warning to the evil-doers of the forest and the town, and the savage robbers of uncouth outland tribes. Wearing the blood-bright purple of my office, I stood each morning in the public square where all might attend and behold, and performed for the edification of all men my allotted task. And each day the tough, golden-ruddy copper of the huge crescent blade was darkened not once but many times with a rich and wine-like sanguine. And because of my never-faltering arm, my infallible eye, and the clean blow which there was never any necessity to repeat, I was much honored by the King Loquamethros and by the populace of Commoriom. 

I remember well, on account of their more than unique atrocity, the earliest rumors that came to me in my active life regarding the outlaw Knygathin Zhaum. This person belonged to an obscure and highly unpleasant people called the Voormis, who dwelt in the black Eiglophian Mountains at a full day's journey from Commoriom, and inhabited according to their tribal custom the caves of ferine animals less savage than themselves, which they had slain or otherwise dispossessed. They were generally looked upon as more beast-like than human, because of their excessive hairiness and the vile, ungodly rites and usages to which they were addicted. It was mainly from among these beings that the notorious Knygathin Zhaum had recruited his formidable band, who were terrorizing the hills sub-jacent to the Eiglophian Mountains with daily deeds of the most infamous and iniquitous rapine. Wholesale robbery was the least of their crimes; and mere anthropophagism was far from being the worst. 

It will readily be seen, from this, that the Voormis were a somewhat aboriginal race, with an ethnic heritage of the darkest and most revolting type. And it was commonly said that Knygathin Zhaum himself possessed an even murkier strain of ancestry than the others, being related on the maternal side to that queer, non-anthropomorphic god, Tsathoggua, who was worshipped so widely during the sub-human cycles. And there were those who whispered of even stranger blood (if one could properly call it blood) and a monstrous linkage with the swart Protean spawn that had come down with Tsathoggua from elder worlds and exterior dimensions where physiology and geometry had both assumed an altogether inverse trend of development. And, because of this mingling of ultra-cosmic strains, it was said that the body of Knygathin Zhaum, unlike his shaggy, umber-colored fellow-tribesmen, was hairless from crown to heel and was pied with great spots of black and yellow; and moreover he himself was reputed to exceed all others in his cruelty and cunning. 

For a long time this execrable outlaw was no more to me than an horrific name; but inevitably I thought of him with a certain professional interest. There were many who believed him invulnerable by any weapon, and who told of his having escaped in a manner which none could elucidate from more than one dungeon whose walls were not to be scaled or pierced by mortal beings. But of course I discounted all such tales, for my official experience had never yet included anyone with properties or abilities of a like sort. And I knew well the superstitiousness of the vulgar multitude. 

From day to day new reports reached me amid the preoccupations of never-slighted duty. This noxious marauder was not content with the seemingly ample sphere of operations afforded by his native mountains and the outlying hill-regions with their fertile valleys and well-peopled towns. His forays became bolder and more extensive; till one night he descended on a village so near to Commoriom that it was usually classed as a suburb. Here he and his feculent crew committed numerous deeds of an unspecifiable enormity; and bearing with them many of the villagers for purposes even less designable, they retired to their caves in the glassy-walled Eiglophian peaks ere the ministers of justice could overtake them. 

It was this audaciously offensive act which prompted the law to exert its full power and vigilance against Knygathin Zhaum, Before that, he and his men had been left to the local officers of the country-side; but now his misdeeds were such as to demand the rigorous attention of the constabulary of Commoriom. Henceforth all his movements were followed as closely as possible; the towns where he might descend were strictly guarded; and traps were set everywhere. 

Even thus, Knygathin Zhaum contrived to evade capture for month after month; and all the while he repeated his far-flung raids with an embarrassing frequency. It was almost by chance, or through his own foolhardiness, that he was eventually taken in broad daylight on the highway near the city's outskirts. Contrary to all expectation, in view of his renowned ferocity, he made no resistance whatever; but finding himself surrounded by mailed archers and bill-bearers, he yielded to them at once with an oblique, enigmatic smile—a smile that troubled for many nights thereafter the dreams of all who were present. 

For reasons which were never explained, he was altogether alone when taken; and none of his fellows were captured either co-incidentally or subsequently. Nevertheless, there was much excitement and jubilation in Commoriom, and everyone was curious to behold the dreaded outlaw. More even than others, perhaps, I felt the stirrings of interest; for upon me, in due course, the proper decapitation of Knygathin Zhaum would devolve. 

From hearing the hideous rumors and legends whose nature I have already outlined, I was prepared for something out of the ordinary in the way of criminal personality. But even at first sight, when I watched him as he was borne to prison through a moiling crowd, Knygathin Zhaum surpassed the most sinister and disagreeable anticipations. He was naked to the waist, and wore the fulvous hide of some long-haired animal which hung in filthy tatters to his knees. Such details, however, contributed little to those elements in his appearance which revolted and even shocked me. His limbs, his body, his lineaments were outwardly formed like those of aboriginal man; and one might even have allowed for his utter hairlessness, in which there was a remote and blasphemously caricatural suggestion of the shaven priest; and even the broad, formless mottling of his skin, like that of a huge boa, might somehow have been glossed over as a rather extravagant peculiarity of pigmentation. It was something else, it was the unctuous, verminous ease, the undulant litheness and fluidity of his every movement, seeming to hint at an inner structure and vertebration that were less than human—or, one might almost have said, a sub-ophidian lack of all bony frame-work—which made me view the captive, and also my incumbent task, with an unparallelable distaste. He seemed to slither rather than walk; and the very fashion of his jointure, the placing of knees, hips, elbows and shoulders, appeared arbitrary and factitious. One felt that the outward semblance of humanity was a mere concession to anatomical convention; and that his corporeal formation might easily have assumed—and might still assume at any instant—the unheard-of outlines and concept-defying dimensions that prevail in trans-galactic worlds. Indeed, I could now believe the outrageous tales concerning his ancestry. And with equal horror and curiosity I wondered what the stroke of justice would reveal, and what noisome, mephitic ichor would befoul the impartial sword in lieu of honest blood. 

It is needless to record in circumstantial detail the process by which Knygathin Zhaum was tried and condemned for his manifold enormities. The workings of the law were implacably swift and sure, and their equity permitted of no quibbling or delay. The captive was confined in an oubliette below the main dungeons—a cell hewn in the basic, Archean gneiss at a profound depth, with no entrance other than a hole through which he was lowered and drawn up by means of a long rope and windlass. This hole was lidded with a huge block and was guarded day and night by a dozen men-at-arms. However, there was no attempt at escape on the part of Knygathin Zhaum: indeed, he seemed unnaturally resigned to his prospective doom. To me, who have always been possessed of a strain of prophetic intuition, there was something overtly ominous in this unlooked-for resignation. Also, I did not like the demeanor of the prisoner during his trial. The silence which he had preserved at all times following his capture and incarceration was still maintained before his judges. Though interpreters who knew the harsh, sibilant Eiglophian dialect were provided, he would make no answer to questions; and he offered no defense. Least of all did I like the unabashed and unblinking manner in which he received the final pronouncement of death which was uttered in the high court of Commoriom by eight judges in turn and solemnly re-affirmed at the end by King Loquamethros. After that, I looked well to the sharpening of my sword, and promised myself that I would concentrate all the resources of a brawny arm and a flawless manual artistry upon the forthcoming execution. 

My task was not long deferred, for the usual interval of a fortnight between condemnation and decapitation had been shortened to three days in view of the suspicious peculiarities of Knygathin Zhaum and the heinous magnitude of his proven crimes. 

On the morning appointed, after a night that had been rendered dismal by a long-drawn succession of the most abominable dreams, I went with my unfailing punctuality to the block of eighon-wood, which was situated with geometrical exactness in the center of the main square. Here a huge crowd had already gathered; and the clear amber sun blazed royally down on the silver and nacarat of court dignitaries, the hodden of merchants and artisans, and the rough pelts that were worn by outland people. 

With a like punctuality, Knygathin Zhaum soon appeared amid his entourage of guards, who surrounded him with a bristling hedge of bill-hooks and lances and tridents. At the same time, all the outer avenues of the city, as well as the entrances to the square, were guarded by massed soldiery, for it was feared that the uncaught members of the desperate outlaw band might make an effort to rescue their infamous chief at the last moment. 

Amid the unremitting vigilance of his warders, Knygathin Zhaum came forward, fixing upon me the intent but inexpressive gaze of his lidless, ochre-yellow eyes, in which a face-to-face scrutiny could discern no pupils. He knelt down beside the block, presenting his mottled nape without a tremor. As I looked upon him with a calculating eye, and made ready for the lethal stroke, I was impressed more powerfully and more disagreeably than ever by the feeling of a loathsome, underlying plasticity, an invertebrate structure, nauseous and non-terrestrial, beneath his impious mockery of human form. And I could not help perceiving also the air of abnormal coolness, of abstract, impenetrable cynicism, that was maintained by all his parts and members. He was like a torpid snake, or some huge liana of the jungle, that is wholly unconscious of the shearing axe. I was well aware that I might be dealing with things which were beyond the ordinary province of a public headsman; but nathless I lifted the great sword in a clean, symmetrically flashing arc, and brought it down on the piebald nape with all of my customary force and address. 

Necks differ in the sensations which they afford to one's hand beneath the penetrating blade. In this case, I can only say that the sensation was not such as I have grown to associate with the cleaving of any known animal substance. But I saw with relief that the blow had been successful: the head of Knygathin Zhaum lay cleanly severed on the porous block, and his body sprawled on the pavement without even a single quiver of departing animation. As I had expected, there was no blood—only a black, tarry, fetid exudation, far from copious, which ceased in a few minutes and vanished utterly from my sword and from the eighon-wood. Also, the inner anatomy which the blade had revealed was devoid of all legitimate vertebration. But to all appearance Knygathin Zhaum had yielded up his obscene life; and the sentence of King Loquamethros and the eight judges of Commoriom had been fulfilled with a legal precision. 

Proudly but modestly I received the applause of the waiting multitudes, who bore willing witness to the consummation of my official task and were loudly jubilant over the dead scourge. After seeing that the remains of Knygathin Zhaum were given into the hands of the public grave-diggers, who always disposed of such offal, I left the square and returned to my home, since no other decapitations had been set for that day. My conscience was serene, and I felt that I had acquitted myself worthily in the performance of a far from pleasant duty. 

Knygathin Zhaum, as was the custom in dealing with the bodies of the most nefarious criminals, was interred with contumelious haste in a barren field outside the city where people cast their orts and rubbish. He was left in an unmarked and unmounded grave between two middens. The power of the law had now been amply vindicated; and everyone was satisfied, from Loquamethros himself to the villagers that had suffered from the depredations of the deceased outlaw. 

I retired that night, after a bounteous meal of suvana-fruit and djongua-beans, well-irrigated with foum-wine. From a moral standpoint, I had every reason to sleep the sleep of the virtuous; but, even as on the preceding night, I was made the victim of one cacodemoniacal dream after another. Of these dreams, I recall only their pervading, unifying consciousness of insufferable suspense, of monotonously cumulative horror without shape or name; and the ever-torturing sentiment of vain repetition and dark, hopeless toil and frustration. Also, there is a half-memory, which refuses to assume any approach to visual form, of things that were never intended for human perception or human cogitation; and the aforesaid sentiment, and all the horror, were dimly but indissolubly bound up with these. Awaking unrefreshed and weary from what seemed an aeon of thankless endeavor, of treadmill bafflement, I could only impute my nocturnal sufferings to the djongua-beans; and decided that I must have eaten all too liberally of these nutritious viands. Mercifully, I did not suspect in my dreams the dark, portentous symbolism that was soon to declare itself. 

Now must I write the things that are formidable unto Earth and the dwellers of Earth; the things that exceed all human or terrene regimen; that subvert reason; that mock the dimensions and defy biology. Dire is the tale; and, after seven lustrums, the tremor of an olden fear still agitates my hand as I write. 

But of such things I was still oblivious when I sallied forth that morning to the place of execution, where three criminals of a quite average sort, whose very cephalic contours I have forgotten along with their offenses, were to meet their well-deserved doom beneath my capable arm. Howbeit, I had not gone far when I heard an unconscionable uproar that was spreading swiftly from street to street, from alley to alley throughout Commoriom. I distinguished a myriad cries of rage, horror, fear and lamentation that were seemingly caught up and repeated by everyone who chanced to be abroad at that hour. Meeting some of the citizenry, who were plainly in a state of the most excessive agitation and were still continuing their outcries, I inquired the reason of all this clamor. And thereupon I learned from them that Knygathin Zhaum, whose illicit career was presumably at an end, had now re-appeared and had signalized the unholy miracle of his return by the commission of a most appalling act on the main avenue before the very eyes of early passers! He had seized a respectable seller of djongua-beans, and had proceeded instantly to devour his victim alive, without heeding the blows, bricks, arrows, javelins, cobblestones and curses that were rained upon him by the gathering throng and by the police. It was only when he had satisfied his atrocious appetite, that he suffered the police to lead him away, leaving little more than the bones and raiment of the djongua-seller to mark the spot of this outrageous happening. Since the case was without legal parallel, Knygathin Zhaum had been thrown once more into the oubliette below the city dungeons, to await the will of Loquamethros and the eight judges. 

The exceeding discomfiture, the profound embarrassment felt by myself, as well as by the people and the magistracy of Commoriom, can well be imagined. As everyone bore witness, Knygathin Zhaum had been efficiently beheaded and buried according to the customary ritual; and his resurrection was not only against nature but involved a most contumelious and highly mystifying breach of the law. In fact, the legal aspects of the case were such as to render necessary the immediate passing of a special statute, calling for re-judgement, and allowing re-execution, of such malefactors as might thus-wise return from their lawful graves. Apart from all this, there was general consternation; and even at that early date, the more ignorant and more religious among the townsfolk were prone to regard the matter as an omen of some impending civic calamity. 

As for me, my scientific turn of mind, which repudiated the supernatural, led me to seek an explanation of the problem in the non-terrestrial side of Knygathin Zhaum's ancestry. I felt sure that the forces of an alien biology, the properties of a transtellar life-substance, were somehow involved. 

With the spirit of the true investigator, I summoned the grave-diggers who had interred Knygathin Zhaum and bade them lead me to his place of sepulture in the refuse-grounds. Here a most singular condition disclosed itself. The earth had not been disturbed, apart from a deep hole at one end of the grave, such as might have been made by a large rodent. No body of human size, or, at least, of human form, could possibly have emerged from this hole. At my command, the diggers removed all the loose soil, mingled with potsherds and other rubbish, which they had heaped upon the beheaded outlaw. When they reached the bottom, nothing was found but a slight stickiness where the corpse had lain; and this, along with an odor of ineffable foulness which was its concomitant, soon dissipated itself in the open air. 

Baffled, and more mystified than ever, but still sure that the enigma would permit of some natural solution, I awaited the new trial. This time, the course of justice was even quicker and less given to quibbling than before. The prisoner was again condemned, and the time of decapitation was delayed only till the following morn. A proviso concerning burial was added to the sentence: the remains were to be sealed in a strong wooden sarcophagus, the sarcophagus was to be inhumed in a deep pit in the solid stone, and the pit filled with massy boulders. These measures, it was felt, should serve amply to restrain the unwholesome and irregular inclinations of this obnoxious miscreant. 

When Knygathin Zhaum was again brought before me, amid a redoubled guard and a throng that overflowed the square and all of the outlying avenues, I viewed him with profound concern and with more than my former repulsion. Having a good memory for anatomic details, I noticed some odd changes in his physique. The huge splotches of dull black and sickly yellow that had covered him from head to heel were now somewhat differently distributed. The shifting of the facial blotches, around the eyes and mouth, had given him an expression that was both grim and sardonic to an unbearable degree. Also, there was a perceptible shortening of his neck, though the place of cleavage and re-union, midway between head and shoulders, had left no mark whatever. And looking at his limbs, I discerned other and more subtle changes. Despite my acumen in physical matters, I found myself unwilling to speculate regarding the processes that might underlie these alterations; and still less did I wish to surmise the problematic results of their continuation, if such should ensue. Hoping fervently that Knygathin Zhaum and the vile, flagitious properties of his unhallowed carcass would now be brought to a permanent end, I raised the sword of justice high in air and smote with heroic might. 

Once again, as far as mortal eye was able to determine, the effects of the shearing blow were all that could be desired. The head rolled forward on the eighon-wood, and the torso and its members fell and lay supinely on the maculated flags. From a legal view-point, this doubly nefandous malefactor was now twicedead. 

Howbeit, this time I superintended in person the disposal of the remains, and saw to the bolting of the fine sarcophagus of apha-wood in which they were laid, and the filling with chosen boulders of the ten-foot pit into which the sarcophagus was lowered. It required three men to lift even the least of these boulders. We all felt that the irrepressible Knygathin Zhaum was due for a quietus. 

Alas! for the vanity of earthly hopes and labors! The morrow came with its unspeakable, incredible tale of renewed outrage: once more the weird, semi-human offender was abroad, once more his anthropophagic lust had taken toll from among the honorable denizens of Commoriom. He had eaten no less a personage than one of the eight judges; and, not satisfied with picking the bones of this rather obese individual, had devoured by way of dessert the more outstanding facial features of one of the police who had tried to deter him from finishing his main course. All this, as before, was done amid the frantic protests of a great throng. After a final nibbling at the scant vestiges of the unfortunate constable's left ear, Knygathin Zhaum had seemed to experience a feeling of repletion and had suffered himself to be led docilely away once more by the jailers. 

I, and the others who had helped me in the arduous toils of entombment, were more than astounded when we heard the news. And the effect on the general public was indeed deplorable. The more superstitious and timid began leaving the city forthwith; and there was much revival of forgotten prophecies; and much talk among the various priesthoods anent the necessity of placating with liberal sacrifice their mystically angered gods and eidolons. Such nonsense I was wholly able to disregard; but, under the circumstances, the persistent return of Knygathin Zhaum was no less alarming to science than to religion. 

We examined the tomb, if only as a matter of form; and found that certain of the superincumbent boulders had been displaced in such a manner as to admit the outward passage of a body with the lateral dimensions of some large snake or musk-rat. The sarcophagus, with its metal bolts, was bursten at one end; and we shuddered to think of the immeasurable force that must have been employed in its disruption. 

Because of the way in which the case overpassed all known biologic laws, the formalities of civil law were now waived; and I, Athammaus, was called upon that same day before the sun had reached its meridian, and was solemnly charged with the office of re-beheading Knygathin Zhaum at once. The interment or other disposal of the remains was left to my discretion; and the local soldiery and constabulary were all placed at my command, if I should require them. 

Deeply conscious of the honor thus implied, and sorely perplexed but undaunted, I went forth to the scene of my labors. When the criminal re-appeared, it was obvious not only to me but to everyone that his physical personality, in achieving this new recrudescence, had undergone a most salient change. His mottling had developed more than a suggestion of some startling and repulsive pattern; and his human characteristics had yielded to the inroads of an unearthly distortion. The head was joined to the shoulders almost without the intermediation of a neck; the eyes were set diagonally in a face with oblique bulgings and flattenings; the nose and mouth were showing a tendency to displace each other; and there were still further alterations which I shall not specify, since they involved an abhorrent degradation of man's noblest and most distinctive corporeal members. I shall, however, mention the strange, pendulous formations, like annulated dew-laps or wattles, into which his knee-caps had evolved. Nathless, it was Knygathin Zhaum himself who stood (if one could dignify the fashion of his carriage by that word) before the block of justice. 

Because of the virtual non-existence of a nape, the third beheading called for a precision of eye and a nicety of hand which, in all likelihood, no other headsman than myself could have shown. I rejoice to say that my skill was adequate to the demand thus made upon it; and once again the culprit was shorn of his vile cephaloid appendage. But if the blade had gone even a little to either side, the dismemberment entailed would have been technically of another sort than decapitation. 

The laborious care with which I and my assistants conducted the third inhumation was indeed deserving of success. We laid the body in a strong sarcophagus of bronze, and the head in a second but smaller sarcophagus of the same material. The lids were then soldered down with molten metal; and after this the two sarcophagi were conveyed to opposite parts of Commoriom. The one containing the body was buried at a great depth beneath monumental masses of stone; but that which enclosed the head I left uninterred, proposing to watch over it all night in company with a guard of armed men. I also appointed a numerous guard to keep vigil above the burial-place of the body. 

Night came; and with seven trusty trident-bearers I went forth to the place where we had left the smaller of the two sarcophagi. This was in the courtyard of a deserted mansion amid the suburbs, far from the haunts of the populace. For weapons, I myself wore a short falchion and carried a great bill. We took along a plentiful supply of torches, so that we might not lack for light in our gruesome vigil; and we fit several of them at once and stuck them in crevices between the flag-stones of the court, in such wise that they formed a circle of lurid flames about the sarcophagus. 

We had also brought with us an abundance of the crimson foum-wine in leathern bottles, and dice of mammoth-ivory with which to beguile the black nocturnal hours; and eyeing our charge with a casual but careful vigilance, we applied ourselves discreetly to the wine and began to play for small sums of no more than five pazoors, as is the wont of good gamblers till they have taken their opponents' measure. 

The darkness deepened apace; and in the square of sapphire overhead, to which the illumination of our torches had given a jetty tinge, we saw Polaris and the red planets that looked down for the last time upon Commoriom in her glory. But we dreamed not of the nearness of disaster, but jested bravely and drank in ribald mockery to the monstrous head that was now so securely coffined and so remotely sundered from its odious body. The wine passed and re-passed among us; and its rosy spirit mounted in our brains; and we played for bolder stakes; and the game quickened to a goodly frenzy. 

I know not how many stars had gone over us in the smoky heavens, nor how many times I had availed myself of the ever-circling bottles. But I remember well that I had won no less than ninety pazoors from the trident-bearers, who were all swearing lustily and loudly as they strove in vain to stem the tide of my victory. I, as well as the others, had wholly forgotten the object of our vigil. 

The sarcophagus containing the head was one that had been primarily designed for the reception of a small child. Its present use, one might have argued, was a sinful and sacrilegious waste of fine bronze; but nothing else of proper size and adequate strength was available at the time. In the mounting fervor of the game, as I have hinted, we had all ceased to watch this receptacle; and I shudder to think how long there may have been something visibly or even audibly amiss before the unwonted and terrifying behavior of the sarcophagus was forced upon our attention. It was the sudden, loud, metallic clangor, like that of a smitten gong or shield, which made us realize that all things were not as they should have been; and turning unanimously in the direction of the sound, we saw that the sarcophaghus was heaving and pitching in a most unseemly fashion amid its ring of flaring torches. First on one end or corner, then on another, it danced and pirouetted, clanging resonantly all the while on the granite pavement. 

The true horror of the situation had scarcely seeped into our brains, ere a new and even more ghastly development occurred. We saw that the casket was bulging ominously at top and sides and bottom, and was rapidly losing all similitude to its rightful form. Its rectangular outlines swelled and curved and were horribly erased as in the changes of a nightmare, till the thing became a slightly oblong sphere; and then, with a most appalling noise, it began to split at the welded edges of the lid, and burst violently asunder. Through the long, ragged rift there poured in hellish ebullition a dark, ever-swelling mass of incognizable matter, frothing as with the venomous foam of a million serpents, hissing as with the yeast of fermenting wine, and putting forth here and there great sooty-looking bubbles that were large as pig-bladders. Overturning several of the torches, it rolled in an inundating wave across the flagstones and we all sprang back in the most abominable fright and stupefaction to avoid it. 

Cowering against the rear wall of the courtyard, while the overthrown torches flickered wildly and smokily, we watched the remarkable actions of the mass, which had paused as if to collect itself, and was now subsiding like a sort of infernal dough. It shrank, it fell in, till after awhile its dimensions began to re-approach those of the encoffined head, though they still lacked any true semblance of its shape. The thing became a round, blackish ball, on whose palpitating surface the nascent outlines of random features were limned with the flatness of a drawing. There was one lidless eye, tawny, pupilless and phosphoric, that stared upon us from the center of the ball while the thing appeared to be making up its mind. It lay still for more than a minute; then, with a catapulting bound, it sprang past us toward the open entrance of the courtyard, and disappeared from our ken on the midnight streets. 

Despite our amazement and disconcertion, we were able to note the general direction in which it had gone. This, to our further terror and confoundment, was toward the portion of Commoriom in which the body of Knygathin Zhaum had been intombed. We dared not conjecture the meaning of it all, and the probable outcome. But, though there were a million fears and apprehensions to deter us, we seized our weapons and followed on the path of that unholy head with all the immediacy and all the forthrightness of motion which a goodly cargo of foum-wine would permit. 

No one other than ourselves was abroad at an hour when even the most dissolute revellers had either gone home or had succumbed to their potations under tavern tables. The streets were dark, and were somehow drear and cheerless; and the stars above them were half-stifled as by the invading mist of a pestilential miasma. We went on, following a main street, and the pavements echoed to our tread in the stillness with a hollow sound, as if the solid stone beneath them had been honeycombed with mausolean vaults in the interim of our weird vigil. 

In all our wanderings, we found no sign of that supremely noxious and execrable thing which had issued from the riven sarcophagus. Nor, to our relief, and contrary to all our fears, did we encounter anything of an allied or analogous nature, such as might be abroad if our surmises were correct. But, near the central square of Commoriom, we met with a number of men, carrying bills and tridents and torches, who proved to be the guards I had posted that evening above the tomb of Knygathin Zhaum's body. These men were in a state of pitiable agitation; and they told us a fearsome tale, of how the deep-hewn tomb and the monumental blocks of stone that were piled within it had heaved as with the throes of earthquake; and of how a python-shapen mass of frothing and hissing matter had poured forth from amid the blocks and had vanished into the darkness toward Commoriom. In return, we told them of that which had happened during our vigil in the courtyard; and we all agreed that a great foulness, a thing more baneful than beast or serpent, was again loose and ravening in the night. And we spoke only in shocked whispers of what the morrow might declare. 

Uniting our forces, we searched the city, combing cautiously its alleys and its thoroughfares and dreading with the dread of brave men the dark, iniquitous spawn on which the light of our torches might fail at any turn or in any nook or portal. But the search was vain; and the stars grew faint above us in a livid sky; and the dawn came in among the marble spires with a glimmering of ghostly silver; and a thin, phantasmal amber was sifted on walls and pavements. 

Soon there were footsteps other than ours that echoed through the town; and one by one the familiar clangors and clamors of life awoke. Early passers appeared; and the sellers of fruits and milk and legumes came in from the country-side. But of that which we sought there was still no trace. 

We went on, while the city continued to resume its matutinal activities around us. Then, abruptly, with no warning, and under circumstances that would have startled the most robust and affrayed the most valorous, we came upon our quarry. We were entering the square in which was the eighon-block whereon so many thousand miscreants had laid their piacular necks, when we heard an outcry of mortal dread and agony such as only one thing in the world could have occasioned. Hurrying on, we saw that two wayfarers, who had been crossing the square near the block of justice, were struggling and writhing in the clutch of an unequalled monster which both natural history and fable would have repudiated. 

In spite of the baffling, ambiguous oddities which the thing displayed, we identified it as Knygathin Zhaum when we drew closer. The head, in its third re-union with that detestable torso, had attached itself in a semi-flattened manner to the region of the lower chest and diaphragm; and during the process of this novel coalescence, one eye had slipped away from all relation with its fellow or the head and was now occupying the navel, just below the embossment of the chin. Other and even more shocking alterations had occurred: the arms had lengthened into tentacles, with fingers that were like knots of writhing vipers; and where the head would normally have been, the shoulders had reared themselves to a cone-shaped eminence that ended in a cup-like mouth. Most fabulous and impossible of all, however, were the changes in the nether limbs: at each knee and hip, they had re-bifurcated into long, lithe proboscides that were lined with throated suckers. By making a combined use of its various mouths and members, the abnormality was devouring both of the hapless persons whom it had seized. 

Drawn by the outcries, a crowd gathered behind us as we neared this atrocious tableau. The whole city seemed to fill with a well-nigh instantaneous clamor, an ever-swelling hubbub, in which the dominant note was one of supreme, all-devastating terror. 

I shall not speak of our feelings as officers and men. It was plain to us that the ultra-mundane factors in Knygathin Zhaum's ancestry had asserted themselves with a hideously accelerative ratio, following his latest resurrection. But, maugre this, and the wholly stupendous enormity of the mis-creation before us, we were still prepared to fulfill our duty and defend as best we could the helpless populace. I boast not of the heroism required: we were simple men, and should have done only that which we were visibly called upon to do. 

We surrounded the monster, and would have assailed it immediately with our bills and tridents. But here an embarrassing difficulty disclosed itself: the creature before us had entwined itself so tortuously and inextricably with its prey, and the whole group was writhing and tossing so violently, that we could not use our weapons without grave danger of impaling or otherwise injuring our two fellow-citizens. At length, however, the strugglings and heavings grew less vehement, as the substance and life-blood of the men was consumed; and the loathsome mass of devourer and devoured became gradually quiescent. 

Now, if ever, was our opportunity; and I am sure we should all have rallied to the attack, useless and vain as it would certainly have been. But plainly the monster had grown weary of all such trifling and would no longer submit himself to the petty annoyance of human molestation. As we raised our weapons and made ready to strike, the thing drew back, still carrying its vein-drawn, flaccid victims, and climbed upon the eighon-block. Here, before the eyes of all assembled, it began to swell in every part, in every member, as if it were inflating itself with a superhuman rancor and malignity. The rate at which the swelling progressed, and the proportions which the thing attained as it covered the block from sight and lapsed down on every side with undulating, inundating folds, would have been enough to daunt the heroes of remotest myth. The bloating of the main torso, I might add, was more lateral than vertical. When the abnormality began to present dimensions that were beyond those of any creature of this world, and to bulge aggressively toward us with a slow, interminable stretching of boa-like arms, my valiant and redoubtable companions were scarcely to be censured for retreating. And even less can I blame the general population, who were now evacuating Commoriom in torrential multitudes, with shrill cries and wailings. Their flight was no doubt accelerated by the vocal sounds, which, for the first time during our observation, were being emitted by the monster. These sounds partook of the character of hissings more than anything else; but their volume was overpowering, their timbre was a torment and a nausea to the ear; and, worst of all, they were issuing not only from the diaphragmic mouth but from each of the various other oral openings or suckers which the horror had developed. Even I, Athammaus, drew back from those hissings and stood well beyond reach of the coiling serpentine fingers. 

I am proud to say, however, that I lingered on the edge of the empty square for some time, with more than one backward and regretful glance. The thing that had been Knygathin Zhaum was seemingly content with its triumph; and it brooded supine and mountainous above the vanquished eighon-block. Its myriad hisses sank to a slow, minor sibilation such as might issue from a family of somnolent pythons; and it made no overt attempt to assail or even approach me. But seeing at last that the professional problem which it offered was quite insoluble; and divining moreover that Commoriom was by now entirely without a king, a judicial system, a constabulary or a people, I finally abandoned the doomed city and followed the others. 

El Testamento De Athammaus

Clark Ashton Smith
S

e ha hecho necesario que yo, ajeno al punzón de bronce o a la pluma de estaño, y cuya única herramienta adecuada es la espada larga y de doble mango, dé a conocer el relato de acontecimientos tan curiosos como lamentables que tuvieron lugar antes de que Commorión fuese abandonada por el rey y su pueblo. En este sentido creo estar bien preparado, ya que salí de la ciudad cuando ya no quedaba nadie, después de desempeñar un importante papel.

Commorión, como todo el mundo sabe, constituyó en tiempos una capital resplandeciente y de altos edificios, formando una corona de mármol y granito para la gran Hyperbórea. Pero en lo que respecta a la causa de su abandono, son tantas y tan falsas las leyendas y relatos que ahora circulan, que yo, viejo soldado, envejecido después de once lustros de servicios públicos, me veo obligado a poner por escrito el relato con la verdad oscurecida por las lenguas y memoria de los hombres. Y hago esto aunque con ello tenga que confesar mi única derrota, mi único fracaso en la realización de un trabajo que se me había encomendado.

Para quienes lean el relato en años venideros y en países futuros, paso a presentarme. Soy Athammaus, el jefe de administración de Uzuldaroum, habiendo ocupado con anterioridad el mismo cargo en Commorión. Ya mi padre, Manghai Thal, estuvo en dicho puesto antes que yo; y la obediencia de mi padre, incluso para con las míticas generaciones de los primeros reyes, han dado como resultado la gran espada de cobre de justicia montada sobre el bloque de madera de eighon.

Perdonad a un hombre anciano si a vuestro parecer se detiene, como solemos hacer los viejos, en recuerdos de Juventud que han recogido para sí la púrpura real de horizontes lejanos y la extraña gloria que ilumina lo irrecuperable en retrospectiva. ¡Ay! Me rejuvenezco cuando recuerdo Commorión, cuando contemplo en esta ciudad gris de años perdidos sus murallas que como montañas sobresalían por encima de la jungla, y sus cúpulas de alabastro. Ciudad opulenta entre las opulentas, soberbia y maestra, Commorión destacaba entre el resto de las orbes que le rendían tributo desde las costas del mar Atlántico hasta las que baña el mar donde se encuentra el inmenso continente Mu; ciudad adonde llegaban los mercaderes desde la lejana Thulan, rodeada por el norte con hielos desconocidos, y por el sur con el reino de Tscho Vulpanomi, cuyos confines colindan con un lago de asfalto hirviendo. Cuán orgullosa y señorial era Commorión, donde hasta sus más humildes moradas parecían palacios en comparación de otras ciudades. Y no se debe, como dicen los relatos que corren actualmente, a la profecía maldita que pronunciara la Sibila Blanca llegada de la isla de nieve conocida como Polarión, que su esplendor y amplitud cedieran ante los viñedos de la jungla y las culebras. Nada más falso; la causa radica en algo más horrible que todo eso, en un terror palpable contra el cual la ley de los reyes, la sabiduría de los astrónomos y el filo de las espadas son igualmente impotentes. Pero no por ello fue fácil el asalto, ni débil la resistencia de sus defensores. Y aunque algunos la hayan olvidado con rapidez, y otros la consideren como parte de un relato de dudosa veracidad, yo nunca dejaré de lamentar a Commorión.

Mi fuerza de antaño está ahora muy reducida, y el tiempo ha bebido insaciablemente de mis venas, tiñendo mis cabellos con las cenizas de soles extinguidos. Pero en los días en que ocurrieron los relatos que ahora narro no había general más valiente y aguerrido que yo en todo Hyperbórea; mi nombre era una amenaza roja, una advertencia que corría de voz en voz entre los malhechores de la ciudad y del campo, y entre los ladrones de tribus despiadadas. Vistiendo el manto púrpura, rojo como la sangre, que era propio de mi cargo, me instalaba cada mañana en la plaza pública, donde todos podían atender y contemplar, para edificación de todos mis hombres, la realización de la tarea que se me había encomendado. Y cada día, el cobre dorado y fuerte de la enorme hoja se oscurecía una y muchas veces con un rico color rojizo. Y a causa de la seguridad de mi brazo, de la infalibilidad de mi vista y del limpio golpe que asestaba, nunca fue necesario repetir la operación, ganándome con ello los honores del rey Loquamethros y la popularidad de los habitantes de Commorión.

Recuerdo perfectamente, a causa de su atrocidad única, los primeros rumores que llegaron a mí durante mi vida en activo, referentes al proscrito Knygathin Zhaum. Dicha persona pertenecía a un pueblo tan desconocido en su origen como desagradable de presencia, conocido como los voormis, y que habitaban en las negras montañas Eiglopheas, a una jornada de camino desde Commorión, y que de acuerdo con sus costumbres tribales moraban en las cuevas de animales menos salvajes que ellos mismos, y a quienes habían exterminado o expulsado. Por lo general se les consideraba poco más que animales, sin duda debido a la gran pilosidad de sus cuerpos, así como por los despiadados ritos y costumbres a que eran tan adictos. La mayor parte de la banda del famoso Knygathin Zhaum fue reclutada entre estos seres, aterrorizando las colinas que colindaban con los montes Eiglopheos, donde a diario protagonizaban actos de rapiña, infames y monstruosos. El saqueo constituía el menor de sus crímenes, y la antropofagia distaba mucho de ser el peor.

Como pronto se verá, los voormis pertenecían a una raza aborigen, cuya herencia étnica era tan oscura como desagradable. Además, se decía que el propio Knygathin Zhaum tenía una rama de antepasados si cabe peor que el resto, ya que por parte materna estaba emparentado con ese extraño dios antropomorfo llamado Tsathoggua, adorado durante los ciclos infrahumanos. También había quienes comentaban entre susurros que su sangre —si se podía calificar como sangre— era más extraña aún, aduciendo un parentesco con los negruzcos huevos próteos que llegaron con Tsathoggua desde los viejos mundos y dimensiones exteriores donde la fisiología y la geometría habían asumido una línea de desarrollo inversa por completo. Y a causa de esta mezcla de tendencias ultracósmicas, se decía que el cuerpo de Knygathin Zhaum, al contrario que el de sus hermanos de tribu, peludos y oscuros, carecía de vello desde la coronilla hasta los talones, y además estaba plagado de lunares negros y amarillos; por otro lado, tenía fama de ser mucho más cruel y astuto que el resto.

Durante mucho tiempo, el susodicho proscrito no fue para mí más que un nombre terrorífico; pero es indudable que pensaba en él con cierto interés profesional. Había muchos que creían que era invulnerable a cualquier arma, y que había escapado de forma incomprensible de más de un calabozo cuyas paredes ningún ser humano hubiera podido ni escalar ni perforar. Pero yo no solía hacer caso de semejantes cuentos, puesto que en mi experiencia oficial nunca me había encontrado con alguien que poseyese dichas propiedades o habilidades. Además, conocía de sobra las supersticiones del pueblo.

Cada día me llegaban nuevos informes entre las preocupaciones de una tarea pesada. Al parecer, este molesto merodeador no se contentaba con la amplia esfera de operaciones que le ofrecían sus montes y los fértiles valles, con ciudades populosas. Sus incursiones se hicieron cada vez más audaces y amplias, hasta que una noche descendió hasta un pueblo tan cerca de Commorión, que casi se lo consideraba como un suburbio. En dicha ocasión, junto con su sucia banda, cometió crímenes indescriptibles por lo monstruoso de su naturaleza, y llevando consigo a numerosos habitantes con propósitos no menos criminales se retiró a sus cuevas en los helados picos Eiglopheos, antes de que la justicia pudiera darles alcance.

A raíz de este acto tan audaz como ofensivo, la ley decidió poner en movimiento todo su poder y vigilancia contra Knygathin Zhaum. Con anterioridad, tanto él como sus hombres dependían de los oficiales locales, pero sus actos habían adquirido tal magnitud que exigían la atención directa del prefecto de Commorión. A partir de entonces, se vigilaron lo más estrechamente posible: se estableció una guardia especial en las ciudades susceptibles de asalto y se prepararon trampas por doquier.

Incluso así, Knygathin Zhaum consiguió escapar una vez tras otra, continuando sus razzias con una frecuencia embarazosa. Fue casi por pura casualidad, o debido a su estupidez, que pudo ser capturado a plena luz del día en una carretera próxima a las afueras de la ciudad. Contrariamente a lo que se esperaba, dada su reconocida ferocidad, no presentó ningún tipo de resistencia, sino que al verse rodeado de arqueros y lanceros armados hasta los dientes, se rindió inmediatamente con una sonrisa oblicua y enigmática, una sonrisa que durante muchas noches perturbaría el sueño de cuantos estaban presentes.

Por razones nunca conocidas, se encontraba completamente solo en el momento de su captura, y ninguno de sus compañeros fue capturado ni entonces ni después. Sin embargo, fue grande la excitación y la alegría en Commorión, ya que todo el mundo sentía curiosidad por contemplar al temido bandido. Más que el resto quizá, era mi interés, ya que con el tiempo la decapitación de Knygathin correría de mi cuenta.

A base de los terribles rumores y leyendas que había oído, y cuya naturaleza acabo de esbozar, yo ya estaba preparado para algo totalmente fuera de lo habitual en cuanto a la personalidad del criminal. Pero incluso a primera vista, cuando le vi camino  de la cárcel entre  una  muchedumbre enardecida, pude darme cuenta de que Knygathin superaba cualquier anticipación por siniestra y desagradable que fuera. Estaba desnudo hasta la cintura, y la piel de algún  animal velludo le colgaba hasta las rodillas; pero esos detalles no eran nada en comparación de lo que realmente me sorprendió y desagradó. Sus caderas, todo su cuerpo en general, presentaba las deformaciones del hombre primitivo, e incluso su absoluta falta de vello se hacía más insultante, dado que parecía una caricatura blasfema de un sacerdote afeitado; pero esto se habría pasado por alto, así como su piel moteada,  como la  de una boa inmensa, considerándolo como una extravagante pigmentación. Lo que verdaderamente horrorizaba era algo distinto: la facilidad untuosa y perversa, la suavidad ondulante y fluida que se desprendía de cada uno de sus movimientos, trasluciendo una estructura interna de las vértebras propia  de seres inferiores al hombre, hasta el punto que se hubiera podido decir que se trataba de una falta de estructura ósea propia de anfibios; esto, y no otra cosa, fue lo que me hizo contemplar al cautivo, y en consecuencia a mi trabajo, con desacostumbrado disgusto. Más que andar parecía deslizarse, y la colocación misma de sus huesos,  sus rodillas, caderas, codos y hombros era arbitraria y ficticia. Tenía uno la sensación  de que la apariencia humana externa no era otra cosa que una concesión a las convenciones anatómicas, y que su formación corpórea podía asumir con toda facilidad —y aún puede hacerlo en cualquier momento— las trazas y dimensiones que rebasan cualquier concepto preestablecido, y que son normales en mundos transgaláxicos. En ese momento no me parecieron tan increíbles los relatos que corrían en torno a sus antepasados. Con idéntico horror y curiosidad, pensé las posibles consecuencias del golpe de justicia que debía asestar, y qué líquido tan etéreo como ruidoso mancharía mi espada imparcial en vez de sangre decente y honrada.

No es necesario relatar en detalle el proceso durante el cual fue juzgado y condenado Knygathin Zhaum por sus numerosos atropellos. La maquinaria de la ley fue implacable, rápida y certera, y su equidad no dejaba ni lugar a dudas ni a retraso alguno. El cautivo fue confinado en una celda bajo los calabozos, excavada en la roca madre a gran profundidad, y cuya única entrada o salida la constituía un agujero por el que fue introducido con una larga cuerda y un sistema de poleas. Dicho agujero fue cubierto con una enorme piedra, y vigilado día y noche por una docena de soldados. Sin embargo, no hubo intento alguno de evasión por parte de Knygathin Zhaum; al contrario, parecía resignado a su destino.

Para mí, que siempre he poseído una especie de intuición profética, había algo extraño en dicha resignación. Además, no me gustó el talante del prisionero durante el juicio. Ante los jueces mantuvo el mismo silencio que observara durante su captura y encarcelamiento. Por medio de intérpretes que conocían el dialecto duro y silbante de las montañas Eiglopheas fue interrogado, si bien no contestó a ninguna pregunta, como tampoco ofreció defensa alguna. Lo que menos me gustó fue la entereza con que recibió la condena de muerte, pronunciada en el tribunal supremo de Commorión por ocho jueces seguidos, y confirmada por último por el propio rey  Loquamethros. Acto seguido, me aseguré del filo de mi espada, prometiéndome que concentraría todas mis fuerzas en mi brazo para conseguir una ejecución impecable.

El momento de mi actuación no se hizo esperar,  ya que se redujo el habitual intervalo de quince días entre la condena y la decapitación, a la vista de las sospechosas peculiaridades de Knygathin Zhaum y de la monstruosa magnitud de sus crímenes.

La mañana de su ejecución, después de una noche intranquila a causa de una serie constante de sueños abominables, me dirigí con mi acostumbrada puntualidad al bloque de madera de eighon, situada con exactitud en el centro de la plaza principal, donde se había congregado una gran multitud; la clara luz dorada del sol brillaba soberbiamente sobre los plateados y anacarados trajes de los dignatarios de la corte, las capuchas de mercaderes y artesanos, y las rudas pellizas de los campesinos.

Con idéntica puntualidad, pronto apareció Knygathin Zhaum rodeado de su guardia, armada con mazas, lanzas y tridentes. Como precaución, se habían custodiado con destacamentos de soldados todas las avenidas exteriores, así como las entradas a la plaza, por miedo a que los miembros de la banda del desesperado proscrito pudieran intentar el rescate de su infame jefe en el último momento.

Knygathin Zhaum avanzó entre la estrecha vigilancia de sus guardianes, fijando sobre mi persona la intensa pero inexpresiva mirada de sus ojos amarillentos y sin párpados, en los que vistos de frente no podía distinguirse ninguna pupila. Se arrodilló al lado del bloque y presentó su nuca sin temblar.  Cuando le miré con ojo calculador, preparándome para el golpe mortal, me impresionó poderosa y desagradablemente la sensación de una plasticidad oculta y repugnante, de una estructura invertebrada, nauseabunda e infraterrestre, bajo su despiadada sorna de forma humana. Tampoco pude evitar la sensación de una frialdad anormal, de un cinismo tan abstracto como impenetrable que se desprendía de cada parte de su cuerpo. Me recordaba a una culebra inerte, a una enorme liana de la selva, totalmente ajena al hacha que va a cercenarle la vida.

Era perfectamente consciente de que tendría que habérmelas con cosas fuera de la tarea habitual de un decapitador público; pero levanté la gran espada haciendo un arco limpio y simétrico, dejándolo caer sobre la nuca desnuda con mi acostumbrada fuerza y destreza.

Los cuellos tienen sensaciones distintas para la mano que empuña la espada. En este caso, sólo puedo decir que no era la que yo había asociado durante tanto tiempo en el corte de cualquier sustancia animal conocida. Pero para tranquilidad mía, observé que el golpe había sido certero: la cabeza de Knygathin Zhaum yacía sobre el poroso bloque de madera presentando un tajo muy limpio, mientras que su cuerpo se había desplomado sobre el pavimento sin exhalar un solo suspiro. Como ya esperaba, no había sangre, sólo un líquido sucio, negro y fétido, muy escaso, y que cesó de brotar inmediatamente, desapareciendo como por magia de mi espada y del bloque de madera de eighon. Además, la espada fatal había revelado que la estructura   interna carecía de vértebras. Pero de acuerdo con las apariencias, la obscena vida de Knygathin Zhaum había llegado a su fin, mientras que la sentencia emitida por el rey Loquamethros y los ocho jueces se había cumplido con toda la precisión legal requerida.

Orgullosa pero modestamente, recibí el aplauso de las multitudes expectantes, que con alegría habían presenciado la consumación de mi tarea oficial, y ahora se regocijaban en torno al cadáver. Después de asegurarme de que los restos de Knygathin Zhaum quedaban en manos de los enterradores públicos, quienes solían encargarse de los cuerpos decapitados, abandoné la plaza y regresé a mi casa, ya que no se habían señalado más decapitaciones para esa fecha. Mi conciencia estaba tranquila, y además tenía la impresión de que había salido bastante airoso en la realización de una tarea que distaba mucho de ser agradable.

De acuerdo con la costumbre referente a los cuerpos de los criminales más perseguidos, Knygathin Zhaum fue enterrado con cierta rapidez en un campo baldío fuera de la ciudad, donde la gente solía vaciar sus basuras y trastos viejos. Se le depositó en una tumba sin señalar entre dos montones de escombros. Se había ratificado el poder de la ley y todo el mundo estaba satisfecho, desde el propio Loquamethros hasta los campesinos que habían sufrido las incursiones del fallecido proscrito.

Aquella noche me retiré después de una copiosa comida de fruta suvana y alubias djongua, todo bien rociado con vino foum. Desde un punto de vista moral, merecía el descanso propio de los virtuosos; pero, al igual que me ocurriera la noche anterior, fui presa de continuos sueños cacodemónicos. De ellos sólo conservo el recuerdo de un insufrible suspense, de un horror constante e insufrible, sin forma y sin nombre, y de un sentimiento de frustración al repetir una y otra vez una tarea inútil. Además, recuerdo vagamente, como si mi memoria se resistiese a darle forma, una secuencia de hechos que sobrepasaban la percepción y el conocimiento humanos; y a esto venían a añadirse todas las sensaciones y todo el horror anteriormente mencionados.

Me desperté acalorado y fatigado como si hubiera estado realizando ímprobos trabajos que nadie me agradecería, inmerso en un aplastante desconcierto, estado de ánimo cuya causa atribuí a las alubias djongua; en consecuencia, decidí que probablemente habría abusado la noche anterior de esas nutritivas viandas. Afortunadamente, no llegué a sospechar durante mis sueños el oscuro y terrible simbolismo que no tardaría en revelarse.

Ahora debo escribir lo que para la Tierra y los seres de la Tierra no dejan de ser cosas extraordinarias; cosas que rebasan todo lo que sea humano o pertenezca al régimen terrenal; lo que trastorna la razón; lo que en definitiva se ríe de las dimensiones y desafía la biología. Terrible es el relato, y aún después de siete lustros el temblor de un miedo viejo hace que mi mano se agite cuando escribo.

Pero cuando aquella mañana salí para la plaza de la ejecución, yo era ignorante de tales hechos; se trataba de ajusticiar a tres criminales de lo más vulgar, cuyas características craneanas he olvidado junto con sus delitos. Sin embargo, no había andado mucho cuando distinguí un considerable murmullo que se extendía rápidamente de calle en calle, de travesía en travesía, por todo Commorión. Pude apreciar llantos de furia, de horror, de miedo, y lamentos que salían de las gargantas de todo el que se encontrase en la calle en aquellas horas. Al cruzarme con algunos conciudadanos, en un estado evidente de agitación y sin cesar de lamentarse, les pregunté la razón de tanto alboroto. Y fue entonces cuando me enteré de que Knygathin Zhaum, cuya carrera aparentemente estaba acabada, había vuelto a aparecer, dando fe del milagro que suponía su regreso con un acto de lo más asombroso, llevado a cabo en la calle Mayor y ante los ojos de los primeros transeúntes. Había atrapado a  un respetable vendedor de alubias djongua, y procedido inmediatamente a devorar a su víctima vivo, sin prestar atención a los golpes, los ladrillos, las flechas, las jabalinas, las piedras y los insultos que le llovían tanto del grupo de gente que se había congregado como de la policía. Cuando hubo satisfecho su atroz apetito, permitió que la policía se lo llevase, dejando poco más que los huesos y vestidos del vendedor de djongua, señalando el lugar del terrible acontecimiento. Como dicho acto carecía de parangón legal, Knygathin Zhaum fue encerrado una vez más en la celda bajo los calabozos, a la espera de la decisión de Loquamethros y de los ocho jueces.

Bien podéis imaginaros mi desaliento, así como el de los magistrados de Commorión. Como todos pudieron testimoniar, Knygathin Zhaum había sido decapitado y enterrado de acuerdo con el ritual acostumbrado, y su resurrección no sólo estaba en contra de la naturaleza, sino que además suponía una ruptura incomprensible de la ley. De hecho, los aspectos legales que presentaba el caso requerían la creación de un estatuto especial que cubriese un nuevo juicio y una segunda decapitación para todos los malhechores que regresasen de su estado natural de cadáveres. Aparte de estos aspectos, la consternación era general, e incluso ya entonces, los más ignorantes y religiosos pretendían entender semejante hecho como una maldición debida a alguna calamidad cívica.

En cuanto a mí, mi mente científica me obligaba a rechazar lo sobrenatural y buscar una explicación al problema desde la consideración de los antepasados supraterrestres de Knygathin Zhaum. Estaba seguro de que las fuerzas de una biología desconocida, las propiedades de una sustancia de vida transestelar, estaban directamente implicadas en los acontecimientos.

Con espíritu investigador, convoqué a los enterradores que habían dado sepultura a Knygathin Zhaum y les pedí que me condujeran al lugar donde fuera enterrado en los estercoleros. Cuando llegamos, nos encontramos ante un hecho singular. La tierra no había sido tocada, excepto por un agujero de cierta profundidad que aparecía en una esquina de la sepultura, y que parecía obra de algún roedor grande. Ningún cuerpo humano, o por lo menos con forma humana, hubiera podido salir por dicho agujero. A una orden mía, los enterradores apartaron toda la tierra, mezclada con restos de cerámicas y demás detritos, que ellos mismos acumularan sobre la tumba el día anterior. Cuando llegaron al fondo, sólo se encontró la huella donde se había depositado el cuerpo; pero esto, junto con el fétido hedor que llenaba la sepultura, se esfumó rápidamente en el aire fresco.

Desconcertado, y más intrigado que nunca, pero convencido aún de que el enigma tendría una solución natural, esperé la celebración del nuevo juicio. En esta ocasión, el curso de la justicia fue todavía más rápido, con menos protocolo que la vez anterior. Se condenó de nuevo al prisionero, fijándose la fecha de ejecución para el día siguiente. A la sentencia se añadió una cláusula referente al enterramiento: los restos serían encerrados en un resistente sarcófago de madera debidamente sellado, que seria inhumado en un profundo pozo excavado en la roca viva, y luego cubierto con bloques de piedra. Con estas medidas se consideraban cubiertas las posibilidades de evasión, tan ajenas a las leyes naturales, y que eran propias del reincidente malhechor.

Cuando Knygathin Zhaum compareció de nuevo ante mí, custodiado por una guardia doble y en medio de una muchedumbre enardecida que desbordaba la plaza y las calles adyacentes, le contemplé con verdadera preocupación, y con no menos desagrado que la vez anterior. Como tengo buena memoria para los detalles anatómicos, pude observar algunos extraños cambios en su aspecto físico. Los enormes lunares de un negro parduzco y amarillo pálido que antes le cubrieran de pies a cabeza presentaban ahora una distribución distinta. Al tener los ojos y la boca rodeadas de dichas manchas, su aspecto se hacía de lo más desagradable, por tener una expresión sonriente y sarcástica. Por otro lado, podía observarse una considerable disminución del cuello, aunque el lugar del corte y de unión entre la cabeza y los hombros no había dejado ninguna señal. Al mirar sus miembros pude observar igualmente algunos cambios. Y a pesar de mi sagacidad y conocimiento en cuanto a cuestiones físicas, no hubiera podido especular acerca del proceso que había provocado dicho cambio, y mucho menos adelantar los resultados problemáticos de su continuación, en caso de que se produjesen. Deseando fervientemente poner un fin definitivo a Knygathin Zhaum y sus terribles propiedades, levanté la espada de la justicia y la dejé caer con fuerza heroica.

Una vez más, y ante los ojos humanos, obtuve los resultados deseados con semejante golpe mortífero. La cabeza rodó hacia delante sobre el madero de eighon, mientras que el tronco y los miembros se desparramaban sobre las losas inmaculadas. Desde el punto de vista legal, el indeseable malhechor había muerto por segunda vez.

Sin embargo, en esta ocasión me encargué personalmente del entierro de sus restos, vigilando el cierre del excelente sarcófago de madera de apha donde fueron depositados, así como del relleno de la fosa —de diez pies de profundidad— con grandes bloques de piedra, cuyo peso requería la fuerza de tres hombres. Una vez terminado el trabajo,  pensamos  que Knygathin   Zhaum no volvería a molestarnos.

Pero ¡cuánto nos fiamos de nuestras esperanzas y fatigas humanas! Al día siguiente amanecimos inmersos en un relato tan increíble como indescriptible: por segunda vez consecutiva había logrado escaparse el semihumano agresor, y preso de una gula antropofágica atacó a dos honorables hombres ciudadanos de Commorión. En efecto, había devorado nada menos que a uno de los ocho jueces, y no satisfecho con roer hasta los huesos del grueso individuo, habíase tomado, como postre de su festín, los rasgos más destacados del rostro de un miembro de la policía,  cuando este  último intentaba impedir que se zampase al juez. Y al igual que la vez anterior, todo ello ocurrió entre las protestas frenéticas de una gran muchedumbre. Después de saborear los escasos restos de la oreja izquierda  del desgraciado policía, Knygathin Zhaum dio por satisfecho su apetito y se entregó dócilmente a los carceleros.

Los que nos habíamos dedicado a la fatigosa tarea de la inhumación nos quedamos totalmente aturdidos al conocer la noticia, y el efecto que produjo en general fue desastroso. Los más supersticiosos y cobardes comenzaron a abandonar la ciudad en  ese preciso instante; se resucitaron profecías ya olvidadas, y por último, numerosos sacerdotes consideraron la necesidad de aplacar con ofrendas y sacrificios a los enfurecidos dioses. Pero yo me negaba a participar en semejantes simplezas, ya que desde mi punto de vista, y dadas las circunstancias, el constante regreso de Knygathin Zhaum era tan alarmante para la ciencia como para la religión.

Examinamos la tumba por puro formulismo, y pudimos constatar que algunas de las piedras superpuestas se habían desplazado de manera que permitían la salida de un cuerpo con las dimensiones de una serpiente grande o de una rata almizclera. A pesar de los cerrajes de metal, el sarcófago estaba reventado en un extremo, ante lo cual temblamos al pensar en la inconmensurable fuerza que se había empleado.

Dado que las características del caso superaban todas las leyes biológicas conocidas, no se tuvieron en cuenta las formalidades de la ley civil; y yo, Athammaus, fui convocado en ese mismo día antes de que el sol alcanzase el meridiano, y encargado solemnemente de redecapitar inmediatamente a Knygathin Zhaum. Se confió a mi criterio la inhumación o disposición de los restos, y en caso de que me hicieran falta, quedaron a mi disposición las fuerzas armadas locales, así como las policiales.

Perfectamente consciente del honor conferido, y tan perplejo como desanimado, me dirigí a mi lugar de trabajo. Cuando volvió a comparecer el criminal, todo el mundo pudo darse cuenta de que su aspecto físico había sufrido un cambio notorio. Su moteado se había desarrollado siguiendo un patrón repulsivo y llamativo, mientras que sus características humanas presentaban deformaciones infraterrestres. La cabeza se encontraba unida a los hombros, con escasa mediación del cuello; los ojos estaban  incrustados diagonalmente en un rostro con protuberancias y pliegues oblicuos; la nariz y la boca estaban casi juntas, y aún había más alteraciones  que no  especifícaré, ya que constituían una horrible degradación de los miembros humanos más característicos y nobles. Mencionaré, no obstante, las extrañas protuberancias, como papadas anudadas, que ocupaban el lugar de las rodillas. A pesar de todo, era Knygathin Zhaum en persona quien estaba de pie —si es que puede calificarse así su postura— ante el bloque de justicia.

Dada la casi inexistencia de la nuca, para esta tercera decapitación se requería una gran precisión de la vista y una verdadera destreza manual, cualidades ambas que sólo yo podía proporcionar. Me complace decir que mi pericia estaba a la altura de las exigencias, y una vez más el culpable se vio privado de su cabeza. Pero si la hoja se hubiera desviado una milésima hacia un lado u otro, la ejecución habría recibido otra denominación técnica en vez de decapitación.

La tercera inhumación se realizó con tanto cuidado que sólo podíamos esperar un éxito total. Colocamos el cuerpo en un fuerte sarcófago de bronce, separado de la cabeza, la cual fue depositada en otro sarcófago más pequeño pero del mismo material. Las tapaderas se soldaron con metal fundido, trasladándose después ambos sarcófagos a distintos lugares de Commorión. El que contenía  el cuerpo fue enterrado a una gran profundidad debajo de enormes masas de piedra, mientras que el de la cabeza permaneció sin enterrar, ya que yo me proponía vigilarlo toda la noche en compañía de un grupo de soldados. Con idénticos propósitos, envié un nutrido cuerpo de soldados al lugar donde se hallaba enterrado el cuerpo.

Cuando llegó la noche, me encaminé hacia el sitio donde se encontraba el sarcófago pequeño, acompañado de siete lanceros de mi confianza. Se trataba del patio de una casa desierta en plenos suburbios, lejos de los barrios populares. A guisa de armas, llevaba una falcata corta y un gran garrote. Para no carecer de luz durante nuestra vigilia, llevamos gran provisión de antorchas, algunas de las cuales encendimos inmediatamente, colocándolas en las grietas de las losas de piedra que cubrían el patio, de manera que formaban un verdadero círculo de llamas alrededor del sarcófago.

Junto con las antorchas habíamos llevado numerosas botas de cuero bien repletas de vino foum carmesí, así como dados de colmillo de elefante con que pasar las negras horas de la noche. Después de revisar nuestra «carga» comenzamos a beber vino y a jugar a los dados apostando pequeñas sumas de dinero, nunca superiores a los cinco pazoors, como es costumbre entre los tahúres hasta que han podido medir las fuerzas de sus oponentes.

Lentamente, la oscuridad se hacía más densa, y en el cuadrado de zafiro que nos cubría contemplamos Polaris y los planetas rojos que por última vez vislumbraban Commorión en toda su gloria. Pero entonces no teníamos ni idea de lo cercano del desastre, y nos dedicábamos a bromear bravuconamente, y a beber con chanzas en honor de la cabeza monstruosa encerrada para siempre, y muy lejos de su odioso cuerpo. El vino pasaba una y otra vez de mano en mano, y su espíritu rosáceo se subió a nuestros cerebros, y jugamos apuestas audaces,  y la partida adquirió una rapidez vertiginosa.

No sé cuántas estrellas nos sobrevolaron por el cielo enmohecido, ni cuántas veces bebí de las botas incesantes. Pero recuerdo perfectamente que había ganado nada menos que noventa pazoors a mis compañeros, quienes voceaban injurias y obscenidades a la vez que intentaban tomarse la revancha. Unos y otros, nos habíamos olvidado por completo del verdadero objeto de nuestra vigilia.

El sarcófago que contenía la cabeza estuvo destinado en un principio para la inhumación de un niño pequeño. Para algunos, el uso que se le había dado constituía un pecaminoso y sacrílego despilfarro de un buen bronce; pero no se había encontrado nada apropiado, ni en tamaño ni en resistencia, fuera del sarcófago. Como decía antes, con el entusiasmo del juego cesamos de vigilar el cofre y tiemblo al pensar el tiempo que habríamos ganado de haber percibido u oído algo antes de que nuestra  atención fuese reclamada por la terrible conducta del sarcófago. Fue algo parecido a un clamor repentino, sonoro y metálico, como si chocasen dos escudos o sonasen dos gongs, lo que nos obligó a darnos cuenta que las cosas no iban como debieran, y al volver todos a una la cabeza en la dirección del sonido, pudimos observar que el sarcófago se hinchaba y rebotaba extrañamente, en medio de las antorchas llameantes. Primero sobre un lado y luego sobre el otro, bailaba y realizaba piruetas, aferrándose no obstante al pavimento de granito.

Aún no habíamos podido asimilar el verdadero horror que presenciábamos cuando tuvo lugar un acontecimiento si cabe aún más espantoso. El cofre se hinchaba desmesuradamente, dilatando la tapa, los lados y el fondo, perdiendo rápidamente cualquier parecido con su forma original. Las líneas rectangulares se hinchaban y curvaban, borrándose como si se tratase de una pesadilla, hasta que el objeto se convirtió en una esfera ligeramente alargada; y entonces, con un ruido atronador, se rompieron las  soldaduras de  la tapa, y el sarcófago reventó en mil pedazos. Como si surgiera de una ebullición infernal, apareció una masa oscura e informe, que se expandía como la espuma venenosa de un millón de serpientes, burbujeante como si tuviera el fermento del vino, y salpicándonos con grandes pompas del tamaño de un hígado de cerdo. Después de tumbar varias antorchas, rodó cual ola devastadora por las losas de piedra, obligándonos a retroceder rápidamente, presos de una mezcla de estupefacción y terror.

Protegidos detrás de la pared del fondo del patio, y mientras las antorchas caídas se apagaban humeantes, contemplamos las peripecias asombrosas de la masa, que se había parado para reponerse, y adoptar la forma de una rosquilla infernal. Se encogía, se retraía, y al cabo de unos momentos sus dimensiones comenzaron a aproximarse a las de la cabeza, aunque no presentaban un verdadero parecido con su forma original. Se convirtió en una bola negruzca, donde se vislumbraban ciertos rasgos faciales, como si fuera un dibujo. Un ojo sin párpado, sin pupila y fosforescente nos contemplaba desde el centro de la bola, mientras, al parecer, tomaba una decisión. Permaneció quieto durante un minuto, y entonces, como si fuera lanzado por una catapulta se dirigió hacia una de las salidas del patio, desapareciendo de nuestra vista por las oscuras calles.

A pesar de  nuestro asombro y   desconcierto pudimos observar la dirección que había seguido. Y para nuestra mayor confusión y miedo, se dirigió al lugar de Commorión donde había quedado enterrado el cuerpo de Knygathin Zhaum. Desconocíamos el sentido de todo lo ocurrido, por lo que temíamos sus posibles consecuencias. Aunque estábamos muertos de miedo y aprensión, cogimos nuestras armas y seguimos el camino de la cabeza incompleta con toda la rapidez y decisión que nos permitía la cantidad de vino foum ingerida durante la noche.

A esas horas éramos los únicos habitantes despiertos, ya que hasta los más trasnochadores se habían retirado a sus casas o sucumbido al sopor sobre las mesas de las tabernas. Las calles estaban oscuras, y en cierto modo tenebrosas e inhóspitas; por su parte, las estrellas brillaban tímidamente, como oscurecidas por la invasora pestilencia de la misma. Continuamos nuestra búsqueda por una de las calles principales y nuestro paso hacía eco sobre el pavimento, produciendo un sonido hueco en la quietud de la noche, como si la sólida piedra que pisábamos hubiera sido cubierta con bóvedas de mausoleo durante nuestra extraña vigilia.

Durante nuestra búsqueda no encontramos señal alguna del execrable y molesto objeto que se había escapado del sarcófago destrozado. Para nuestra tranquilidad,  y en contra de nuestro temor, tampoco pudimos encontrar objetos parecidos o de naturaleza similar, como habíamos temido. Pero cerca de la plaza Central de Commorión encontramos a un grupo de hombres que portaban garrotes, tridentes y antorchas, y que no eran otros que los guardias a quienes yo había encargado la custodia de la tumba de Knygathin Zhaum. Dichos hombres se encontraban en un estado de agitación lamentable; al interrogarlos, nos relataron un suceso  terrible: la profunda tumba cubierta con bloques de piedra enormes se había abierto como sacudida por un terremoto, dando salida a una masa con forma de serpiente pitón y de una materia resbaladiza y silbante, que se había desvanecido en la oscuridad, con dirección a Commorión. Por nuestra parte, les contamos lo ocurrido en  el patio durante nuestra vigilancia, llegando todos a la conclusión de que una vez más algo horrible, peor que una bestia o serpiente, se encontraba suelto haciendo estragos en la oscuridad. Tal era nuestro pavor, que hablábamos entre susurros ahogados, temiendo por lo que pudiera traernos el amanecer.

Uniendo nuestras fuerzas, dimos una batida por la ciudad, sin olvidar el último rincón de la última calleja, temiendo en todo momento, con el temor de los valientes en la oscuridad, lo que nuestras antorchas podían alumbrar en cualquier momento, a la vuelta de una esquina, o en lo profundo de un portal. Pero la búsqueda fue en vano, y las estrellas palidecieron sobre nosotros en un cielo aún lívido, y llegó el amanecer entre las agujas marmóreas con el temblor de espíritus plateados, y paredes y suelos se cubrieron de un suave y tenue ámbar de aspecto fantasmal.

Pronto se oyeron otros pasos que hacían eco por la ciudad aún dormida; uno a uno se despertaron los familiares ruidos y estruendos de la ciudad. Aparecieron los primeros transeúntes y comenzaron a llegar del campo los vendedores de frutas, leche y verduras. Pero seguíamos sin rastro del objeto de nuestra búsqueda.

Proseguimos nuestra tarea, mientras la ciudad seguía recobrando sus habituales actividades matutinas a nuestro alrededor. Entonces, de repente, sin advertencia alguna, y bajo unas circunstancias que habrían asustado al más valeroso y sobresaltado al más impávido, encontramos nuestra presa. Entrábamos en la plaza en que se hallaba el bloque de eighon, donde tantos malhechores perdieran la cabeza para siempre, cuando oímos un grito de agonía y pánico mortal, como sólo una cosa en el mundo podía causar. Apresurándonos, vimos a dos viandantes que cruzaban la plaza a la altura del bloque de justicia, luchando y retorciéndose en las garras de un monstruo sin igual, que tanto la historia natural como la ficción hubieran repudiado.

A pesar de las rarezas ambiguas que presentaba el objeto, lo identificamos como Knygathin Zhaum al acercarnos al lugar de la contienda. La cabeza, en su tercera reunión con el detestable torso, se había juntado en una forma aplanada a la región inferior del pecho, y durante el proceso de esta nueva transformación uno de los ojos se había desplazado con relación al otro y a la cabeza, encontrándose ahora en el ombligo, justo debajo de la barbilla. También se habían producido otras alteraciones más chocantes aún; los brazos eran ahora tentáculos, con dedos como nudos de víboras retorcidas; y donde debiera estar la cabeza, los hombros se habían juntado  para formar una prominencia cónica que terminaba en una boca con forma de copa. Pero lo más fabuloso e imposible de todo eran los cambios sufridos en las extremidades: en cada rodilla y cadera se habían producido largas bifurcaciones cuajadas de bocas absorbentes. Combinando sus numerosas fauces, el monstruo se dedicaba a devorar a los dos indefensos viandantes a la vez.

Atraída por los gritos se había congregado una numerosa multitud detrás nuestro, a medida que nos acercábamos al atroz espectáculo. La ciudad entera parecía llenarse de un clamor unísono y estruendoso, donde la nota dominante era de un terror incontrolable.

No hablaré de nuestros sentimientos como oficiales y como hombres.  Estaba claro que los factores ultraterrestres de los antepasados de Knygathin Zhaum se habían despertado  con una celeridad increíble, a raíz de su última resurrección. Pero a pesar de todo, incluida la enormidad indescriptible del monstruo que teníamos ante nuestros ojos, nos sentíamos aún preparados para cumplir con nuestro deber y defender lo mejor posible  al pueblo indefenso. No  presumo del heroísmo que tal gesto requería; no éramos más que hombres sencillos dispuestos a cumplir el cometido que se nos había encomendado.

Rodeamos al monstruo, y lo hubiéramos asaltado inmediatamente con nuestros garrotes y tridentes,  pero se nos presentó una dificultad tan embarazosa como imprevista: la horrible criatura se había enroscado de tal manera sobre su presa, y todo el grupo se retorcía con tal violencia, que no podíamos utilizar nuestras armas sin grave peligro de herir mortalmente a nuestros dos conciudadanos. Por último, cesaron la lucha y los resoplidos cuando el monstruo consumió la sustancia y la sangre de ambos hombres, adquiriendo entonces la masa un tamaño desproporcionadamente inmenso, que se tranquilizaba paulatinamente.

Ahora más que nunca teníamos nuestra oportunidad, pero estoy seguro de que aunque aunásemos todas nuestras fuerzas el resultado hubiera sido igualmente negativo. Pero era obvio que el monstruo se había cansado, y no hubiera permitido ninguna molestia por parte de los humanos. Cuando levantamos las armas preparados para golpear, el objeto se retiró, y llevando aún entre sus zarpas los restos de sus víctimas, se encaramó sobre el bloque de madera de eighon. Y aquí, ante los ojos de los reunidos, comenzó a hincharse por todas partes, por cada uno de sus miembros, como si se inflase con un rencor y una maldad sobrehumanos. La rapidez con que se hinchaba y las proporciones que adquiría cubriendo completamente el bloque de madera y cayendo por los cuatro lados con pliegues ondulantes eran suficientes como para espantar a los más aguerridos héroes de la antigua mitología. Cabe añadir que la hinchazón del tronco era más lateral que vertical.

Cuando la deformidad comenzó a presentar dimensiones que superaban las de cualquier criatura de este mundo, y a moverse agresivamente hacia nosotros, estirando lentamente sus brazos en forma de boa, mis valientes compañeros comenzaron a retirarse, sin que pudiera acusárseles por ello. Tampoco puedo criticar a la población en general por evacuar Commorión en multitudes torrenciales, y profiriendo gritos y sollozos. No hay duda que su huida fue acelerada por los sonidos vocales que, por vez primera desde que comenzó nuestra observación, emitía el monstruo. Dichos ruidos eran más parecidos a silbidos que a cualquier otra cosa, con un volumen estruendoso y un verdadero tormento y náusea para el oído; y lo peor de todo, salían de todas las aberturas y bocas recientemente creadas. Incluso yo, Athammaus, retrocedía ante los silbidos y permanecía fuera del alcance de los dedos de serpentina.

No obstante,  me  enorgullece decir que aún permanecí durante algún tiempo en las afueras de la plaza vacía, y cuando por fin la abandoné no fue sin antes echar más de una mirada atrás. Lo que antes fuera Knygathin Zhaum parecía muy contento de su triunfo, irguiéndose gigantescamente sobre el vencido bloque de eighon. Sus silbidos adquirieron un tono más bajo, más profundo, como el que produciría toda una familia de serpientes pitón dormidas; en ningún momento intentó asaltarme o acercarse a mí. Pero cuando por último pude asegurarme de que el problema profesional no tenía solución, y adivinando que Commorión ya no tenía ni rey, ni sistema judicial, ni policía, ni ciudadanos, opté por abandonar definitivamente la ciudad maldita, y seguir a los demás.
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vagh the warlock, dwelling beside the boreal sea, was aware of many strange and untimely portents in mid-summer. Chilly burned the sun above Mhu Thulan from a heaven clear and pallid as ice. At eve the aurora was hung from zenith to earth like an arras in a high chamber of gods. Wan and rare were the poppies and small the anemones in the cliff-hidden vales behind Evagh's house; and the fruits in his walled garden were pale of rind and green at the core. He saw by day the unseasonable flight of great multitudes of fowl, going southward from the isles beyond Mhu Thulan; and by night he heard the clamor of other passing multitudes. 

Now Evagh was troubled by these portents, for his magic could not wholly interpret them. And the rude fisher-folk on the shore of the haven below his house were also troubled in their fashion. Day by day they had gone forth, through the summer in their coracles of elk-hide and willow, casting their seines: but in the seines they drew only dead fishes, blasted as if by fire or extreme cold, and because of this, as the summer drew on, it came to pass that few of them fared any longer to sea. 

Then, out of the north, where ships from Cerngoth were wont to ply among the Arctic islands, a galley came drifting with idle oars and aimlessly veering helm. And the tide beached it among the fisherman's boats on the sands beneath the cliff-built house of Evagh. And, thronging about the galley, the fishers beheld its oarsmen still at the oars and its captain at the helm. But the faces and hands of all were white as leprosy; and the pupils of their open eyes had faded strangely, being indistinguishable from the whites; and a blankness of horror was within them like ice in deep pools fast frozen to the bottom. 

Loath were the fishers to touch the dead men; and they murmured, saying that a doom was upon the sea, and a curse upon all seafaring things and people. But Evagh, deeming that the bodies would rot in the sun and would breed pestilence, commanded them to build a pile of driftwood about the galley. And when the pile had risen above the bulwarks, hiding from view the dead rowers, he fired it with his own hands. 

High flamed the pile, and smoke ascended black as a storm-cloud, blowing in windy volumes. But when the fire sank, the bodies of the oarsmen were still sitting amid the mounded embers, and their arms were still outstretched in the posture of rowing, and their fingers were clenched; though the oars had now dropped away from them in brands and ashes. And the galley's captain stood upright still in his place: though the burnt helm had fallen beside him. Naught but the raiment of the corpses had been consumed; and they show white as marble above the charrings of wood; and nowhere upon them was there any blackness left by the fire. 

Deeming this thing an ill prodigy, the fishers were all aghast, and they fled swiftly to the highmost rocks. But the sorcerer Evagh awaited the cooling of the brands. 

Quickly the brands darkened; but smoke arose from them still throughout the noon and afternoon; and still they were overhot for human treading when the hour drew toward sunset. So Evagh fetched water in urns from the sea and cast it upon the ashes and charrings so that he might approach the corpses. After the smoke and hissing had died, he went forward. Nearing the bodies he was aware of a great coldness; and the coldness began to ache in his hands and ears, and smote sharply through his mantle of fur. Going still closer, he touched one of the bodies with his fore fingertip; and the finger, though lightly pressed and quickly withdrawn, was seared as if by flame. 

Evagh was much amazed: for the condition of the corpses was a thing unknown to him heretofore; and in all his science of wizardry there was naught to enlighten him. 

Returning to his house ere night, he burned at each door and window the gums that are most offensive to the northern demons. Afterward he perused with sedulous care the writings of Pnom, in which are collated many powerful exorcisms against the white spirits of the pole. For these spirits, it seemed, had laid their power upon the galley's crew; and he could not but apprehend some further working of their power. 

Though a fire burned in the chamber, piled with fat pine and terebinth, a deadly chill began to invade the air toward midnight. And Evagh's fingers grew numb on the sheets of parchment, so that he could scarce turn them. And the cold deepened steadily, slowing his blood as if with ice; and he felt on his face the breathing of an icy wind. Yet the heavy doors and stout-paned windows were tightly closed; and the fire blazed high in no need of replenishment. 

Then, with eyes whose very lids stiffened about them, Evagh saw that the room grew brighter with a light shining through the northern windows. Pale was the light, and it entered the room in a great beam falling directly upon him where he sat. And the light seared his eyes with a chill radiance, and the cold sharpened as if somehow one with the brightness; and the wind blew swiftlier out of the light, seeming no longer air but an element rare and unbreathable as ether. Vainly, with numbing thoughts, he strove to recall the exorcisms of Pnom. And his breath forsook him on the thin wind, and he fell down in a sort of waking swoon that was nigh to death. He seemed to hear voices muttering unfamiliar spells, while the bleak light and ether ebbed and flowed like a tide about him. And in time it seemed that his eyes and his flesh were tempered to endure them, and he breathed once more, and his blood quickened again in his veins; and the swoon passed, and he rose up like one that rises from the dead. 

Full upon him poured the strange light through the windows. But the stillness of cold was gone from his limbs, and he felt no more of chillness than was natural to the late summer night. Looking forth from one of the windows, he witnessed a strange marvel: for in the harbor there towered an iceberg such as no vessel had yet sighted in its seafaring to the north. It filled the broad haven from shore to shore, and sheered up to a height immeasurable with piled escarpments and tiered precipices; and its pinnacles hung like towers in the zenith. It was vaster and steeper than the mountain Yarak, which marks the site of the boreal pole; and from it there fell upon sea and land a frosty glittering paler and brighter than the light of the full moon. 

On the shore below were the charrings of the beached galley, and among them the corpses incombustible by fire. And along the sands and rocks, the fisher-folk were lying or standing upright in still, rigid postures, as if they had come to behold the great iceberg and had been smitten by a magic sleep. And the whole harbor-shore, and the garden of Evagh, filled with that pallid splendor, was like a place where frost has fallen thickly over all. 

Feeling a great wonder, Evagh would have gone forth from his house: but, ere he had taken three steps, a numbness came upon all his members, and deep sleep overpowered his senses even where he stood. 

The sun had risen when he awoke. Peering out, he beheld a new marvel: for his garden and the rocks and sea-sands below it were visible no longer, In their stead were level spaces of ice about his house, and tall ice-pinnacles. Beyond the verges of the ice he saw a sea that lay remotely and far beneath; and beyond the sea the low looming of a dim shore. 

Terror came to Evagh now, for he recognized in all this the workings of a sorcery beyond the power of mortal wizards. Plain it was that his stout house of granite stood no longer on the coast of Mhu Thulan but was based now on some upper crag of that stupendous iceberg he had beheld in the night. Trembling, he prayed and knelt to the Old Ones, who dwell secretly in subterrene caverns or abide under the sea or in the supermundane spaces. And even as he prayed, he heard a loud knocking at his door. 

Fearfully he arose and opened the portals. Before him were two men, strange of visage and bright-skinned, who wore for mantles such rune-enwoven stuffs as wizards wear. The runes were uncouth and alien; but when the men bespoke him he understood something of their speech, which was in a dialect of the Hyperborean isles. 

"We serve that Outer One whose name is Rlim Shaikorth," they said. "From spaces beyond the north he has come in his floating citadel, the ice-mountain Yikilth, from which pours an exceeding coldness and a pale splendor that blasts the flesh of men. He has spared us alone amid the inhabitants of the isle Thulask, tempering our flesh to the rigor of his abode, making respirable for us the air no mortal man may breathe, and taking us to go with him in his sea-faring upon Yikilth. Thee also he has spared and acclimated by his spells in the coldness and thin ether. Hail, O Evagh, whom we know for a great wizard by this token: since only the mightiest of warlocks are thus chosen and exempted." 

Sorely astonished was Evagh; but seeing that he had now to deal with men who were as himself, he questioned closely the two magicians of Thulask. They were named Dooni and Ux Loddhan, and were wise in the lore of the elder gods. They would tell him nothing of Rlim Shaikorth but avowed that their service to this being consisted of such worship as is given to a god, together with the repudiation of all bonds that had linked them heretofore to mankind. And they told Evagh that he was to go with them at once before Rlim Shaikorth, and perform the due rite of obeisance, and accept the bond of alienage. 

So Evagh went with the Thulaskians and was led by them to a great pinnacle of ice that rose unmeltable into the sun, beetling above all its fellows. The pinnacle was hollow, and climbing therein by stairs of ice, they came at last to the chamber of Rlim Shaikorth, which was a circular dome with a round block at the center, forming a dais. 

At sight of that entity which occupied the dais, Evagh's pulses were stifled for an instant by terror; and, following upon the terror, his gorge rose within him through excess of loathing, In all the world there was nothing that could be likened for its foulness to Rlim Shaikorth. Something he had of the semblance of a fat white worm; but his bulk was beyond that of the sea-elephant. His half-coiled tail was thick as the middle folds of his body; and his front reared upward from the dais in the form of a white round disk, and upon it were imprinted vague lineaments. Amid the visage a mouth curved uncleanly from side to side of the disk, opening and shutting incessantly on a pale and tongueless and toothless maw. Two eye sockets lay close together above the shallow nostrils, but the sockets were eyeless, and in them appeared from moment to moment globules of a blood-colored matter having the form of eyeballs; and ever the globules broke and dripped down before the dais. And from the ice-floor there ascended two masses like stalagmites, purple and dark as frozen gore, which had been made by this ceaseless dripping of the globules. 

Dooni and Ux Loddhan prostrated themselves, and Evagh deemed it well to follow their example. Lying prone on the ice, he heard the red drops falling with a splash as of heavy tears; and then, in the dome above him, it seemed a voice spoke; and the voice was like the sound of some hidden cataract in a glacier hollow with caverns. 

"O Evagh," said the voice, "I have preserved thee from the doom of others, and have made thee as they that inhabit the bourn of coldness and inhale the airless void: Wisdom ineffable shall be thine, and mastery beyond the conquest of mortals, if thou wilt but worship me and become my thrall. With me thou shalt voyage amid the kingdoms and isles of Earth, and see the white falling of death upon them in the light from Yikilth. Our coming shall bring eternal frost on their gardens, and shall set upon their people's flesh the rigor of trans-arctic gulfs. All this shalt thou witness, being as one of the lords of death, supernal and immortal; and in the end thou shalt return with me to that world beyond the pole, in which is mine abiding empire." 

Seeing that he was without choice in the matter, Evagh professed himself willing to yield worship and service to the pale worm. Instructed by his fellow-wizards, he performed the rites that are scarce suitable for narration, and swore the vow of unspeakable alienage. 

Strange was that voyaging, for it seemed that the great iceberg was guided by sorcery, prevailing ever against wind and tide. And always, as they went, the chill splendor smote afar from Yikilth. Proud galleys were overtaken, and their crews were blasted at the oars. The fair Hyperborean ports, busy with maritime traffic, were stilled by the iceberg's passing. Idle were their streets and wharves, idle was the shipping in their harbors, when the pale light had come and gone. Far inland fell the rays, bringing to the fields and gardens a blight more lasting than that of winter; and forests were frozen, and the beasts that roamed them were turned as if into marble, so that men who came long after to that region found the elk and bear and mammoth still standing in all the postures of life. But, sitting in his house or walking abroad on the berg, Evagh was aware of no sharper cold than that which abides in summer shadows. 

Now, besides Dooni and Ux Loddhan, there were five other wizards that went with Evagh on that voyage, having been chosen by Rlim Shaikorth and transported with their houses to the berg through unknown enchantment. They were outlandish men, called Polarians, from islands nearer the pole than broad Thulask. Evagh could understand little of their ways; and their sorcery was foreign and their speech unintelligible to him; nor was it known to the Thulaskians. 

Daily the eight wizards found on their tables all provender necessary for human sustenance; though they knew not the agency that supplied it. All were seemingly united in the worship of the worm. But Evagh was uneasy at heart, beholding the doom that went forth eternally from Yikilth upon lovely cities and fruitful ocean-shore. Ruthfully he saw the blasting of flower-girdled Cerngoth, and the stillness that descended on the thronged streets of Leqquan, and the frost that seared with sudden whiteness the gardens and orchards of the sea-fronting valley of Aguil. 

Ever southward sailed the great berg, bearing its lethal winter to lands where the summer sun rode high. And Evagh kept his own counsel and followed in all ways the custom of the others. At intervals that were regulated by the motions of the circumpolar stars, the warlocks climbed to that lofty chamber in which Rlim Shaikorth abode perpetually, half-coiled on his dais of ice. There, in a ritual whose cadences corresponded to the falling of those eyelike tears that were wept by the worm, and with genuflections timed to the yawning and shutting of his mouth they yielded to Rlim Shaikorth the required adoration. And Evagh learned from the others that the worm slept for a period at each darkening of the moon; and only at that time did the sanguine tears suspend their falling, and the mouth forbear its alternate closing and gaping. 

At the third repetition of the rites, it came to pass that only seven wizards climbed to the tower. Evagh, counting their number, perceived that the missing man was one of the five outlanders. Later, he questioned Dooni and Ux Loddhan and made signs of inquiry to the four northrons; but it seemed that the fate of the absent warlock was a thing mysterious to all, Nothing was seen or heard of him and Evagh, pondering long and deeply, was somewhat disquieted. For, during the ceremony in the tower chamber, it had seemed to him that the worm was grosser of bulk and girth than on any former occasion; 

Covertly he asked the Thulaskians what manner of nutriment was required by Rlim Shaikorth. Concerning this, there was some dispute, for Ux Loddhan maintained that the worm fed on the hearts of white arctic bears, while Dooni swore that his rightful nourishment was the liver of whales. But, to their knowledge, the worm had not eaten during their sojourn upon Yikilth. 

Still the iceberg followed its course beneath the heightening sun; and again, at the star-appointed time, which was the forenoon of every third day, the sorcerers convened in the worm's presence. Their number was now but six, and the lost warlock was another of the outlanders. And the worm had greatened still more in size, thickening visibly from head to tail. 

Now, in their various tongues, the six remaining wizards implored the worm to tell them the fate of their absent fellows. And the worm answered; and his speech was intelligible to all, each thinking that he had been addressed in his own language: "This matter is a mystery, but ye shall all receive enlightenment in turn. Know this: the two that have vanished are still present; and they and ye also shall share even as I have promised in the ultramundane lore and empery of Rlim Shaikorth." 

When they had descended from the tower, Evagh and the two Thulaskians debated the interpretation of this answer. Evagh maintained that their missing companions were present only in the worm's belly; but the others argued that these men had undergone a more mystical translation and were now elevated beyond human sight and hearing. Forthwith they began to make ready with prayer and austerity, looking for some sublime apotheosis which would come to them in due turn. But Evagh could not trust the worm's equivocal pledges; and fear and doubt remained with him. 

Seeking for some trace of the lost Polarians to assuage his doubt, he made search of the mighty berg, on whose battlements his own house and the houses of the other warlocks were perched like the tiny huts of fishers on ocean cliffs; In this quest the others would not accompany him, fearing to incur the worm's displeasure. From verge to verge he roamed unhindered, and he climbed perilously on the upper scarps, and went down into deep crevasses and caverns where the sun failed and there was no other light than the strange luster of that unearthly ice. Embedded here in the walls, as if in the stone of nether strata, he saw dwellings such as men had never built, and vessels that might belong to other ages or worlds; but nowhere could he detect the presence of any living creature; and no spirit or shadow gave response to his evocations. 

So Evagh was still fearful of the worm's treachery; and he resolved to remain awake on the night preceding the next celebration of the rites of worship. At eve of that night, he assured himself that the other warlocks were all housed in their separate mansions, to the number of five; and then he set himself to watch without remission the entrance of Rlim Shaikorth's tower, which was plainly visible from his own windows. 

Weirdly and coldly shone the great berg in the darkness, pouring forth a light as of frozen stars. The moon rose early on the eastern sea. But Evagh, holding vigil at his window till midnight, saw that no visible form emerged from the tower and none entered it. At midnight there came upon him a sudden drowsiness, and he could sustain his vigil no longer but slept deeply throughout the remainder of the night. 

On the following day there were but four sorcerers who gathered in the ice-dome and gave homage to Rlim Shaikorth. And Evagh saw that two more of the outlanders, men of bulk and stature dwarfish beyond their fellows, were now missing. 

One by one thereafter, on nights preceding the ceremony of worship; the companions of Evagh vanished. The last Polarian was next to go; and it came to pass that only Evagh and Ux Loddhan and Dooni went to the tower; and then Evagh and Ux Loddhan went alone. And terror mounted daily in Evagh, and he would have hurled himself into the sea from Yikilth, if Ux Loddhan, divining his intention, had not warned him that no man could depart therefrom and live again in solar warmth and terrene air, having been habituated to the coldness and thin ether. 

So, at the time when the moon had waned and darkened wholly, it occurred that Evagh climbed before Rlim Shaikorth with infinite trepidation and loath, laggard steps. And, entering the dome with downcast eyes, he found himself the sole worshipper. 

A palsy of fear was upon him as he made obeisance; and scarcely he dared to lift his eyes and regard the worm. But soon, as he began to perform the customary genuflections, he became aware that the red tears of Rlim Shaikorth no longer fell on the purple stalagmites; nor was there any sound such as the worm was wont to make by the perpetual opening and shutting of his mouth. And venturing at last to look upward, Evagh beheld the abhorrently swollen mass of the monster, whose thickness was now such as to overhang the dais' rim; and he saw that the mouth and eyeholes were closed in slumber. Thereupon he recalled how the wizards of Thulask had told him that the worm slept for an interval at the darkening of each moon. 

Now was Evagh sorely bewildered: for the rites he had learned could be fittingly performed only while the tears of Rlim Shaikorth fell down and his mouth gaped and closed and gaped again in a measured alternation. And none had instructed him as to what rites were suitable during the slumber of the worm. And being in much doubt, he said softly: "Wakest thou, O Rlim Shaikorth?" 

In reply, he seemed to hear a multitude of voices that issued obscurely from out the pale, tumid mass before him. The sound of the voices was weirdly muffled, but among them he distinguished the accents of Dooni and Ux Loddhan; and there was a thick muttering of uncouth words which he knew for the speech of the five Polarians; and beneath this he caught, or seemed to catch, innumerable undertones that were not the voices of any creatures of Earth. And the voices rose and clamored, like those of prisoners in some profound oubliette. 

Anon, as he listened in awe and horror, the voice of Dooni became articulate above the others; and the manifold clamor and muttering ceased, as if a multitude were hushed to hear its spokesman. And Evagh heard the tones of Dooni, saying: 

"The worm sleeps, but we whom the worm has devoured are awake. Direly has he deceived us, for he came to our houses in the night, devouring us bodily one by one as we slept under his enchantment. He has eaten our souls even as our bodies, and verily we are part of Rlim Shaikorth, but exist only as in a dark and noisome dungeon; and while the worm wakes we have no separate being, but are merged wholly into the being of Rlim Shaikorth. 

"Hear, then, O Evagh, the truth which we have learned from our oneness with the worm. He has saved us from the white doom and has taken us upon Yikilth for this reason, because we alone of all mankind, who are sorcerers of high attainment and mastery, may endure the lethal ice-change and become breathers of the airless void, and thus, in the end, be made suitable for his provender. 

"Great and terrible is the worm, and the place where from he comes and whereto he returns is not to be dreamt of by mortal men. And the worm is omniscient, save that he knows not the waking of them he has devoured, and their awareness during his slumber. But the worm, though ancient beyond the antiquity of worlds, is not immortal and is vulnerable in one particular. Whosoever learns the time amd means of his vulnerability, and has heart for the undertaking, may slay him easily. Therefore we adjure thee now by the faith of the Old Ones to draw the sword thou wearest beneath thy mantle and plunge it into the side of Rlim Shaikorth; for such is the means of his slaying. 

"Thus only shall the going forth of the pale death be ended; and only thus shall we, thy fellows, obtain release from our blind thralldom and incarceration; and with us many that the worm has betrayed and eaten in former ages upon distant worlds. And only by the doing of this shalt thou escape the worm's mouth, nor abide henceforward as a ghost among other ghosts in his belly. But know, however, that he who slays Rlim Shaikorth must necessarily perish in the slaying." 

Evagh, in great astonishment, made question of Dooni and was answered readily concerning all that he asked. Much did he learn of the worm's origin and essence, and the manner in which Yikilth had floated dawn from transpolar gulfs to voyage the seas of Earth. Ever, as he listened, his abhorrence greatened; though deeds of dark sorcery had long indurated his flesh and soul, making him callous to more than common horrors. But of that which he learned it were ill to speak now. 

At length there was silence in the dome; for Evagh had no longer any will to question the ghost of Dooni; and they that were imprisoned with Dooni seemed to wait and watch in a stillness of death. 

Then, being a man of much resolution and hardihood, Evagh delayed no longer but drew from its ivory sheath the short and well-tempered sword of bronze which he carried at his baldric. Approaching close to the dais, he plunged the blade into the over-swollen mass of Rlim Shaikorth. The blade entered easily, slicing and tearing, as if he had stabbed a monstrous bladder, and was not stayed even by the broad pommel; and the whole right hand of Evagh was drawn after it into the wound. 

He perceived no quiver or stirring of the worm; but out of the wound there gushed a sudden torrent of black liquescent matter, swiftening and deepening till the sword was caught from Evagh's grasp as if in a mill-race. Hotter far than blood and smoking with strange steamy vapors, the liquid poured over his arms and splashed his raiment as it fell. Quickly the ice was awash around his feet; but still the fluid welled as if from some inexhaustible spring of foulness; and it spread everywhere in meeting pools and runlets. 

Evagh would have fled then; but the sable liquid, mounting and flowing, was about his ankles when he neared the stairhead; and it rushed adown the stairway before him like a cataract. Hotter and hotter it grew, boiling, bubbling, while the current strengthened and clutched at him and drew him like malignant hands. He feared to essay the downward stairs; nor was there any place in the dome where he could climb for refuge. He turned, striving against the tide for bare foothold, and saw dimly through reeking vapors the throned mass of Rlim Shaikorth. The gash had widened prodigiously, and a stream surged from it like waters of a broken weir; and yet, for further proof of the worm's unearthly nature, his bulk was in no wise diminished thereby. And still the black fluid came in an evil flood: and it rose swirling about the knees of Evagh; and the vapors seemed to take the form of myriad phantoms, wreathing and dividing obscurely as they went past him. Then, tottering giddily on the stairhead, he was swept away and hurled to his death on the ice-steps far below. 

That day, on the sea to eastward of middle Hyperborea, the crews of certain merchant galleys beheld an unheard-of thing. As they sped north, returning from far ocean isles with a wind that aided their oars, they sighted in the late forenoon a monstrous iceberg whose pinnacles and crags loomed high as mountains. The berg shone in part with a weird light; and from its loftiest pinnacle poured an inkblack torrent; and all the ice-cliffs and buttresses beneath were astream with rapids and cascades and sheeted falls of the same blackness, that fumed like boiling water as they plunged oceanward; and the sea around the berg was clouded and streaked for a wide interval as if with the dark fluid of the cuttlefish. 

The mariners feared to sail closer; but, full of awe and marveling, they stayed their oars and lay watching the berg; and the wind dropped, so that the galleys drifted within view of it all day. The berg dwindled swiftly, melting, as though some unknown fire consumed it; and the air took on a strange warmth between gusts of arctic coldness, and the water about their ships grew tepid. Crag by crag the ice was runneled and eaten away; and huge portions fell off with a mighty splashing; and the highest pinnacle collapsed; but still the blackness poured out as from an unfathomable fountain. The watchers thought, at whiles, that they beheld houses ruining seaward amid the loosened fragments; but of this they were uncertain because of those ever-mounting vapors. By sunset-time the berg had diminished to a mass no larger than a common floe; yet still the welling blackness overstreamed it; and it sank low in the waves; and the weird light was quenched altogether. Thereafter, the night being moonless, it was lost to vision. A gale rose, blowing strongly from the south; and at dawn the sea was void of any remnant. 

Concerning the matters related above, many and various legends have gone forth throughout Mhu Thulan and all the hyperboreal kingdoms and archipelagoes. The truth is not in such tales, for no man has known the truth heretofore. But I, the sorcerer Eibon, calling up through my necromancy the wave-wandering spirit of Evagh, have learned from him the true history of the worm's advent. And I have written it down in my volume with such omissions as are needful for the sparing of mortal weakness and sanity. And men will read this record, together with much more of the elder lore, in days long after the coming and melting of the great glacier.  

La Llegada Del Gusano Blanco

Clark Ashton Smith

E

vagh el mago, que vivía al borde del mar boreal, conocía muchos de los portentos extraños y anacrónicos que tenían lugar hacia mediados del verano. Gélido era el sol que ardía sobre Mhu Thulan desde un cielo límpido y pálido como el hielo. Al atardecer, la aurora descendía del cenit hasta la tierra como un velo en la cámara sagrada de los dioses. Pocas y raras eran las amapolas y pequeñas las anémonas que crecían en los valles ocultos por los precipicios, detrás de la casa de Evagh, y las frutas de su jardín vallado tenían la piel pálida y el corazón verde. De día contemplaba la huida, impropia para la época, de grandes bandadas de faisanes que se dirigían hacia el sur procedentes de las islas que se encuentran más allá de Mhu Thulan y de noche escuchaba el clamor de otras bandadas.

Pero Evagh estaba preocupado por tales acontecimientos, ya que su magia no podía interpretarlos en su totalidad. Los toscos pescadores de la costa, que habitaban el puerto debajo de la morada de Evagh, también se sentían preocupados a su manera. A lo largo del verano habían salido todos los días canoas de cuero de ciervo y troncos de sauce para echar sus redes, pero al retirarlas sólo sacaban peces muertos, reventados por el fuego o por un frío intenso, y a causa de ello, con el deslizar del verano, eran pocos los que se molestaban en salir a la mar.

Entonces, y procedente del norte, adonde se dirigen los navíos de Cerngoth para recorrer las islas árticas, llegó deslizándose una galera cuyos remos estaban parados y el timón carecía de guía. La marea empujó la galera entre los barcos de los pescadores sobre las arenas, bajo la casa de Evagh, que se alzaba en el acantilado. Rodeándola, los pescadores contemplaron a sus remeros inmóviles en los remos y a su capitán en el timón. Pero sus rostros y manos eran tan blancos como los de los leprosos, y las pupilas se habían difuminado, confundiéndose con la del blanco de sus ojos abiertos, y todos ellos reflejaban un gran horror, tan profundo como el hielo que se congela en el fondo de los lagos.

Los pescadores temían tocar a los muertos y murmuraban diciendo que había caído una maldición sobre el mar, y todas las cosas y hombres con él relacionados. Pero Evagh, pensando que los cuerpos se pudrirían al sol llenando el aire de olores pestilentes, les encargó que levantasen una pila de madera seca cerca de la galera. Cuando dicha pila adquirió la altura del castillo, escondiendo a los remeros muertos, le prendió fuego con sus propias manos.

Las llamas alcanzaron una gran altura y el humo se elevaba tan negro como una nube de tormenta, soplando en montoncillos. Pero cuando se apagó el fuego, los cuerpos de los remeros seguían sentados entre los bancos ardidos, y sus brazos permanecían estirados en posición de remar, con los dedos cerrados, aunque los remos se habían deshecho en cenizas. El capitán de la galera seguía inmóvil, de pie ante lo que antes fuera timón, ahora quemado sobre la cubierta. El fuego había consumido todo salvo los cuerpos, que brillaban como mármol blanco sobre la escoria de madera, sin presentar ninguna mancha negra ni ninguna huella de fuego.

Considerando el fenómeno como un prodigio de mal agüero, los pescadores quedaron estupefactos y huyeron raudos a las rocas más altas. Pero el hechicero Evagh esperó a que se enfriasen las brasas.

Estas se oscurecieron rápidamente, pero siguió saliendo humo durante todo el mediodía y por la tarde, y cuando llegó el anochecer todavía estaban demasiado calientes para tocarlas. En vista de ello, Evagh cogió agua del mar en grandes jarras y roció con ella las cenizas y las brasas de manera que pudiese acercarse a los cadáveres. Cuando cesaron el humo y el chisporroteo se adelantó, y a medida que se aproximaba a los cadáveres tenía la sensación de un frío intenso, un frío que se apoderaba de sus manos y orejas, introduciéndose a través de su capa de pieles. Cuando llegó cerca tocó uno de los cuerpos con la punta de su dedo índice, y aunque lo retiró inmediatamente, sintió como si lo cruzase una llamarada de fuego.

Evagh no cabía en sí de asombro: la condición de dichos cadáveres le resultó desconocida hasta entonces, y no había nada en toda su ciencia mágica que pudiera ilustrarle en este sentido.

Al volver a su casa aquella tarde quemó en cada una de las ventanas y puertas los talismanes más ofensivos para los demonios del norte. Acto seguido releyó con todo cuidado los escritos de Pnom, donde se explican numerosos exorcismos de gran efectividad contra los espíritus blancos del polo. Al parecer, eran estos espíritus los que habían dejado caer su poder sobre la tripulación de la galera, y a él no le quedaba más remedio que enterarse del alcance de dicho poder.

Aunque en la habitación ardía un buen fuego, a base de hermosos troncos de pino y eucalipto, hacia medianoche comenzó a invadirla un mortífero frío. Los dedos de Evagh se entorpecieron sobre las páginas de pergamino, de manera que casi no podía ni moverlas. El frío se hizo más intenso, disminuyendo la circulación de su sangre como si fuera hielo puro, y sintió sobre su rostro el aliento de un viento gélido. Sin embargo, las pesadas puertas y las ventanas de sólidos paneles estaban perfectamente cerradas, mientras en el interior el fuego ardía con todas sus fuerzas, sin necesidad de volverlo a cargar.

Entonces, con ojos cuyos párpados se endurecían, Evagh vio cómo la habitación se iluminaba con una luz que penetraba por las ventanas orientadas hacia el norte. Pálida era la luz y llegaba a la habitación en un rayo enorme que caía directamente donde se encontraba sentado. La luz cruzó sus ojos con una brillantez helada y el frío se hizo más crudo con el resplandor; el viento silbó fuera de la luz, y ya no parecía aire, sino un elemento extraño, tan irrespirable como el éter. En vano, y con la mente entorpecida, luchó por recordar los exorcismos de Pnom; pero su aliento le ahogó en el viento afilado como un cuchillo y cayó en una especie de sopor muy próximo a la muerte. Le pareció oír voces que murmuraban encantamientos desconocidos, mientras que la luz cegadora y el éter le embebían flotando como una marea en su derredor. Al poco tiempo tuvo la sensación de que sus ojos y su carne se iban acostumbrando; y pudo volver a respirar, y su sangre corrió de nuevo por sus venas, y el sopor se disipó, y se levantó como si regresase de la muerte.

La extraña luz caía sobre él con todas sus fuerzas a través de las ventanas; pero el entumecimiento del frío había desaparecido de sus miembros y ya no sentía el frescor propio de las últimas noches del estío Al mirar por una de las ventanas contempló un espectáculo inusitado: en el puerto se encontraba un iceberg como ningún barco había visto hasta entonces en su navegar por el norte. Llenaba el amplio puerto de orilla a orilla y se elevaba hasta una altura inconmensurable con escarpados superpuestos y precipicios profundos; sus cumbres colgaban como torres en el cenit. Era más grande y más alto que la montaña Yarak, que delimita la frontera con el polo boreal, y desde su

cúspide despedía un resplandor helado, más pálido y más brillante que la luz de la luna llena.

Al pie del iceberg, en la orilla, quedaban los restos carbonizados de la   galera, y entre los mismos podían distinguirse los cadáveres incombustibles. A lo largo de las playas arenosas y de las rocas había pescadores caídos o todavía en pie, en posturas rígidas y quietas, como si hubieran descendido hasta la orilla para contemplar al gran iceberg y sucumbido a un sueño mágico. Y todo, desde el puerto y la playa hasta el jardín de Evagh, resplandecía pálidamente, como si estuviera bajo un grueso manto de hielo.

Consciente de una gran maravilla, Evagh sintió deseos de salir de su casa; pero aún no había dado tres pasos cuando sintió que se entorpecían todos sus miembros, mientras un sueño profundo invadía sus sentidos allí mismo donde se encontraba.

Cuando despertó el sol brillaba en lo alto. Al mirar afuera fue testigo de otra nueva maravilla: ya no podía distinguir ni su jardín, ni las rocas, ni la playa. En su lugar sólo quedaban plataformas lisas de hielo que rodeaban su casa, con altos picachos. Más allá del hielo pudo ver un mar muy lejano, y más allá del mismo, una playa triste y confusa.

Entonces, Evagh se sintió lleno de miedo, al reconocer en cuanto veía los resultados de una magia fuera del poder de los magos mortales. Estaba seguro que su sólida casa de piedra ya no se encontraba en la costa de Mhu Thulan, sino sobre alguna cresta superior del enorme iceberg que contemplara la noche anterior. Temblando, se arrodilló y rezó a los Antiguos, que habitaban secretamente en cavernas subterráneas, o bajo el mar, o en espacios extraterrestres. Mientras rezaba oyó unos golpes fuertes sobre la puerta.

No sin temor, se levantó y abrió el portal. Ante él se encontraban dos hombres, de rostro extraño y piel brillante, cuyas capas se asemejaban a las que acostumbran a llevar los magos, con letras entrelazadas
. Dichos caracteres eran bastos y desconocidos, pero cuando los hombres le hablaron comprendió parte de su lengua, un dialecto de las islas hyperbóreas.

—Servimos al Ser Exterior cuyo nombre es Rlim Shaikorth  —dijeron—.  Procedente de  espacios más allá del norte ha llegado en su ciudadela flotante, la montaña de hielo Yikilth. de donde brota un frío extremado y un resplandor pálido que quema la carne humana. Sólo nos ha respetado a nosotros de entre todos los habitantes de la isla Thulask, acomodando nuestro cuerpo al rigor de su morada, haciendo respirable para nosotros un aire insoportable para cualquier mortal y llevándonos consigo a lo largo de su travesía en Yikilth. También tú has sido respetado y aclimatado mediante sus encantamientos al frío y al éter. Saludos, oh Evagh, a quien consideramos un gran mago, ya que sólo los hechiceros más poderosos son elegidos y perdonados.

Evagh no salía de su asombro; pero al ver que tenía que entendérselas con hombres como él, interrogó detenidamente a los dos magos de Thulask. Se llamaban Dooni y Ux Loddhan respectivamente, y hablaban con respeto de los viejos dioses. Nada podían decirle sobre Rlim Shaikorth, pero le confesaron que su servicio para con dicho ser era igual a la adoración y culto que se rinden a un dios, junto con el rechazo de cuantos lazos le unieran hasta entonces con la humanidad. También le dijeron a Evagh que debía partir con ellos inmediatamente, llegar a la presencia de Rlim Shaikorth y realizar el ritual acostumbrado de obediencia y acatamiento del lazo señor—siervo.

Evagh acompañó a los thulaskianos. quienes le condujeron hasta el pico más alto de hielo, sobre el que caían impotentes los rayos del sol. Dicho pico estaba hueco; descendiendo por unas escaleras de hielo, llegaron por fin a  la cámara de Rlim Shaikorth, de planta circular abovedada, y con un bloque redondo en el centro formando un trono.

Al ver lo que ocupaba el trono, el pulso de Evagh se paralizó durante un instante por el terror; después de la primera sensación de miedo, se le revolvió el estómago de puro asco y repugnancia. Nada en el mundo podía compararse por su fealdad a Rlim Shaikorth. En cierto modo se parecía a un gusano gordo y blanco, pero su tamaño superaba con creces el de un elefante marino. Su cola, medio enroscada, era tan gruesa como los pliegues centrales de su cuerpo, y la parte frontal del mismo se elevaba del trono hacia arriba formando un disco blanco sobre el cual estaban impresos algunos rasgos. En lo que podría llamarse rostro, observábase una boca curva tan ancha como el disco, que se abría y se cerraba incesantemente dejando ver una cavidad pálida exenta de lengua y de dientes. Las cuencas de los ojos estaban muy juntas, encima de las profundas aletas de la nariz; pero dichas cuencas se hallaban vacías, y en vez de ojos aparecían de cuando en cuando glóbulos de una sustancia sanguinolenta, que se desparramaba delante del trono. Del suelo helado ascendían dos masas parecidas a las estalagmitas, oscuras y de color granate, que se habían formado con el incesante chorrear de los glóbulos.

Dooni y Ux Loddhan se postraron, y Evagh creyó oportuno imitarlos.  Mientras permanecía tendido sobre el hielo oyó cómo caían las gotas rojas con el mismo ruido que el de gruesas láminas; entonces le pareció oír una voz que llegaba desde la cúpula, y la voz se parecía al sonido de una catarata  oculta en un  glaciar hueco lleno de cavernas.

—Oh Evagh —dijo la voz—, te he conservado de la desdicha de los demás, haciéndote igual a los que habitan dentro de las fronteras del frío y respiran el vacío sin aire. Tuya será la sabiduría eterna, y el dominio inalcanzable para los mortales, si me adoras y te conviertes en mi servidor. Viajarás conmigo por los reinos y las islas de la tierra y contemplarás cómo cae sobre ellos la blanca muerte que despide la luz de Yikilth. Nuestra llegada llevará una helada perpetua a sus jardines, infligiendo en la carne de la gente el rigor de los golfos transárticos. Y todo esto lo verás tú mismo, como si fueras uno de los señores de la muerte, sobrenatural e inmortal;  y al final regresarás conmigo al mundo que se extiende más allá del polo, donde se encuentra mi imperio.

Al ver que no tenía opción alguna, Evagh declaró estar dispuesto a rendir culto y servicio al gusano pálido. Siguiendo las instrucciones de sus colegas, realizó los ritos impropios de ser narrados, y juró el voto de servidumbre.

  La travesía fue muy extraña, ya que al parecer el gran iceberg se movía por magia, superando toda clase de vientos y mareas. A medida que avanzaban les precedía el gélido resplandor que emanaba de Yikilth. Alcanzaron grandes galeras,  cuyas tripulaciones quedaron congeladas en los remos. Los alegres puertos hyperbóreos, activos con el tráfico marítimo, se paralizaban a la llegada del iceberg. Calles y muelles quedaban inactivos y era nulo el ajetreo habitual en los puertos cuando llegaba la luz pálida. Los rayos alcanzaban las zonas del interior llevando a los campos y a los jardines una helada más duradera que el propio invierno; se helaban los bosques, y las bestias que pastaban se convenían en estatuas de mármol, de manera que los hombres que llegaron años después se encontraron a los ciervos, osos y mamuts en las posturas que tenían en el momento de morir. Pero Evagh, sentado en su casa o caminando por el iceberg, no sentía más frío que el propio de los crepúsculos estivales.

Además de Dooni y Ux Loddhan había otros cinco magos que viajaban con Evagh, escogidos igualmente por Rlim Shaikorth y transportados con sus casas al iceberg mediante encantamientos desconocidos. Eran extranjeros, llamados polarianos, y procedían de islas más próximas al polo que la gran Thulask. Evagh no terminaba de comprender sus costumbres, su magia le era extraña y su lengua incomprensible, al igual que para los thulaskianos.

Los ocho magos encontraban cada día sobre sus mesas todo lo necesario para la subsistencia humana, aunque desconocían al suministrador. Lo que les unía era la adoración al gusano. Pero Evagh estaba intranquilo en su fuero interno, al contemplar la desgracia que conllevaba la aparición de Yikilth en ciudades maravillosas y zonas costeras muy productivas. No sin pena, observó la congelación de la florida Cerngoth, y la quietud que se apresuró de las ruidosas calles de Leqquan, y la helada que repentinamente cayó sobre las vegas y huertas del valle marítimo de Aguil.

El gran iceberg continuaba su viaje hacia el sur, llevando consigo el invierno mortal a tierras donde el sol estival lucía intensamente. Y Evagh se guardó para sí mismo sus pensamientos, siguiendo en todo las costumbres de los demás. A intervalos regulados por los cambios de las estrellas circumpolares, los magos ascendían hasta la cámara donde Rlim Shaikorth residía continuamente, medio enroscado sobre su trono de hielo. Una vez allí, y siguiendo un ritual cuya cadencia se correspondía con la caída de las lágrimas en forma de ojo, y con genuflexiones acordes con los bostezos de la boca del gusano, rendían a Rlim Shaikorth la adoración exigida. Y Evagh aprendió de los demás que el gusano dormía durante cierto tiempo cada vez que se oscurecía la luna; y sólo entonces cesaban de caer las lágrimas sanguinolentas y los bostezos.

A la tercera repetición de los ritos, sólo siete magos subieron a la torre. Al contarlos, Evagh se dio cuenta que el que faltaba era uno de los cinco extranjeros. Más tarde interrogó a Dooni y a Ux Loddhan e hizo signos de interrogación a los cuatro norteños; pero al parecer la suerte del mago que faltaba constituía igualmente un misterio para ellos. Ni le habían visto ni oído: después de mucho meditar, Evagh se sintió muy intranquilo. Dicha inquietud se debía a que durante la ceremonia en la cámara de la torre le había parecido que el gusano estaba más grueso que la vez anterior.

Discretamente preguntó a los thulaskianos qué clase de alimentos necesitaba Rlim Shaikorth. En este sentido, ninguno se ponía de acuerdo, ya que Ux Loddhan mantenía que el gusano se nutría con los corazones de los blancos osos polares, mientras que Dooni juraba que su alimento consistía en el hígado de  las  ballenas. Pero, en conjunto, coincidían en que el gusano no había comido durante su estancia sobre el Yikilth.

Pero el iceberg continuaba su camino bajo el ardiente sol; y una vez más, en la fecha señalada por las estrellas, es decir, cada dos días, los magos acudían a la presencia del gusano. Ahora sólo quedaban seis, y el hechicero que faltaba era otro extranjero. El gusano estaba más gordo aún que la vez anterior, engordando visiblemente desde la cabeza hasta la cola.

En esta ocasión, y utilizando cada uno su propia lengua, los seis magos restantes imploraron al gusano que les explicase la suerte corrida por sus dos compañeros ausentes. Y el gusano contestó, y su lenguaje era comprensible para todos, y cada uno pensaba que le hablaba en su propio idioma:

—Esto es un misterio, pero seréis informados a vuestro debido tiempo. Sabed esto: los dos que han desaparecido están presentes; y tanto ellos como vosotros disfrutaréis por igual de las riquezas ultramundanas y del imperio de Rlim Shaikorth, como os he prometido.

Cuando descendieron de la torre, Evagh y los dos thulaskianos discutieron acerca de la interpretación de dicha respuesta. Evagh mantenía que sus compañeros desaparecidos sólo estaban presentes desde el estómago del  gusano; pero los otros sostenían que dichos hombres habían sufrido una transformación más  mística, y se encontraban elevados por encima de la vista y el oído humanos. A partir de entonces comenzaron a prepararse con oraciones y ayuno para la sublime apoteosis que, según creían, les llegaría a su vez. Pero Evagh no podía confiar en las promesas confusas del gusano, y la duda y el temor aumentaron en su ánimo.

Con esperanza de encontrar alguna huella de los polarianos perdidos para mitigar su incertidumbre, realizó una búsqueda a fondo por el gran iceberg, donde tanto su casa como las de los demás hechiceros estaban colgadas, al igual que las diminutas cabañas de los pescadores, sobre los acantilados. Nadie le acompañó en su búsqueda, por temor a desagradar al gusano. Deambuló de una punta a la otra y escaló los peligrosos escarpados de hielo; descendió por los  precipicios y penetró en las cuevas donde el sol no llega, y cuya única luz era el extraño brillo que se desprendía del hielo. Empotradas en las paredes, como si estuvieran incrustadas en la roca madre, vio casas como nunca las construyera el hombre, y navíos que bien podían pertenecer a otras edades y a otros mundos; pero en ninguna parte pudo detectar la presencia de criaturas vivas,  y ningún espíritu o sombra respondió a sus llamadas.

En consecuencia, Evagh temía aún la traición del gusano, por lo que decidió permanecer despierto la noche anterior a la siguiente celebración de los ritos de adoración. La víspera de dicha noche se aseguró que los otros magos se hallaban en sus respectivas casas, hasta cinco; entonces se propuso vigilar sin remisión la entrada a la torre de Rlim Shaikorth, perfectamente visible desde sus propias ventanas.

La luz que despedía el gran iceberg en la oscuridad era extraña y fría, desparramando un sinfín de estrellas heladas. La luna apareció muy pronto sobre el mar oriental. Pero Evagh, firme en su vigilia desde su ventana hasta bien entrada la medianoche, no vio forma alguna que saliese o entrase a la torre. A medianoche cayó súbitamente presa de un gran sopor, y no pudiendo mantener la vigilancia por más tiempo, durmió profundamente durante el resto de la noche.

Al día siguiente sólo quedaban cuatro magos, quienes se reunieron en la cámara de hielo para tributar el acostumbrado homenaje a Rlim Shaikorth. Evagh observó que otros dos extranjeros, hombres de menos estatura y tamaño que sus compañeros, también faltaban.

Uno tras otro desaparecieron los compañeros de Evagh las vísperas de las noches prescritas para la ceremonia de adoración. La siguiente víctima fue el último polariano; y llegó un momento en que sólo fueron a la torre Evagh, Ux Loddhan y Dooni, pero luego Evagh y Ux Loddhan fueron los únicos en acudir. El terror de Evagh aumentaba diariamente y se habría lanzado al mar desde Yikilth si

Ux Loddhan, adivinando su intención, no le hubiera advertido que ningún hombre podía escaparse de allí y seguir viviendo después en el calor solar, respirando el aire terrenal, cuando ya estaba acostumbrado al frío y al intangible éter.

Llegó el momento en que la luna se oscureció completamente, y Evagh llegó ante Rlim Shaikorth preso de una gran agitación. Cuando penetró en la bóveda, con los ojos humillados, advirtió que era el único adorador.

El miedo le paralizaba mientras rendía obediencia,  y apenas se atrevía a elevar la vista y contemplar al gusano. Pero poco después, al iniciar las genuflexiones de rigor, pudo observar que las lágrimas rojas de Rlim Shaikorth ya no caían sobre las estalagmitas granates; tampoco se oía ruido alguno, como el que acostumbraba a hacer el gusano con sus perpetuos abrir y cerrar de boca. Por último, Evagh se atrevió a levantar la vista, y pudo observar que la masa hinchada del monstruo desbordaba por completo el borde del trono, cayendo por los lados del mismo; además, tanto la boca como las cuencas de los ojos estaban completamente cerradas. Entonces se acordó de lo que le dijeran los magos de Thulask: el gusano dormía durante cierto tiempo cada vez que se oscurecía la luna.

Pero Evagh estaba desconcertado: los ritos que le habían enseñado sólo se podían realizar mientras cayesen las lágrimas de Rlim Shaikorth y su boca se abriese y cerrase alternativa y rítmicamente. Nadie le había dicho cuáles eran los ritos adecuados cuando el gusano dormía. Tan grande era su incertidumbre, que dijo suavemente:

—¡Despertaos, oh Rlim Shaikorth!

Como respuesta, le pareció oír una multitud de voces que procedían oscuramente de la pálida masa que tenía ante sí. El sonido de las voces le llegaba amortiguado, pero pudo distinguir los acentos de Dooni y de Ux Loddhan      entre un murmullo denso de palabras desconocidas que identificó con la lengua de los cinco polarianos, y, al fondo de todo, captó innumerables susurros pertenecientes a criaturas no terrenales. Y las voces se hicieron más sonoras, produciendo un clamor parecido al de prisioneros confinados en algún calabozo profundo.

Pero mientras escuchaba preso de asombro y terror, la voz de Dooni se dejó oír por encima de las demás, y cesó el clamar y el murmullo, como si una multitud se silenciara para dejar hablar a un portavoz. Y Evagh oyó la voz de Dooni, que decía:

—El gusano duerme, pero nosotros, los que hemos sido devorados por él, estamos despiertos. Nos ha engañado sutilmente, y ha venido a nuestras casas durante la noche para devorarnos uno a uno mientras dormíamos bajo sus encantamientos. Se ha comido nuestras almas y nuestros cuerpos, y ahora formamos parte de Rlim Shaikorth, aunque sólo existamos en un calabozo oscuro y ruidoso. Mientras el gusano duerme, carecemos de cuerpo separado, ya que estamos inmersos en el propio ser de Rlim Shaikorth.

—Escucha, pues, oh Evagh, la verdad que hemos aprendido al formar un sólo ser con el gusano. Nos ha salvado del sino blanco y nos ha traído a Yikilth por la siguiente razón: somos los únicos de toda la humanidad que, por ser hechiceros con grandes dotes y conocimientos, podemos soportar el peligroso cambio al hielo, y respirar en un ambiente sin aire, y en consecuencia, convertirnos en un alimento apropiado para él.

»El gusano es tan poderoso como terrible, y el lugar de donde procede y al cual regresará no cabe en imaginación humana. El gusano es todopoderoso, excepto por el hecho de que desconoce el despertar de los que ha devorado, y la conciencia de los mismos durante su sopor. Pero el gusano, aunque es más antiguo que la antigüedad misma de los mundos, no es inmortal, sino vulnerable en una forma muy particular. Quien conozca el momento y la forma de su vulnerabilidad, y posea los arrestos necesarios, puede darle muerte fácilmente. Por tanto, te rogamos ahora en nombre de la fe para con los Antiguos que desenvaines la espada que llevas bajo el manto y la hundas en el costado de Rlim Shaikorth: así es como puede morir.

»Ésta es la única manera de poner fin a la muerte blanca, y de que nosotros, tus colegas, obtengamos la libertad de nuestro encarcelamiento; y junto con nosotros, son muchos los traicionados y devorados por el gusano en épocas anteriores y en mundos lejanos. Además, ésta es la única forma, asimismo, de que te libres de las fauces del gusano, y no te veas enclaustrado como un fantasma dentro de su estómago. Pero has de saber, no obstante, que quien dé muerte a Rlim Shaikorth perecerá a su vez en la empresa.

En medio de su gran asombro, Evagh interrogó a Dooni, quien le respondió con rapidez a todas sus preguntas. Aprendió mucho acerca del origen y esencia del gusano, así como de la forma en que Yikilth había descendido flotando desde los golfos transpolares para navegar por los mares de la Tierra. A medida que escuchaba, aumentaba su aborrecimiento, si bien las prácticas de magia negra hacía tiempo que endurecieran su carne y su alma, permitiéndole soportar sin inmutarse horrores indescriptibles. Pero enfermaríamos si relatásemos todo lo que oyó y aprendió.

Por último, el silencio invadió la bóveda; Evagh se sentía sin fuerzas para seguir haciendo preguntas al fantasma de Dooni, y, por su parte, los que estaban encerrados con este último parecían esperar y mirar con la quietud de los muertos.

Hombre de decisión y valentía, Evagh no retrasó por más tiempo su cometido, y desenvainó de la vaina de marfil la espada de bronce corta y bien templada, que llevaba en su cinto. Acercándose al trono, hundió la hoja en la hinchada masa de Rlim Shaikorth. El arma penetró fácilmente, cortando y desgarrando, como si hubiera tocado un hígado monstruoso donde también cabía el ancho enmangue; por último, la mano derecha entera de Evagh fue arrastrada dentro de la herida.

Por parte del gusano no pudo apreciar ningún movimiento, si bien de la herida brotó un torrente de una materia líquida de color negruzco, que fue adquiriendo mayor rapidez y densidad, hasta que la espada de Evagh quedó atrapada como si estuviera en un torbellino. Mucho más caliente que la sangre, y despidiendo extraños vapores humeantes, el liquido empapó sus brazos y ropas. En escasos minutos, el hielo del suelo estaba completamente cubierto,  pero el fluido seguía brotando como si surgiese de alguna fuente inagotable de suciedad, desparramándose por doquier y formando charcos y riachuelos.

Evagh hubiera escapado entonces, pero cuando llegó a la escalera principal el líquido oscuro seguía  subiendo, llegándole hasta los tobillos, precipitándose delante de él, escaleras abajo, como una catarata. Cada vez estaba más caliente, hirviendo y burbujeando mientras que la corriente aumentaba, agarrándole y atrayéndole con garras malignas. No se atrevía a intentar las escaleras hacia el piso inferior, pero tampoco podía encaramarse a ningún sitio dentro de la cámara abovedada. Al darse la vuelta, luchando contra la marejada por no perder pie, pudo ver entre los densos vapores la  masa  entronizada  de Rlim Shaikorth. La herida se había agrandado prodigiosamente y el vapor salía como si fuera el agua que se escapa de una tubería rota; pero aun así, y como prueba indiscutible de la naturaleza sobrenatural del gusano, no por ello había disminuido lo más mínimo su enorme corpachón. El negro líquido seguía brotando a grandes borbotones, subiendo rápidamente hasta las rodillas de Evagh; por su parte, los vapores parecían adoptar la forma de fantasmales sirenas, retorciéndose y multiplicándose difusamente al pasar por su lado. Entonces, cuando luchaba en vano por mantenerse en pie, la marea negra le arrastró violentamente, lanzándole a una muerte segura por los peldaños de hielo, hacia los profundos abismos.

Ese mismo día, las tripulaciones de algunos veleros mercantes, que navegaban por el mar que se extiende al este de  la Hyperbórea central, contemplaron un espectáculo insólito. Al avanzar hacia el norte, de regreso de las lejanas islas oceánicas y ayudados por un viento favorable, divisaron a  la caída de la tarde un iceberg monstruoso, cuyas cumbres se elevaban tan altas como montañas. Parte del bloque de hielo brillaba con una luz extraña, mientras que desde el pico más alto brotaba un torrente tan negro como la tinta: todas las colinas de hielo y las plataformas inferiores estaban completamente cubiertas de ríos y cascadas de idéntica negrura, que humeaban como agua hirviendo al lanzarse al océano; el mar que rodeaba al iceberg estaba nublado y rayado en una enorme extensión, como si se tratase de una gran cantidad de Líquido negro de los pulpos.

Los marineros no se atrevían a acercarse; pero presos de asombro y admiración, pararon sus remos y permanecieron quietos contemplando el iceberg; además, cesó el viento, con lo cual sus galeras no pudieron alejarse en todo el día. El iceberg se balanceó suavemente, derritiéndose como si lo consumiera algún fuego desconocido; el aire adquirió un calor extraño entre golpes de frío ártico, y el agua que rodeaba sus barcos se tornó tibia. El hielo se deshacía trozo a trozo, y las grandes torretas heladas caían en el mar con gran estruendo, hasta que se desmoronó el pico más alto; pero el líquido negro brotaba aún como de una fuente inagotable. Los espectadores creyeron ver por un instante casas que se deslizaban hacia el mar entre restos sueltos, aunque tampoco estaban seguros a causa de los densos vapores. A la hora del crepúsculo, el iceberg se había reducido a una masa no mayor que la de un islote de hielo normal; pero la corriente negra no cesaba; y cuando el iceberg se hundió en su totalidad, la extraña luz se apagó. A partir de entonces, y dada la ausencia de luz lunar, se perdió en la oscuridad. Se levantó una galerna, que soplaba con fuerza desde el sur, y con el amanecer el mar surgió limpio de vestigios.

Referente a los temas relatados más arriba, son muchas las leyendas que han corrido por todo Mhu Thulan, así como por todos los reinos hyperboreales y sus archipiélagos. La verdad no se encuentra en dichos relatos, ya que ningún hombre ha conocido la verdad hasta ahora. Pero yo, el mago Eibon, convocando con mi necromancia al espíritu vagabundo de Evagh, he podido enterarme a través de él de la verdadera historia sobre la llegada del gusano. Y la he escrito en mi volumen omitiendo únicamente aquello que considero necesario teniendo en cuenta la debilidad y salud mortales. Y los hombres leerán este informe, muchos días después de la llegada y deshielo del gran glaciar.

La Llegada Del Gusano Blanco, 1941
Hyperbórea

Clark Ashton Smith

Trad. Guadalupe Rubio de Urquía
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Ubbo-Sathla

Clark Ashton Smith

. . . For Ubbo-Sathla is the source and the end. Before the coming of Zhothaqquah or Yok-Zothoth or Kthulhut from the stars, Ubbo-Sathla dwelt in the steaming fens of the newmade Earth: a mass without head or members, spawning the grey, formless efts of the prime and the grisly prototypes of terrene life . . . And all earthly life, it is told, shall go back at last through the great circle of time to Ubbo-Sathla. 

—The Book of Eibon. 

P

aul Tregardis found the milky crystal in a litter of oddments from many lands and eras. He had entered the shop of the curio-dealer through an aimless impulse, with no particular object in mind, other than the idle distraction of eyeing and fingering a miscellany of far-gathered things. Looking desultorily about, his attention had been drawn by a dull glimmering on one of the tables; and he had extricated the queer orb-like stone from its shadowy, crowded position between an ugly little Aztec idol, the fossil egg of a dinornis, and an obscene fetich of black wood from the Niger.

The thing was about the size of a small orange and was slightly flattened at the ends, like a planet at its poles. It puzzled Tregardis, for it was not like an ordinary crystal, being cloudy and changeable, with an intermittent glowing in its heart, as if it were alternately illumed and darkened from within. Holding it to the wintry window, he studied it for awhile without being able to determine the secret of this singular and regular alternation. His puzzlement was soon complicated by a dawning sense of vague and irrecognizable familiarity, as if he had seen the thing before under circumstances that were now wholly forgotten.

He appealed to the curio-dealer, a dwarfish Hebrew with an air of dusty antiquity, who gave the impression of being lost to commercial considerations in some web of cabbalistic revery.

"Can you tell me anything about this?"

The dealer gave an indescribable, simultaneous shrug of his shoulders and his eye-brows.

"It is very old—palaeogean, one might say. I cannot tell you much, for little is known. A geologist found it in Greenland, beneath glacial ice, in the Miocene strata. Who knows? It may have belonged to some sorcerer of primeval Thule. Greenland was a warm, fertile region, beneath the sun of Miocene times. No doubt it is a magic crystal; and a man might behold strange visions in its heart, if he looked long enough."

Tregardis was quite startled; for the dealer's apparently fantastic suggestion had brought to mind his own delvings in a branch of obscure lore; and, in particular, had recalled The Book of Eibon, that strangest and rarest of occult forgotten volumes, which is said to have come down through a series of manifold translations from a prehistoric original written in the lost language of Hyperborea. Tregardis, with much difficulty, had obtained the medieval French version—a copy that had been owned by many generations of sorcerers and Satanists—but had never been able to find the Greek manuscript from which the version was derived.

The remote, fabulous original was supposed to have been the work of a great Hyperborean wizard, from whom it had taken its name. It was a collection of dark and baleful myths, of liturgies, rituals and incantations both evil and esoteric. Not without shudders, in the course of studies that the average person would have considered more than singular, Tregardis had collated the French volume with the frightful Necronomicon of the mad Arab, Abdul Alhazred. He had found many correspondences of the blackest and most appalling significance, together with much forbidden data that was either unknown to the Arab or omitted by him ... or by his translators.

Was this what he had been trying to recall, Tregardis wondered? —the brief, casual reference, in The Book of Eibon, to a cloudy crystal that had been owned by the wizard Zon Mezzamalech, in Mhu Thulan? Of course, it was all too fantastic, too hypothetic, too incredible—but Mhu Thulan, that northern portion of ancient Hyperborea, was supposed to have corresponded roughly with Modem Greenland, which had formerly been joined as a peninsula to the main continent. Could the stone in his hand, by some fabulous fortuity, be the crystal of Zon Mezzamalech?

Tregardis smiled at himself with inward irony for even conceiving the absurd notion. Such things did not occur—at least, not in present-day London; and in all likelihood, The Book of Eibon was sheer superstitious fantasy, anyway. Nevertheless, there was something about the crystal that continued to tease and inveigle him. He ended by purchasing it, at a fairly moderate price. The sum was named by the seller and paid by the buyer without bargaining.

With the crystal in his pocket, Paul Tregardis hastened back to his lodgings instead of resuming his leisurely saunter. He installed the milky globe on his writing table, where it stood firmly enough on one of its oblate ends. Then, still smiling at his own absurdity, he took down the yellow parchment manuscript of The Book of Eibon from its place in a somewhat inclusive collection of recherché literature. He opened the vermiculated leather cover with hasps of tarnished steel, and read over to himself, translating from the archaic French as he read, the paragraph that referred to Zon Mezzamalech:

"This wizard, who was mighty among sorcerers, had found a cloudy stone, orb-like and somewhat flattened at the ends, in which he could behold many visions of the terrene past, even to the Earth's beginning, when Ubbo-Sathla, the unbegotten source, lay vast and swollen and yeasty amid the vaporing slime . . . But of that which he beheld, Zon Mezzamalech left little record; and people say that he vanished presently, in a way that is not known; and after him the cloudy crystal was lost."

Paul Tregardis laid the manuscript aside. Again there was something that tantalized and beguiled him, like a lost dream or a memory forfeit to oblivion. Impelled by a feeling which he did not scrutinize or question, he sat down before the table and began to stare intently into the cold, nebulous orb. He felt an expectation which, somehow, was so familiar, so permeative a part of his consciousness, that he did not even name it to himself.

Minute by minute he sat, and watched the alternate glimmering and fading of the mysterious light in the heart of the crystal. By imperceptible degrees, there stole upon him a sense of dreamlike duality, both in respect to his person and his surroundings. He was still Paul Tregardis—and yet he was someone else; the room was his London apartment—and a chamber in some foreign but well-known place. And in both milieus he peered steadfastly into the same crystal.

After an interim, without surprise on the part of Tregardis, the process of re-identification became complete. He knew that he was Zon Mezzamalech, a sorcerer of Mhu Thulan, and a student of all lore anterior to his own epoch. Wise with dreadful secrets that were not known to Paul Tregardis, amateur of anthropology and the occult sciences in latter-day London, he sought by means of the milky crystal to attain an even older and more fearful knowledge.

He had acquired the stone in dubitable ways, from a more than sinister source. It was unique and without fellow in any land or time. In its depths, all former years, all things that have ever been, were supposedly mirrored, and would reveal themselves to the patient visionary. And through the crystal, Zon Mezzamalech had dreamt to recover the wisdom of the gods who died before the Earth was born. They had passed to the lightless void, leaving their lore inscribed upon tablets of ultra-stellar stone; and the tablets were guarded in the primal mire by the formless, idiotic demiurge, Ubbo-Sathla. Only by means of the crystal could he hope to find and read the tablets.

For the first time, he was making trial of the globe's reputed virtues. About him an ivory-panelled chamber, filled with his magic books and paraphernalia, was fading slowly from his consciousness. Before him, on a table of some dark Hyperborean wood that had been graven with grotesque ciphers, the crystal appeared to swell and deepen, and in its filmy depth he beheld a swift and broken swirling of dim scenes, fleeting like the bubbles of a millrace. As if he looked upon an actual world, cities, forests, mountains, seas and meadows flowed beneath him, lightening and darkening as with the passage of days and nights in some weirdly accelerated stream of time.

Zon Mezzamalech had forgotten Paul Tregardis—had lost the remembrance of his own entity and his own surroundings in Mhu Thulan. Moment by moment, the flowing vision in the crystal became more definite and distinct, and the orb itself deepened till he grew giddy, as if he were peering from an insecure height into some never-fathomed abyss. He knew that time was racing backward in the crystal, was unrolling for him the pageant of all past days; but a strange alarm had seized him, and he feared to gaze longer. Like one who has nearly fallen from a precipice, he caught himself with a violent start and drew back from the mystic orb.

Again, to his gaze, the enormous whirling world into which he had peered was a small and cloudy crystal on his rune-wrought table in Mhu Thulan. Then, by degrees, it seemed that the great room with sculptured panels of mammoth ivory was narrowing to another and dingier place; and Zon Mezzamalech, losing his preternatural wisdom and sorcerous power, went back by a weird regression into Paul Tregardis.

And yet not wholly, it seemed, was he able to return. Tregardis, dazed and wondering, found himself before the writing table on which he had set the oblate sphere. He felt the confusion of one who has dreamt and has not yet fully awakened from the dream. The room puzzled him vaguely, as if something were wrong with its size and furnishings; and his remembrance of purchasing the crystal from a curio-dealer was oddly and discrepantly mingled with an impression that he had acquired it in a very different manner.

He felt that something very strange had happened to him when he peered into the crystal; but just what it was he could not seem to recollect. It had left him in the sort of psychic muddlement that follows a debauch of hashish. He assured himself that he was Paul Tregardis, that he lived on a certain street in London, that the year was 1932; but such common-place verities had somehow lost their meaning and their validity; and everything about him was shadow-like and insubstantial. The very walls seemed to waver like smoke; the people in the streets were phantoms of phantoms; and he himself was a lost shadow, a wandering echo of something long forgot.

He resolved that he would not repeat his experiment of crystal-gazing. The effects were too unpleasant and equivocal. But the very next day, by an unreasoning impulse to which he yielded almost mechanically, without reluctation, he found himself seated before the misty orb. Again he became the sorcerer Zon Mezzamalech in Mhu Thulan; again he dreamt to retrieve the wisdom of the antemundane gods; again he drew back from the deepening crystal with the terror of one who fears to fall; and once more—but doubtfully and dimly, like a failing wraith—he was Paul Tregardis.

Three times did Tregardis repeat the experience on successive days; and each time his own person and the world about him became more tenuous and confused than before. His sensations were those of a dreamer who is on the verge of waking; and London itself was unreal as the lands that slip from the dreamer's ken, receding in filmy mist and cloudy light. Beyond it all, he felt the looming and crowding of vast imageries, alien but half-familiar. It was as if the phantasmagoria of time and space were dissolving about him, to reveal some veritable reality—or another dream of space and time.

There came, at last, the day when he sat down before the crystal—and did not return as Paul Tregardis. It was the day when Zon Mezzamalech, boldly disregarding certain evil and portentous warnings, resolved to overcome his curious fear of failing bodily into the visionary world that he beheld—a fear that had hitherto prevented him from following the backward stream of time for any distance. He must, he assured himself, conquer this fear if he were ever to see and read the lost tablets of the gods. He had beheld nothing more than a few fragments of the years of Mhu Thulan immediately posterior to the present-the years of his own life-time; and there were inestimable cycles between these years and the Beginning.

Again, to his gaze, the crystal deepened immeasurably, with scenes and happenings that flowed in a retrograde stream. Again the magic ciphers of the dark table faded from his ken, and the sorcerously carven walls of his chamber melted into less than dream. Once more he grew giddy with an awful vertigo as he bent above the swirling and milling of the terrible gulfs of time in the worldlike orb. Fearfully, in spite of his resolution, he would have drawn away; but he had looked and leaned too long. There was a sense of abysmal falling, a suction as of ineluctable winds, of maelstroms that bore him down through fleet unstable visions of his own past life into antenatal years and dimensions. He seemed to endure the pangs of an inverse dissolution; and then he was no longer Zon Mezzamalech, the wise and learned watcher of the crystal, but an actual part of the weirdly racing stream that ran back to re-attain the Beginning.

He seemed to live unnumbered lives, to die myriad deaths, forgetting each time the death and life that had gone before. He fought as a warrior in half-legendary battles; he was a child playing in the ruins of some olden city of Mhu Thulan; he was the king who had reigned when the city was in its prime, the prophet who had foretold its building and its doom. A woman, he wept for the bygone dead in necropoli long-crumbled; an antique wizard, he muttered the rude spells of earlier sorcery; a priest of some pre-human god, he wielded the sacrificial knife in cave-temples of pillared basalt. Life by life, era by era, he re-traced the long and groping cycles through which Hyperborea had risen from savagery to a high civilization.

He became a barbarian of some troglodytic tribe, fleeing from the slow, turreted ice of a former glacial age into lands illumed by the ruddy flare of perpetual volcanoes. Then, after incomputable years, he was no longer man, but a man-like beast, roving in forests of giant fern and calamite, or building an uncouth nest in the boughs of mighty cycads.

Through aeons of anterior sensation, of crude lust and hunger, of aboriginal terror and madness, there was someone—or something—that went ever backward in time. Death became birth, and birth was death. In a slow vision of reverse change, the earth appeared to melt away, and sloughed off the hills and mountains of its latter strata. Always the sun grew larger and hotter above the fuming swamps that teemed with a crasser life, with a more fulsome vegetation. And the thing that had been Paul Tregardis, that had been Zon Mezzamalech, was a part of all the monstrous devolution. It flew with the claw-tipped wings of a pterodactyl, it swam in tepid seas with the vast, winding bulk of an ichthyosaurus, it bellowed uncouthly with the armored throat of some forgotten behemoth to the huge moon that burned through primordial mists.

At length, after aeons of immemorial brutehood, it became one of the lost serpent-men who reared their cities of black gneiss and fought their venomous wars in the world's first continent. It walked undulously in ante-human streets, in strange crooked vaults; it peered at primeval stars from high, Babelian towers; it bowed with hissing litanies to great serpent-idols. Through years and ages of the ophidian era it returned, and was a thing that crawled in the ooze, that had not yet learned to think and dream and build. And the time came when there was no longer a continent, but only a vast, chaotic marsh, a sea of slime, without limit or horizon, without shore or elevation, that seethed with a blind writhing of amorphous vapors.

There, in the grey beginning of Earth, the formless mass that was Ubbo-Sathla reposed amid the slime and the vapors. Headless, without organs or members, it sloughed from its oozy sides, in a slow, ceaseless wave, the amoebic forms that were the archetypes of earthly life. Horrible it was, if there had been aught to apprehend the horror; and loathsome, if there had been any to feel loathing. About it, prone or tilted in the mire, there lay the mighty tablets of star-quarried stone that were writ with the inconceivable wisdom of the pre-mundane gods.

And there, to the goal of a forgotten search, was drawn the thing that had been—or would sometime be—Paul Tregardis and Zon Mezzamalech. Becoming a shapeless eft of the prime, it crawled sluggishly and obliviously across the fallen tablets of the gods, and fought and ravened blindly with the other spawn of Ubbo-Sathla.

* * * 

Of Zon Mezzamalech and his vanishing, there is no mention anywhere, save the brief passage in The Book of Eibon. Concerning Paul Tregardis, who also disappeared, there was a curt notice in several of the London papers. No one seems to have known anything about him: he is gone as if he had never been; and the crystal, presumably, is gone too. At least, no one has found it.

[15 February 1932]

Ubbo—Sathla

Clark Ashton Smith

 “Ya que Ubbo—Sathla es el principio y el fin. Antes de la llegada de Zhothaqquah o Yok—Zothoth o Kthulhut procedentes de las estrellas, Ubbo—Sathla habitaba en las bocas humeantes de la Tierra recién creada: era una masa sin cabeza ni miembros, que generaba las deformes salamandras grises que serían los primeros prototipos de vida terrenal... Y toda la vida de la Tierra volverá, de acuerdo con la tradición, a través del gran círculo del tiempo, a Ubbo—Sathla.”

Libro de Eibon.

P

aul Tregardis encontró el vidrio lechoso entre un montón de curiosidades de muchos países y muchas épocas. Había entrado en la tienda del anticuario sin propósito alguno, excepto el de entretenerse con la distracción que siempre proporciona el curioseo y manoseo de objetos dispares y acumulados. Al echar una ojeada poco entusiasta, le llamó la atención un resplandor opaco procedente de una mesa; por último, pudo rescatar la extraña piedra en forma de globo de su oscuro retiro entre un pequeño ídolo azteca bastante feo, un huevo de didornis fosilizado, y un fetiche harto obsceno tallado en madera negra del Níger.

El extraño objeto tendría el tamaño de una naranja pequeña, con los polos ligeramente achatados, igual que un planeta. Tregardis se sintió intrigado, ya que no era un cristal ordinario, puesto que presentaba una superficie opaca y cambiante, así como un resplandor intermitente en el corazón, como si por dentro se iluminase y se apagase a intervalos. Sujetándolo delante de la ventana, por donde penetraba la mortecina luz invernal, lo estudió durante un buen rato sin poder determinar el secreto de dicha intermitencia. En breve su intriga se vio complicada por una sensación vaga de familiaridad irreconocible, como si ya hubiera visto el objeto con anterioridad, pero en circunstancias que había olvidado por completo.

Recurrió al anticuario, un hebreo menudo que rezumaba él mismo antigüedad, dando la impresión de estar totalmente ajeno a las consideraciones comerciales, e inmerso en una maraña de ensueño cabalístico.

—¿Podría decirme algo sobre esto?

El vendedor se encogió de hombros, a la vez que arqueaba las cejas.

—Es muy antiguo; podría decirse que paleoegeo. No es mucho lo que puedo decirle, ya que es poco lo que sabemos. Un geólogo lo encontró en Grecia, bajo el cielo glaciar, en un estrato micénico. ¿Quién sabe? Puede que perteneciera a algún mago de la Thula primaveral. En épocas micénicas Grecia era una región caliente y fértil. No hay duda de que se trata de un cristal mágico, y cualquiera puede contemplar extrañas visiones en su corazón, si lo mira durante el suficiente tiempo.

Tregardis se sobresaltó, ya que la sugerencia aparentemente fantástica del vendedor le había recordado sus propias investigaciones en una rama de la sabiduría harto oscura, remitiéndole concretamente al Libro de Eibon, el más extraño y raro volumen de las ciencias ocultas olvidado hacía tiempo, y que según la tradición perduró a través de una serie de traducciones diversas desde el original prehistórico, escrito en el perdido idioma de Hyperbórea. No sin gran dificultad, Tregardis pudo conseguir la versión medieval francesa —copia que había pertenecido a muchas generaciones de hechiceros y adoradores de Satán—, pero nunca pudo encontrar el manuscrito griego de donde salió dicha versión.

El fabuloso y remoto original fue obra de un gran mago hyperbóreo, quien le había dado su nombre. Se trataba de una colección de mitos oscuros y densos, de liturgias, rituales e invocaciones esotéricas dedicadas al mal. A lo largo de sus estudios, un tanto extraños para cualquier persona corriente, Tregardis se había dedicado, no sin cierto temor, a la comparación del volumen francés con el terrible Necronomicón, del árabe loco Abdul Alhazred. Había encontrado numerosas correspondencias cuyo significado era tan negro como escalofriante, junto con muchos datos prohibidos que, o bien eran desconocidos para el árabe, o bien los había omitido él mismo... o sus traductores.

¿Era esto lo que había tratado de recordar —se preguntaba Tregardis—, la referencia breve y casual en el Libro de Eibon, a un cristal opaco que perteneciera al mago Zon Mezzamalech, en Mhu Thulan? Evidentemente, era demasiado fantástico, demasiado hipotético, demasiado increíble; pero Mhu Thulan, esa parte septentrional de la antigua Hyperbórea, parecía haber correspondido más o menos con la Grecia actual, que a su vez estuvo unida como península al continente. ¿Sería posible que la piedra que tenía en la mano, por un maravilloso azar, fuera el cristal de Zon Mezzamalech?

Tregardis se sonrió para sí mismo, con una ironía interna, ante la idea de concebir semejante consideración absurda. Esas cosas no solían ocurrir, por lo menos en el Londres actual; por otro lado, lo más probable es que el Libro de Eibon no fuese más que una mera fantasía supersticiosa. No obstante, había algo en el cristal que seguía atrayéndole, y terminó por adquirirlo a un precio bastante moderado. El vendedor pronunció una cifra y el comprador la pagó sin regateo alguno.

Con el cristal en el bolsillo, Paul Tregardis regresó inmediatamente a sus habitaciones, en vez de continuar su paseo. Instaló el blanquecino globo sobre su escritorio, donde se posó sobre uno de sus lados planos. Entonces, sonriéndose aún ante su propio absurdo, tomó el amarillento manuscrito de pergamino con el Libro de Eibon de su sitio, entre una colección de literatura rebuscada. Abrió la cubierta de cuero bermellón con cerrajes de hierro mohoso y leyó para sí mismo, traduciendo del francés antiguo el párrafo referente a Zon Mezzamalech:

“Este mago, poderoso entre los hechiceros, había encontrado una piedra nublada, con forma de orbe y achatada por los lados, en cuyo interior se podían contemplar muchas visiones del pasado terrenal, retrocediendo incluso hasta el principio de la Tierra, cuando Ubbo—Sathla, la fuente no concebida, se extendía vasta e hinchada, germinando entre el fango humeante... Pero de lo que él contemplara, poco dejó escrito Zon Mezzamalech; y la gente cuenta que desapareció inmediatamente después, en forma desconocida, perdiéndose entonces en el cristal nublado”.
Paul Tregardis dejó a un lado el manuscrito. Una vez más, sintió que había algo que le atraía y le intrigaba, algo parecido a un sueño perdido o una memoria condenada al olvido. Movido por un sentimiento que no se detuvo ni a interrogar ni a escrutar, se sentó ante la mesa y comenzó a contemplar intensamente el interior frío y nebuloso del globo. Experimentó una expectación que, de alguna manera, le era tan familiar, tan inherente a su consciente, que no tuvo ni que definírsela a sí mismo.

Permaneció sentado minuto tras minuto, contemplando la luz intermitente y misteriosa que brotaba del corazón del cristal. Lentamente, y sin darse cuenta, le invadió una sensación de dualidad ensoñadora, con respecto a su persona y a su entorno. Seguía siendo Paul Tregardis, y al mismo tiempo otra persona; la habitación era la de su apartamento londinense, pero también una recámara de otro lugar extraño pero harto conocido. Y desde ambos sitios contemplaba intensamente el mismo cristal.

Después de un prolongado intervalo, y sin sorpresa alguna por parte de Tregardis, se completó el proceso de reidentificación. Supo que Zon Mezzamalech era un mago de Mhu Thulan, así como un estudiante de todos los conocimientos anteriores a su propia época. Sabio en secretos terribles pero desconocidos para Paul Tregardis, estudioso aficionado a la antropología y ciencias ocultas en el moderno Londres, deseó adquirir un conocimiento mayor y más terrible aún por medio del cristal nublado.

Había comprado la piedra en circunstancias dudosas y en un lugar bastante siniestro. Era una pieza única, sin paralelo alguno en ningún sitio ni en ninguna época. Se creía que todo lo ocurrido en la historia del mundo a través de los años estaba reflejado en sus profundidades, revelándose a quien la contemplase recientemente. Y a través del cristal, Zon Mezzamalech soñó con recuperar la sabiduría de los dioses que habían muerto antes de que naciera la Tierra. Habían pasado el vacío sin luz, dejando inscrita su sabiduría en tablas de piedra ultraestelar; dichas tabletas quedaron bajo la custodia del demiurgo deforme, primitivo e idiota, llamado Ubbo—Sathla. Así, sólo mediante el cristal podría Zon Mezzamalech encontrar las tablas y leerlas.

Era la primera vez que ponía a prueba las famosas cualidades del cristal. Se encontraba en una cámara cuyas paredes estaban cubiertas con paneles de marfil, y donde se acumulaban los libros e instrumentos de magia, visión que se apreciaba en medio de una consciente nebulosa. Ante él, sobre una mesa de alguna madera oscura de Hyperbórea grabada con cifras grotescas, el cristal se hinchaba y se hundía visiblemente, mientras que en su nublada profundidad proyectaba una serie de escenas difusas que se esfumaban como burbujas de jabón. Como si contemplase un mundo de verdad, las ciudades, los bosques, las montañas, los mares y las praderas se sucedían bajo él, encendiéndose y apagándose como si estuvieran sujetos al paso de los días y de las noches en una corriente de tiempo muy acelerada.

Zon Mezzamalech se había olvidado de Paul Tregardis, perdiendo conciencia incluso de su propia entidad y entorno en Mhu Thulan. A cada momento, la visión fugaz que se reflejaba en el cristal se hacía más definida y distinta, mientras que el propio globo se hacía denso hasta marearle, como si mirase desde una altura insegura a un abismo insondable. Sabía que el tiempo retrocedería dentro del cristal, desenrollando para él las imágenes de todos los días pasados; pero pronto se apoderó de él una alarma extraña, y no se atrevió a seguir su contemplación. Como si hubiera estado a punto de caer de un precipicio, dio un respingo y se retiró del globo misterioso.

Ante sus ojos surgió otra vez el gran mundo vertiginoso en que se había zambullido como si fuera un cristal pequeño y nublado, que se posaba sobre su desgastada mesa en Mhu Thulan. Entonces, y progresivamente, tuvo la sensación de que la gran habitación con paneles esculpidos de marfil de mamut disminuyese para convertirse en otra estancia más reducida y sucia; y Zon Mezzamalech, perdiendo su sabiduría sobrenatural así como sus poderes mágicos, retornó, mediante una regresión extraña, a la persona de Paul Tregardis.

Pero al parecer no pudo volver del todo. Entre mareado y asombrado, Tregardis se encontró ante el escritorio donde depositara la esfera achatada. Sentía la confusión de quien ha soñado y todavía no se ha despertado del todo. La habitación le intrigaba en cierto modo, como si el tamaño o la decoración hubiesen cambiado; por otro lado, su recuerdo de la compra del cristal al anticuario se mezclaba extrañamente con la impresión de haberlo adquirido de muy distinta manera.

Experimentó la sensación de que le había pasado algo muy extraño al mirar dentro del globo, si bien no podía recordar exactamente de qué se trataba. Lo único que le quedaba era una especie de atontamiento psíquico, parecido al que suele producir una porción de hachís. Se aseguró a sí mismo que en efecto no era otro que Paul Tregardis, que vivía en una determinada calle de Londres, y que el año era 1933. Pero dichas verdades tan prosaicas carecían en ese momento de validez y significado, ya que tenía la sensación de estar flotando en un mundo de sombras e insustancial. Las paredes parecían temblar como el humo; la gente de la calle eran los fantasmas; y él mismo no era más que una sombra perdida, un eco errante de algo olvidado hacía mucho.

Decidió no repetir el experimento de contemplar el globo de cristal. Los efectos eran demasiado desagradables y confusos. Pero al día siguiente, movido por un impulso irracional ante el cual se rindió casi mecánicamente, sin esfuerzo alguno, se encontró sentado delante del poderoso globo. Una vez más se convirtió en el hechicero Zon Mezzamalech, de Mhu Thulan; una vez más soñó que recobraba la sabiduría de los dioses premundanos; una vez más se retiró del profundo cristal víctima del miedo de quien teme caer; y, de nuevo, volvió a ser Paul Tregardis, si bien con menos claridad que la vez anterior.

Tregardis repitió tres veces la misma experiencia a lo largo de los días subsiguientes, y en cada ocasión, tanto su persona como el mundo que le rodeaba se fue haciendo más tenue y confuso. Sus sensaciones eran las de un soñador que está a punto de despertar, y el propio Londres le parecía tan irreal como los países que surgen entre sueños, retrocediendo en una niebla densa y una luz nublada. Ajeno a todo, experimentó la opresión de grandes visiones, desconocidas y a la vez casi familiares. Era como si la fantasmagoría del tiempo y del espacio se disolviese a su alrededor, con el fin de revelarle una realidad palpable, u otro sueño de espacio y tiempo.

Por fin llegó el día en que se sentó ante el cristal y no regresó como Paul Tregardis. Fue el día en que Zon Mezzamalech, desobedeciendo insolentemente advertencias perversas pero poderosas, decidió superar su miedo lleno de curiosidad y dejarse caer en el mundo visionario que contemplara, miedo que hasta entonces le había impedido seguir la corriente en retroceso del tiempo. Se hizo ver a sí mismo que si algún día quería leer las tablas perdidas de los dioses no le quedaba más remedio que superar su propio miedo. Sólo había contemplado algunos fragmentos de los años de Mhu Thulan inmediatamente posteriores al tiempo presente; es decir, los años de su propia vida..., y entre estos años y el Principio se extendían ciclos inestimables.

El cristal volvió a intensificarse una vez más ante sus propios ojos, reflejando escenas y acontecimientos que se sucedían en una corriente retrospectiva. De nuevo, se borraron las cifras mágicas de la mesa oscura, mientras que las paredes talladas mágicamente se derritieron en sus sueños. Una vez más, se mareó víctima de un vértigo fatal al inclinarse sobre los torbellinos en los terribles golfos del tiempo, dentro del globo con forma terráquea. Preso de terror, y a pesar de su decisión, se hubiera retirado, pero ya era demasiado tarde, pues era mucho lo que había visto. Tenía la sensación de una caída abismal, como si fuera arrastrado por vientos desatados, por torbellinos que le llevaban a través de inestables visiones de su propia vida pretérita, empujándole hacia eras y dimensiones anteriores al mundo. Tuvo la sensación de sufrir los dolores de un cambio irreversible, hasta que dejó de ser Zon Mezzamalech, el sabio e instruido observador del cristal, para formar parte integrante de la extraña y veloz corriente que se apresuraba por regresar al Principio.

Tuvo la sensación de vivir innumerables vidas, de morir muertes fantásticas, olvidando en cada ocasión las vidas y las muertes previas. Luchó como guerrero en batallas semilegendarias; existió como niño jugando entre las ruinas de una antigua ciudad en Mhu Thulan; por último, fue el rey que reinó durante el apogeo de la ciudad, así como el profeta que presagió la construcción y la caída de la misma. Fue mujer llorando a los muertos perdidos en una necrópolis derruida; antiguo mago susurrando encantamientos sencillos, propios de hechicería primitiva; sacerdote al servicio de un dios prehumano, forjando el cuchillo de sacrificios en templos excavados en cuevas y con pilares de basalto. Vida a vida, era a era, retrocedió los largos y condensados ciclos por los que atravesara Hyperbórea desde su estadio de salvajismo hasta el de civilización.

Se convirtió en un bárbaro perteneciente a una tribu troglodita, deslizándose desde los hielos lentos y picudos de la primitiva era glaciar hasta los países perpetuamente iluminados por las llamaradas de los volcanes. Entonces, después de innumerables años, dejó de ser hombre y pasó al estadio de semibestia depredadora, habitando en bosques de helechos y arbustos gigantes, entre las ramas de los poderosos tilos.

Había alguien —o algo— que a través de eones de sensaciones anteriores, de pasión primitiva y de hambre, de un terror y una locura aborígenes, seguía retrocediendo en el tiempo. La muerte se convirtió en nacimiento, y el nacimiento en muerte. A lo largo de una visión lenta de cambio, la tierra parecía deshacerse, descender de las colinas y montes hasta los estratos ulteriores. El sol se agrandaba y se hacía más caliente sobre los pantanos humeantes que exultaban con una vida más intensa, con una vegetación más frondosa. Y lo que en sus tiempos fuera Paul Tregardis y Zon Mezzamalech, ahora formaba parte de toda la monstruosa evolución. Voló con las alas con forma de garra de un pterodáctilo, nadó por los mares tibios con el cuerpo gigantesco y retorcido de un ictiosaurio, rugió salvajemente a la enorme luna que ardía a través de nieblas liásicas, con la claveteada garganta de un arcaico hipopótamo.

Por último, después de eones de brutalidad inmemorial, se convirtió en uno de los perdidos hombres reptiles que elevaron sus ciudades de piedra volcánica y lucharon sus venenosas guerras en el primer continente del mundo. Caminó ondulante por calles prehumanas y bajo bóvedas extrañamente retorcidas; contempló las primeras estrellas desde elevadas torres de Babel, y se inclinó ante los grandes ídolos—serpiente, recitando letanías silbantes. Regresó a través de los años y años de la era de los anfibios, como algo que se arrastraba en el fango, y que aún no había aprendido a pensar, a soñar y a construir. Y llegó un momento en que ya no hubo continente, sino un enorme y caótico pantano, un mar de fango, sin límites ni horizonte, que rezumaba vapores amorfos.

Allí, en el gris amanecer de la Tierra, la masa deforme de Ubbo—Sathla reposaba entre el fango y los vapores. Sin cabeza, sin órganos y sin miembros, segregaba por sus costados porosos, con un movimiento ondulante y lento, las formas amébicas que serían los arquetipos de la vida terrestre. Era algo horrible, si se hubiera podido captar el horror; y desagradable, en caso de que existiera capacidad de aversión y desagrado. Sobre dicha masa, destacando en medio del barro estaban esparcidas las poderosas tablas de piedra estelar donde había quedado escrita la inconcebible sabiduría de los dioses anteriores al mundo.

Y allí, hacia la meta de una búsqueda olvidada, fue arrastrada la cosa que había sido —o que sería en ocasiones— Paul Tregardis y Zon Mezzamalech. Al convertirse en un ente deforme y primitivo, se arrastró desdeñoso y olvidadizo por encima de las tablas caídas de los dioses, y luchó y se peleó ciegamente con los seres que segregaba Ubbo—Sathla.

No existe ninguna mención referente a la desaparición de Zon Mezzamalech y su propia persona, excepto el breve párrafo en el Libro de Eibon. En cuanto a Paul Tregardis, también desaparecido, apareció una noticia corta en varios periódicos londinenses. Nadie parece saber nada acerca del mismo; se fue como si nunca hubiera existido; y al parecer, el cristal ha desaparecido igualmente; por lo menos, nadie lo ha encontrado.

Ubbo—Sathla, 1933
Hyperbórea

Clark Ashton Smith
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The Door to Saturn

Clark Ashton Smith

W

hen Morghi, the high priest of the goddess Yhoundeh, together with twelve of his most ferocious and efficient underlings, came at morning twilight to seek the infamous heretic, Eibon, in his house of black gneiss on a headland above the northern main, they were surprised as well as disappointed to find him absent. 

Their surprise was due to the fact that they had every intention of taking him unawares; for all their plots against Eibon had been carried on with meticulous privacy in underground vaults with sound-proof bolted doors; and they themselves had made the long journey to his house in a single night, immediately following the hour of his condemnation. They were disappointed because the formidable writ of arrest, with symbolic flame-etched runes on a scroll of human skin, was now useless and because there seemed to be no early prospect of trying out the ingenious agonies, the intricately harrowing ordeals which they had devised for Eibon with such care. 

Morghi was especially disappointed; and the malisons which he muttered when the emptiness of the topmost room had revealed itself, were of truly cabalistic length and fearfulness. Eibon was his chief rival in wizardry, and was acquiring altogether too much fame and prestige among the peoples of Mhu Thulan, that ultimate peninsula of the Hyperborean continent. So Morghi had been glad to believe certain malignant rumors concerning Eibon and to utilize them in the charges he had preferred. 

These rumors were, that Eibon was a devotee of the long discredited heathen god, Zhothaqquah, whose worship was incalculably older than man; and that Eibon's magic was drawn from his unlawful affiliation with this dark deity, who had come down by way of other worlds from a foreign umiverse, in primeval times when the earth was still no more than a steaming morass. The power of Zhothaqquah was still feared; and it was said that those who were willing to forego their humanity by serving him would become the heritors of antemundane secrets, and the masters of a knowledge so awful that it could only have been brought from outlying planets coeval with night and chaos. 

The house of Eibon was built in the form of a pentagonal tower and possessed five stories, including the two that were underground. All, of course, had been searched with painstaking thoroughness; and the three servants of Eibon had been tortured with a slow drip of boiling-hot asphaltum to make them reveal their master's whereabouts. Their continued denial of all knowledge, after a half hour of this, was taken as proof that they were genuinely ignorant. 

No sign of a subterranean passage was unearthed by delving in the walls and floor of the lower rooms; though Morghi had even gone so far as to remove the flagstones beneath an obscene image of Zhothaqquah which occupied the nethermost. This he had done with extreme reluctance, for the squat, fur-covered god. with his bat-like features and sloth-like body, was fearsomely abhorrent to the high priest of the elk-goddess, Yhoundeh. 

Returning in renewed search to the highest room of Eibon's tower, the inquisitors were compelled to own themselves baffled. There was nothing to be found but a few articles of furniture, some antique volumes on conjuration such as might be owned by any sorcerer, some disagreeable and gruesome paintings on rolls of pterodactyl parchment, and certain primitive urns and sculptures and totem-poles of the sort that Eibon had been so fond of collecting. Zhothaqquah, in one form or another, was represented in most of these: his face even leered with a bestial somnolence from the urn-handles; and he was to be found in half the totems (which were those of sub-human tribes) along with the seal, the mammoth, the giant tiger, and the aurochs. Morghi felt that the charges against Eibon were now substantiated beyond all remaining doubt, for surely no one who was not a worshipper of Zhothaqquah would care to own even a single representation of this loathsome entity. 

However, such additional evidence of guilt, no matter how significant or damnatory, was of small help in finding Eibon. Staring from the windows of the topmost chamber, where the walls fell sheer to the cliff and the cliff dropped clear on two sides to a raging sea four hundred feet below, Morghi was driven to credit his rival with superior resources of magic. Otherwise, the man's disappearance was altogether too much of a mystery. And Morghi had no love for mysteries, unless they were part of his own stock-intrade. 

He turned from the window and re-examined the room with minutely careful attention. Eibon had manifestly used it as a sort of study: there was a writing-table of ivory, with reed-pens, and various colored inks in little earthen pots; and there were sheets of paper made from a kind of calamite, all scribbled over with odd astronomical and astrological calculations that caused Morghi to frown because he could not understand them. 

On each of the five walls there hung one of the parchment paintings, all of which seemed to be the work of some aboriginal race. Their themes were blasphemous and repellent; and Zhothaqquah figured in all of them, amid forms and landscapes whose abnormality and sheer uncouthness may have been due to the half-developed technique of the primitive artists. Morghi now tore them from the walls one by one, as if he suspected that Eibon might in some manner be concealed behind them. 

The walls were now entirely bare; and Morghi considered them for a long time, amid the respectful silence of his underlings. A queer panel, high up in the southeastern side above the writing-table, had been revealed by the removal of one of the paintings. Morghi's heavy brows met in a long black bar as he eyed this panel. It was conspicuously different from the rest of the wall, being an oval-shaped inlay of some reddish metal tbat was neither gold nor copper — a metal that displayed an obscure and fleeting fluorescence of rare colors when one peered at it through half-shut eyelids. But somehow it was impossible, with open eyes, even to remember the colors of this fluorescence. Morghi — who, perhaps, was cleverer and more perspicacious than Eibon had given him credit for being — conceived a suspicion that was apparently baseless and absurd, since the wall containing the panel was the outer wall of the building, and could give only on the sky and sea. 

He climbed upon the writing-table and struck the panel with his fist. The sensations which he felt, and the result of the blow, were alike astounding. A sense of icy cold so extreme that it was hardly distinguishable from extreme heat, ran along his hand and arm through his whole body as he smote the unknown reddish metal. And the panel itself swung easily outward, as if on unseen hinges, with a high sonorous clang that seemed to fall from an incomputable distance. Beyond it, Morghi saw that there was neither sky nor sea nor, in fact, anything he had ever seen or heard of, or even dreamed of in his most outrageous nightmares... 

He turned to his companions. The look on his face was half amazement, half triumph. 

'Wait here till I return,' he commanded, and leaped headlong through the open panel. 

The charges that had been brought against Eibon were indeed true. The sagacious wizard, in his lifelong study of laws and agencies, both natural and supernatural, had taken account of the myths that were prevalent in Mhu Thulan regarding Zhothaqquah, and had thought it conceivably worth while to make a personal investigation of this obscure pre-human entity. 

He had cultivated the acquaintance of Zhothaqquah, who, in the desuetude of his worship, was now driven to lead an existence wholly subterranean; he had offered the prescribed prayers, had made the sacrifices that were most acceptable; and the strange, sleepy little god, in return for Eibon's interest and his devotion, had confided to him certain information that was more than useful in the practise of the black arts. Also he had presented Eibon with some autobiographical data that confirmed the popular legends in more explicit detail. For reasons which he did not specify, he had come to Earth in former aeons from the planet Cykranosh (the name by which Saturn was called in Mhu Thulan); and Cykranosh itself had been merely a waystation in his travels from remoter worlds and systems. 

As a special reward, after years of service and burntofferings, he presented to Eibon a large thin oval plate of some ultra-telluric metal, instructing him to have it fitted as a hinged panel in an upper room of his house. The panel, if swung outward from the wall on open air, would have the peculiar property of giving admittance to the world Cykranosh, many million miles away in space. 

According to the vague and somewhat unsatisfactory explanation vouchsafed by the god, this panel, being partly wrought from a kind of matter which belonged to another universe than man's, possessed uncommon radiative properties that served to ally it with some higher dimension of space, through which the distance to astonomically remote spheres was a mere step. 

Zhothaqquah, however, warned Eibon not to make use of the panel unless in time of extreme need, as a means of escape from otherwise inevitable danger; for it would be difficult if not impossible to return to Earth from Cykranosh — a world where Eibon might find it anything but easy to acclimate himself, since the conditions of life were very different from those in Mhu Thulan, even though they did not involve so total an inversion of all terrene standards and norms as that which prevailed in the more outlying planets. 

Some of Zhothaqquah's relatives were still resident in Cykranosh and were worshipped by its peoples; and Zhothaqquah told Eibon the almost unpronounceable name of the most powerful of these deities, saying that it would be useful to him as a sort of password if he should ever need to visit Cykranosh. 

The idea of a panel that would open on some remote world inpressed Eibon as being rather fantastic, not to say far-fetched; but he had found Zhothaqquah to be in all ways and at all times a most veracious deity. However, he made no trial of the panel's unique virtues, till Zhothaqquah (who maintained a close surveillance of all underground doings) had warned him of the machinations of Morghi and the processes of ecclesiastic law that were being instituted in the vaults below the temple of Yhoundeh. 

Knowing as he did the power of these jealous bigots, Eibon decided that it would be injudicious to the point of folly if he were to let himself fall into their hands. Bidding a short and grateful farewell to Zhothaqquah, and collecting a small parcel of bread and meat and wine, he retired to his study and climbed upon the writing-table. Then, aside the crude picture of a scene in Cykranosh with which Zhothaqquah had inspired some primeval half-human artist, he pushed open the panel it had served to conceal. 

Eibon saw that Zhothaqquah was indeed a god of his word: for the scene beyond the panel was nothing that could ever find a legitimate place in the topography of Mhu Thulan or of any terrestrial region. It did not altogether appeal to him; but there was no alternative, save the inquisitorial cells of the goddess Yhoundeh. Envisaging in thought the various refinements and complications of torture which Morghi would have now prepared, he sprang through the opening into Cykranosh with an agility that was quite juvenile for a wizard of mature years. 

It was only a step; but turning he saw that all trace of the panel or of his dwelling had now disappeared. He was standing on a long declivity of ashen soil, down which a sluggish stream that was not water, but some liquescent metal resembling mercury, ran from tremendous unscalable shoulders and horns of the mountain heights above, to debouch in a hill-surrounded lake of the same liquid. 

The slope beneath him was lined with rows of peculiar objects; and he could not make up his mind whether they were trees, mineral forms, or animal organisms, since they appeared to combine certain characteristics of all these. This preternatural landscape was appallingly distinct in every detail, under a greenish-black sky that was overarched from end to end with a triple cyclopean ring of dazzling luminosity. The air was cold, and Eibon did not care for its sulphurescent odor or the odd puckery sensation it left in his nostrils and lungs. And when he look a few steps on the unattractive-looking soil, he found that it had the disconcerting friability of ashes that have dried once more after being wetted with rain. 

He started down the slope, half-fearing that some of the equivocal objects around him would reach out their mineral boughs or arms to arrest his progress. They seemed to be a kind of bluish-purple obsidian cacti, with limbs that ended in formidable talon-like spines, and heads that were altogether too elaborate for either fruits or blossoms. They did not move as he passed among them; but he heard a faint and singular tinkling with many modulations of tone, that preceded and followed him along the slope. Eibon conceived the uncomfortable notion that they were holding converse with each other; and were perhaps debating what should be done with him or about him. 

However, he reached without mishap or hindrance the end of the declivity, where terraces and ledges of decomposing trap, like a mighty stairway of elder aeons, had rimmed the sunken lake of liquescent metal. Wondering as to the way he should now take, Eibon stood irresolute on one of the ledges. 

His train of conjecture was broken by a shadow that fell suddenly athwart him and lay like a monstrous blot on the crumbling stone at his feet. He was not prepossessed by the shadow: it was outrageously defiant of all known esthetic standards; and its malformation and distortion were no less than extravagant. 

He turned to see what maaner of creature had flung the shadow. This being, he perceived, was not easy to classify, with its ludicrously short legs, its exceedingly elongated arms, and its round, sleepy-looking head that was pendulous from a spherical body, as if it were turning a somnambulistic somersault. But after he had studied it a while and had noted its furriness and somnolent expression, he began to see a vague though inverted likeness to the god Zhothaqquah. And remembering how Zhothaqquah had said the form assumed by himself on Earth was not altogether that which he had worn in Cykranosh, Eibon now wondered if this entity was one of Zhothaqquah's relatives. 

He was trying to recall the almost inarticulable name that had been confided to him by the god as a sort of password, when the owner of that unusual shadow, without seeming to note Eibon's presence, began a descent of the terraces and ledges toward the lake. Its locomotion was mainly on its hands, for the absurd legs were not half long enough for the steps it had to take. 

Arriving at the lake-edge, the creature drank of the liquid metal in a hearty and copious manner that served to convince Eibom of its godship; for surely no being of an inferior biologic order would quench its thirst with a beverage so extraordinary. Then, re-ascending to the ledge where Eibon stood, it paused and appeared to notice him for the first time. 

Eibon had finally remembered the outlandish name for which he was groping. 

'Hziulquoigmnzhah,' he sought to articulate. Doubtless the result was not wholly conformable to Cykranoshian rules; but Eibon did the best he could with the vocal organs at his command. His auditor seemed to recognize the word, for it peered at Eigoa a little less sleepily than before, with its inversely situated eyes; and even deigned to utter something which sounded like an attempt to correct his pronunciation. Eibon wondered how he was ever to learn such a language; or, having learned it, how he was ever to pro- nounce it. However, it heartened him a little to find that he was understood at all. 

'Zhothaqquah,' he said, repeating the name three times in his most orotund incantatory manner. 

The topsy-turvy being opened its eyes a trifle more, and again admonished him, uttering the word Zhothaqquah with an indescribable abbreviation of vowels and thickening of consonants. Then it stood regarding him for a while as if in doubt or cogitation. Finally it raised one of its elllong arms from the ground and pointed along the shore, where the mouth of a low valley was discernible among the hills. It said distinctly the enigmatic words: 'Iqhui dlosh odhqlongh,' and then, while the sorcerer was pondering the significance of this unusual locution, it turned away from him and started to re-ascend the higher steps, toward a rather spacious cavern with columned opening, that he had not heretofore perceived. It had hardly passed from sight into the cavern, when Eibon was greeted by the high priest, Morghi, who had readily followed him by his tracks in the ashen soil. 

'Detestable sorcerer! Abominable heretic! I arrest you!' said Morghi with pontifical severity. 

Eibon was surprised, not to say startled; but it reassured him to see that Morghi was alone. He drew the sword of highly tempered bronze which he carried, and smiled. 

'I should advise you to moderate your language, Morghi,' he admonished. 'Also, your idea of arresting me is slightly out of place now, since we are alone together in Cykranosh, and Mhu Thulan and the temple-cells of Yhoundeh are many million miles away.' 

Morghi did not appear to relish this information. He scowled and muttered: 'I suppose this is some more of your damnable wizardry.' 

Eibon chose to ignore the insinuation. 

'I have been conversing with one of the gods of Cykranosh,' he said magniloquently. 'The god, whose name is Hziulquoigmnzhah, has given me a mission to perform, a message to deliver, and has indicated the direction in which I should go. I suggest that you lay aside our little mundane disagreement, and accompany me. Of course we could slit each other's throats or eviscerate each other, since we are both armed. But under the circumstances I think you will see the puerility, not to mention the sheer inutility, of such a proceeding. If we both live we may be of mutual use and assistance, in a strange world whose problems and difficulties, if I mistake not, are worthy of our united powers.' 

Morghi frowned and pondered. 

'Very well,' he said grudgingly, 'I consent. But I warn you that matters will have to take their course when we return to Mhu Thulan.' 

'That,' rejoined Eibon, 'is a contingency which need not trouble either of us. Shall we start?' 

The two Hyperboreans had been following a defile that wound away from the lake of fluid metal among hills whose vegetation thickened and grew more various as their height decreased. It was the valley that had been indicated to the sorcerer by the topsy-turvy biped. Morghi, a natural inquisitor in all senses, was plying Eibon with questions. 

'Who, or what, was the singular entity that disappeared in a cavern just before I accosted you?' 

'That was the god Hziulquoigmnzhah.' 

'And who, pray, is this god? I confess that I have never heard of him.' 

'He is the paternal uncle of Zhothaqquah.' 

Morghi was silent, except for a queer sound that might have been either an interrupted sneeze or an exclamation of disgust. But after a while he asked: 

'And what is this mission of yours?' 

'That will be revealed in due time,' answered Eibon with sententious dignity. 'I am not allowed to discuss it at present. I have a message from the god which I must deliver only to the proper persons.' 

Morghi was unwillingly impressed. 

'Well, I suppose you know what you are doing and where you are going. Can you give me any hint as to our destination?' 

'That, too, will be revealed in due time.' 

The hills were lapsing gently to a well-wooded plain whose flora would have been the despair of Earthly botanists. Beyond the last hill, Eibon and Morghi came to a narrow road that began abruptly and stretched away in the distance. Eibon took the road without hesitation. Indeed there was little else to do, for the thickets of mineral plants and trees were rapidly becoming impenetrable. They lined the way with serrate branches that were like sheaves of darts and daggers, of sword-blades and needles. 

Eibon and Morghi soon noticed that the road was full of large footprints, all of them circular in form and rimmed about with the marks of protruding claws. However, they did not communicate their misgivings to each other. 

After an hour or two of progress along the yielding ashy thoroughfare, amid the vegetation that was more horrent than ever with knives and caltrops, the travelers began to remember that they were hungry. Morghi, in his haste to arrest Eiboa, had not breakfasted; and Eibon, in his natural hurry to evade Morghi, had committed a like omission. They halted by the wayside, and the sorcerer shared his parcel of food and wine with the priest. They ate and drank with frugality, however, since the supply was limited, and the landscape about them was not likely to yield any viands that were suitable for human sustenance. 

With strength and courage revived by this little refection, they continued their journey, They had not gone far when they overtook a remarkable monster that was plainly the originator of the numerous footprints. It was squatting down with its armored haunches toward the travelers, filling the whole road for an indeterminable distance ahead. They could see that it was possessed of a myriad of short legs; but they could form no idea of what its head and forequarters were like. 

Eibon and Morghi were much dismayed. 

'Is this another af your gods'?' asked Morghi ironically. 

The sorcerer did not reply. But he realized that he had a reputation to sustain. He went boldly forward and cried out: 'Hziulquoigmnzhah' in the most resonant bellow that he could summon. At the same time he drew his sword and thrust it between two plates of the horny mail that covered the monster's hindquarters. 

Greatly to his relief, the animal began to move and resumed its march along the road. The Hyperboreans followed it; and whenever the creature slackened its pace Eibon would repeat the formula which he had found so effective. Morghi was compelled to regard him with a certain awe. 

They traveled on in this manner for several hours. The great luminous triple ring still over-arched the zenith, but a strangely small and chilly sun had now intersected the ring and was declining toward the west of Cykranosh. The forest along the way was still a high wall of sharp metallic foliage; but other roads and paths and byways were now branching off from the one that the monster followed. 

All was very silent, except for the many-footed shuffling of this uncouth animal; and neither Eibon nor Morghi had spoken for miles. The high priest was regretting more and more his rashness in pursuing Eibon through the panel; and Eibon was wishing that Zhothaqquah had given him the entrée to a different sort of world. They were startled out of their meditations by a sudden clamor of deep and booming voices that rose from somewhere in advance of the monster. It was a veritable pandemoniun of unhuman guttural bellowings and croakings, with notes that were somehow suggestive of reproof and objurgation, like shrewish drums, as if the monster were being scolded by a group of unimaginable entities. 

'Well?' queried Morghi. 

'All that we are destined to behold will reveal itself at the proper time,' said Eibon. 

The forest was thinning rapidly, and the clamor of termagant bellows was drawing closer. Still following the hindquarters of their multipedal guide, which was crawling on with reluctant slowness, the travelers emerged in an open space and beheld a most singular tableau. The monster, which was plainly of a tame and harmless and stupid sort, was cowering before a knot of beings no larger than men, who were armed only with long-handled goads. 

These beings, though they were bipeds, and were not quite so unheard-of in their anatomic structure as the entity which Eibon had met by the lake, were nevertheless sufficiently unusual; for their head and bodies were apparently combined in one, and their ears, eyes, nostrils, mouths, and certain other organs of doubtful use were all arranged in a somewhat unconventional grouping on their chests and abdomens. They were wholly naked, and were rather dark in color, with no trace of hair on any part of their bodies. Behind them at a little distance were many edifices of a kind which hardly conformed to human ideas of architectural symmetry. 

Eibon strode valorously forward, with Morghi following discreetly. The torso-headed beings ceased their scolding of the fawning monster and peered at the Earth-men with expressions that were difficult to read on account of the odd and baffling relationship of their features. 

'Hziulquoigmnzhah! Zhothaqquah! ' said Eibon with oracular solemnity and sonority. Then, after a pause of hieratic length: 'Iqhui dlosh odhqlonqh!' 

The result was indeed gratifying, and was all that could be expected even from a formula so remarkable; for the Cykranoshian beings dropped their goads and bowed before the sorcerer till their featured bosoms almost touched the ground. 

'I have performed the mission, I have delivered the message given me by Hziulquoigmnzhah,' said Eibon to Morghi. 

For several Cykranoshian months the two Hyperboreans the honored guests of the quaint and worthy and virtuous people, who called themselves the Bhlemphroims. Eibon had a real gift for languages and made progress in the local tongue far more readily than Morghi. His knowledge of the customs, manners, ideas, and beliefs of the Bhlemphroims soon became extensive; but he found it a source of disillusionment as well as of illumination. 

The armored monster that he and Morghi had driven before them so valiantly was, he learned, a domestic beast of burden that had strayed away from its owners amid the mineral vegetation of the desert lands adjoining Vhlorrh, the chief town of the Bhlemphroims. The genuflections with which Eibon and Morghi had been greeted were only an expression of gratitude for the safe return of this beast; and were not, as Eiboa had thought, an acknowledgment of the divine names he had quoted and the fearsome phrase, 'Iqhui dlosh odhqlonqh.' 

The being that Eibon had met by the lake was indeed the god Hziulquoigmnzhah; and there were dim traditions of Zhothaqquah in certain early myths of the Bhlemphroims. But this people, it seemed, were most regrettably materialistic and had long ceased to offer sacrifice and prayer to the gods; though they spoke of them with a sort of distant respect and with no actual blasphemy. 

Eibon leaned that the words 'Iqhui dlosh odhqlonqh' doubtless belonged to a private language of the gods, which the Bhlemphroims no longer understood; but which, however, was still studied by a neighboring people, the Ydheems, who maintained the ancient formal worship of Hziulquoigmnzhah and various related deities. 

The Bhlemphroims were indeed a practical race, and had few if any interests beyond the cultivation of a great variety of edible fungi, the breeding of large centipedal animals, and the propagation of their own species. The latter process, as revealed to Eibon and Morghi, was somewhat unusual: though the Bhlemphroims were bisexual, only one female in a generation was chosen for reproductive duties; and this female, after growing to mammoth size on food prepared from a special fungus, became the mother of an entire new generation. 

When they had been well initiated into the life and customs of Vhlorrh, the Hyperboreans were privileged to see the future national mother, called the Djhenquomh, who had now attained the requisite proportions after years of scientific nourishment. She lived in an edifice that was necessarily larger than any of the other buildings in Vhlorrh; and her sole activity was the consumption of immense quantities of food. The sorcerer and the inquisitor were impressed, even if not captivated, by the mountainous amplitude of her charms and by their highly novel arrangement. They were told that the male parent (or parents) of the forthcoming generation had not yet been selected. 

The possession of separate heads by the Hyperboreans seened to lend them a remarkable biologic interest in the eyes of their hosts. The Bhlemphroims, it was learned, had not always been headless but had reached their present physical conformation through a slow process of evolution, in which the head of the archetypal Bhlemphroim had been merged by imperceptible degrees with the torso. 

But, unlike most peoples, they did not regard their current stage of development with unqualified complacency. Indeed, their headlessness was a source of national regret; they deplored the retrenchment of nature in this regard; and the arrival of Eibon and Morghi, who were looked upon as ideal exemplars of cephalic evolution, had served to quicken their eugenic sorrow. 

The sorcerer and the inquisitor, on their part, found life rather dull among the Bhlemphroims after the first feeling of exoticism had worn off. The diet was tiresome for one thing — an endless succession of raw and boiled and roasted mushrooms, varied at rare intervals by the coarse and flabby meat of tame monsters. And this people, though theywere always polite and respectful, did not seem to be greatly awed by the exhibitions of Hyperborean magic with which Eibon and Morghi favored them; and their lamentable want of religious ardor made all evangelistic endeavor a thankless task. And, being fundamentally unimaginative, they were not even duly impressed by the fact that their visitors had come from a remote ultra-Cykranoshian world. 

'I feel,' said Eibon to Morghi one day, 'that the god was sadly mistaken in deigning to send this people a message of any sort.' 

It was very soon after this that a large committee of the Blemphroims waited upon Eibon aad Morghi and informed them that after long consideration they had been selected as the fathers of the next generation and were to be married forthwith to the tribal mother in the hope that a well-headed race of Bhlemphroims would result from the union. 

Eibon and Morghi were quite overcome by the proposed eugenic honor. Thinking of the mountainous female they had seen, Morghi was prone to remernber his sacerdotal vows of celibacy and Eibon was eager to take similar vows upon himself without delay. The inquisitor, indeed, was so overwhelmed as to be rendered almost speechless; but, with rare presence of mind, the sorcerer temporized by making a few queries anent the legal and social status which would be enjoyed by Morghi and himself as the husbands of the Djhenquomh. And the naive Blemphroims told him that this would be a matter of brief concern; that after completing their marital duties the husbands were always served to the national mother in the form of ragouts and other culinary preparations. 

The Hyperboreans tried to conceal from their hosts the reluctance with which they both regarded the coming honor in all its stages. Being as usual a master of diplomatics, Eiboa went so far as to make a formal acceptance on behalf of himself and his companion. But when the delegation of Bhlemphroims had departed he said to Morghi: 

'I am more than ever convinced that the god was mistaken. We must leave the city of Vhlorrh with all feasible dispatch, and continue our journey till we find a people who are worthier to receive his communication.' 

Apparently it had never occurred to the simple and patriotic Bhlemphroims that the fathering of the next national litter was a privilege that anyone would dream of rejecting. Eibon and Morghi were subjected to no manner of duress or constraint, and their movements were not even watched. It was an easy matter to leave the house in which they had been domiciled, when the rumbling snores of their hosts were ascending to the great ring of Cykranoshian moons, and to follow the highway that led from Vhlorrh toward the country of Ydheems. 

The road before them was well marked; and the ringlight was almost as clear and brilliant as full day. They traveled a long distance through the diversified and always unique scenery which it served to illumine, before the rising of the sun and the consequent discovery of their departure by the Bhlemphroims. These single-minded bipeds, it is likely, were too sorely perplexed and dumbfounded by the loss of the guests whom they had chosen as future progenitors to even think of following them. 

The land of the Ydheems (as indicated on an earlier occasion by the Bhlemphroims) was many leagues away; and tracts of ashen deserts, of mineral cacti, of fungoid forests, and high mountains intervened. The boundary of the Bhlemphroims — marked by a crude sculpturesque representation of the tribal mother beside the way — was passed by the travelers before dawn. 

And during the following day they journeyed among more than one of those unusual races who diversify so widely the population of Saturn. They saw the Djhibbis, that apterous and Stylitean bird-people who roost on their individual dolomites for years at a time and meditate upon the cosmos, uttering to each other at long intervals the mystic syllables yop, yeep, and yoop, which are said to express an unfathomed range of esoteric thought. 

And they met those flibbertigibbet pygmies, the Ephiqhs, who hollow out their homes in the trunks of certain large fungi, and are always having to hunt new habitations be-cause the old ones crumble into powder in a few days. And they heard the underground croaking of that mysterious people, the Ghlonghs, who dread not only the sunlight but also the ring-light, and who have never yet been seen by any of the surface-dwellers. 

By sunset, however, Eibon and Morghi had crossed the domains of all the aforementioned races, and had even climbed the lower scarps of those mountains which still divided them from the land of Ydheems. Here, on a sheltered ledge, their weariness impelled them to halt; and since they had now ceased to dread pursuit from the Blemphroims, they wrapped themselves more tightly in their mantles against the cold, after a meager supper of raw mushrooms, and fell asleep. 

Their slumber was disturbed by a series of cacodemoniacal dreams in which they both thought they had been recaptured by the Bhlemphroims and were forced to espouse the Djhenquomh. They awoke shortly before dawn, from visions, whose details were excruciatingly vivid, and were more than ready to resume their ascent of the mountains. 

The slopes and cliffs above them were desolate enough to a have deterred any travelers of inferior hardihood or less cogent fears. The tall woods of fungi dwindled ere long to tiny growths, and soon they lessened to forms that were no bigger than lichens; and after these, there was nothing but black and naked stone. The wiry and slender Eibon suffered no great inconvenience from the climb; but Morghi, with his sacerdotal girth and bulk, was soon winded. Whenever he paused to recover his breath, Eibon would say to him: 'Think of the national mother,' and Morghi would climb the next acclivity like an agile but somewhat asthmatic mountain-sheep. 

They came at noon to a pinnacle-guarded pass from which they could look down on the country of the Ydheems. They saw that it was a broad and fertile realm, with woods of mammoth mushrooms and other thallophytes that excelled in size and number those of any other region they had yet traversed. Even the mountain-slopes were more fruitful on this side, for Eibon and Morghi had not descended far when they entered a grove of enormous puff-balls and toadstools. 

They were admiring the magnitude and variety of these growths, when they heard a thunderous noise on the mountains above them. The noise drew nearer, gathering to itself the roar of new thunders. Eibon would have prayed to Zhothaqquah, and Morghi would have supplicated the goddess Yhoundeh, but unfortunately there was no time. They were caught in a mighty mass of rolling puff-balls and top- pling toadstools overthrown by the huge avalanche that had started on the heights above; and, borne with increasing momentum, with vertiginous speed and tumult amid an ever-growing heap of shattered fungi, they finished their descent of the mountain in less than a minute. 

Endeavoring to extricate themselves from the pile of thalophytic debris in which they were buried, Eibon and Morghi noticed that there still seemed to be a good deal of noise, even though the avalanche had stopped. Also, there were other movements and heavings than their own in the pile. When they had managed to get their necks and shoulders clear, they discovered that the commotion was being made by certain people who differed from their late hosts, the Bhlemphroims, in that they possessed rudimentary heads. 

These people were some of the Ydheems, on one of whose towns the avalanche had descended. Roofs and towers were beginning to emerge from the mass of boulders and puff-balls; and just in front of the Hyperboreans there was a large temple-like edifice from whose blocked-up door a multitude of the Ydheems had now tunneled their way. At sight of Eibon and Morghi they suspended their labors; and the sorcerer, who had freed himself and had made sure that all his bones and members were intact, now took the opportunity to address them. 

'Harken'! ' he smd with great importance. 'I have come to bring you a message from the god Hziulquoigmnzhah. I have borne it faithfully on ways beset with many hazards and perils. In the god's own divine language, it runs thus: "lqhui dlosh odhqfonqh." ' 

Since he spoke in the dialect of the Bhlemphroims, which differed somewhat from their own, it is doubtful if the Ydheems altogether understood the first part of his utterance. But Hziulquoigmnzhah was their tutelary deity, and they knew the language of the gods. At the words: 'Iqhui dlosh odhqlonqh,' there was a most remarkable resumption and increase of activity, a ceaseless running to and fro on the part of the Ydheems, a shouting of guttural orders, and a recrudescence of new heads and limbs from the avalanche. 

Those who had issued from the temple re-entered it, and came out once more carrying a huge image of Hziulquoigmnzhah, some smaller icons of lesser though allied deities, and a very ancient-looking idol which both Eibon and Morghi recognized as having a resemblance to Zhothaqquah. Others of the Ydheems brought their householdgoods and furniture forth from the dwellings, and, signing the Hyperboreans to accompany them, the whole populace began to evacuate the town. 

Eibon and Morghi were much mystified. And it was not until a new town had been built on the fungus-wooded plain at the distance of a full day's march, and they themselves had been installed among the priests of the new temple, that they learned the reason of it all and the meaning of: 'Iqhui dlosh odhqlonqh.' These words meant merely: 'Be on your way,' and the god had addressed themto Eibon as a dismissal. But the coincidental coming of the avalanche and of Eibon and Morghi with this purported message from the god, had been taken by the Ydheems as a divine injunction to remove themselves and their goods from their present location. Thus the wholesale exodus of people with their idols and domestic belongings. 

The new town was called Ghlomph, after the one that the avalanche had buried. Here, for the remainder of their days, Eibon and Morghi were held in much honor; and their coming with the message, 'Iqhui dlosh odhqlonqh,' was deemed a fortunate thing, since there were no more avalanches to threaten the security of Ghlomph in its new situation remote from the mountains. 

The Hyperboreans shared the increment of civic affluence and well-being resultant from this security. There was no national mother among the Ydheems, who propagated themselves in a far more general manner than the Bhlemphroims, so existence was quite safe and tranquil. Eibon, at least, was really in his element; for the news which he brought of Zhothaqquah, who was still worshipped in this region of Cykranosh, had enabled him to set up as a sort of minor prophet, even apart from the renown which he enjoyed as the bearer of the divine message and as the founder of the new town of Ghlomph. 

Morghi, however, was not entirely happy. Though the Ydheems were religious, they did not carry their devotional fervor to the point of bigotry or intolerance; so it was quite impossible to start an inquisition among them. But still there were compensations: the fungus-wine of the Ydheems was potent though evil-tasting; and there were females of a sort, if one were not too squeamish. Consequently, Morghi aod Eibon both settled down to an ecclesiastic regimen which, after all, was not so radically different from that of Mhu Thulan or any other place on the planet of their birth. 

Such were the various adventures, and such was the final lot of this redoubtable pair in Cykranosh. But in Eibon's tower of black gneiss on that headland of the northern sea in Mhu Thulan, the underlings of Morghi waited for days, neither wishing to follow the high priest through the magic panel nor daring to leave in disobedience of his orders. 

At length they were recalled by a special dispensation from the hierophant who had been chosen as Morghi's temporary successor. But the result of the whole affair was hardly regrettable from the standpoint of the hierarchy of Yhoundeh. It was universally believed that Eibon had not only escaped by virtue of the powerful magic he had learned from Zhothaqquah but had made away with Morghi into the bargain. As a consequence of this belief, the faith of Yhoundeh declined, and there was a widespread revival of the dark worship of Zhothaqquah throughout Mhu Thulan in the last century before the onset of the great Ice Age. 
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uando Morghi, el supremo sacerdote de la diosa Yhoundeh, junto con  doce de sus  más feroces y eficientes subordinados, llegaron con el amanecer a prender a Eibon, el hereje infame, en su casa de roca negra que estaba enclavada sobre un promontorio, se sorprendieron y desilusionaron al encontrarla vacía.

Su sorpresa se debía al hecho de que estaban seguros de poder hundirle por sorpresa, ya que todos sus planes contra Eibon se habían llevado a cabo con meticuloso secreto en cámaras subterráneas con puertas insonorizadas. Por su parte, habían realizado el largo viaje hasta su casa en una sola noche, inmediatamente después de su condena. Su decepción se debía a que el terrible documento de arresto, plagado de caracteres simbólicos grabados con fuego en un rollo de piel humana, ya no servía; además, quedarían sin llevar a cabo las ingeniosas agonías y dolorosas torturas que con tanto cuidado habían preparado para Eibon.

El más decepcionado era el propio Morghi, y las maldiciones que soltó cuando encontró desierta la habitación más alta de la casa eran tan largas y cabalísticas como verdaderamente temibles. Eibon era su principal contrincante en hechicería y últimamente estaba adquiriendo demasiada fama y prestigio entre la gente de Mhu Thulan, esa península algo rezagada del continente Hyperbóreo. Por esta razón, Morghi se había prestado gustoso a dar crédito a ciertos rumores malignos en torno a Eibon, con el fin de utilizarlos en los cargos presentados.

Dichos rumores consistían en que Eibon era devoto de un dios pagano desacreditado hacía tiempo, llamado Zhothaqquah, cuya devoción era indudablemente más antigua que el hombre, y que la magia de Eibon provenía de esta afiliación ilegal con la oscura deidad, quien había llegado a través de otros mundos desde un universo extraño, en tiempos remotos cuando la Tierra no era más que una masa hirviente. Todavía era temible el poder de Zhothaqquah, y se decía que quienes estuviesen dispuestos a ofrecer su humanidad sirviéndole se convertirían en herederos de secretos anteriores al mundo, así como en maestros de un conocimiento tan terrible que sólo podía venir de planetas lejanos sumidos en la noche y en el caos.

La casa de Eibon estaba construida con la forma de una torre pentagonal, con cinco pisos, incluyendo los dos subterráneos. Sin duda, se hizo una búsqueda exhaustiva por todo el edificio, y los tres criados de Eibon fueron sometidos a tortura, que consistía en rociarles lentamente con asfalto hirviendo, para que revelasen el paradero de su amo. Su constante negativa en cuanto a su conocimiento del paradero, durante media hora seguida, fue prueba suficiente de su total ignorancia.

No se encontró ningún pasillo subterráneo después de tumbar las paredes y levantar los suelos de las habitaciones inferiores, aunque Morghi llegó incluso a retirar las losas de piedra bajo una imagen obscena de Zhothaqquah, que ocupaba una de las habitaciones más inferiores. Dicha operación la había llevado a cabo con verdadera repugnancia, ya que el dios peludo y rechoncho, con sus rasgos de murciélago y cuerpo de gusano, resultaba terriblemente desagradable para el supremo sacerdote de la diosa—cierva Yhoundeh.

Al realizar una nueva búsqueda por la habitación de la torre más alta de Eibon, los apresores

tuvieron que reconocer su fracaso. Sólo encontraron algunos muebles, varios volúmenes antiguos sobre conjuraciones, propios de cualquier mago, algunas pinturas toscas y desagradables  sobre tiras de pergamino de pterodáctilos; y algunas urnas y esculturas primitivas, así como totems, de los que Eibon era un gran coleccionista. En la mayoría estaba representado, de una u otra forma, Zhothaqquah: en los cerrajes de las urnas podía apreciarse su rostro inmerso en una somnolencia bestial, mientras que en los tótems —pertenecientes a las tribus infrahumanas— aparecía acompañado de la foca, el mamut, el tigre gigante y los alces. Morghi presintió que los cargos presentados contra Eibon contaban ahora con pruebas sustanciales que no dejaban lugar a dudas; nadie que no fuera un adorador de Zhothaqquah se tomaría la molestia de poseer una sola representación de esta repugnante deidad.

Sin embargo, toda esta evidencia adicional de culpa, por muy significativa y condenatoria que fuese, no servía de nada en la búsqueda de Eibon. Mientras miraba desde las ventanas de la cámara más alta, desde donde las paredes descendían a lo largo del acantilado por ambos costados hasta el mar enfurecido a doscientos pies de profundidad, Morghi llegó a pensar que su rival le superaba en recursos mágicos. De otro modo, la desaparición del mago era demasiado misteriosa, y a Morghi no le gustaban los misterios que no formasen parte de su propia profesión.

Se retiró de la ventana y examinó de nuevo la habitación palmo a palmo. No había lugar a dudas que Eibon la utilizó como estudio: había un escritorio de marfil, con plumillas,  palilleros y numerosas tintas de diversos colores en cuencos pequeños de barro; al lado, hojas de papel vegetal llenas de extraños cálculos astronómicos y astrológicos, cuyo significado no pudo entender Morghi.

De cada una de las cinco paredes colgaba una pintura sobre pergamino, realizadas todas ellas al parecer por una raza aborigen. Los temas representados eran tan blasfemos como repugnantes; Zhothaqquah aparecía en todos, en medio de formas y paisajes cuya anormalidad y fealdad pudieran atribuirse a las técnicas poco desarrolladas de artistas primitivos. Morghi las arrancó de las paredes una a una, como si sospechase que Eibon estuviera de alguna forma escondido detrás de las mismas.

Cuando las paredes quedaron completamente desnudas, Morghi se dedicó a contemplarlas durante largo rato, en medio del respetuoso silencio de sus subordinados. Al retirar una de las pinturas quedó al descubierto un extraño panel, en la parte sudeste de la habitación, encima del escritorio. Al verlo, las cejas de Morghi se fruncieron, formando una sola línea. Se diferenciaba muy poco del resto de la pared, ya que se trataba de una incrustación ovalada de una especie de metal rojizo que no era ni oro ni cobre; dicho metal irradiaba una fluorescencia oscura y fugaz de extraños colores, cuando se contemplaba a través de los párpados semicerrados. Pero por alguna razón desconocida resultaba imposible recordar los colores cuando se abrían completamente los ojos.

Morghi —posiblemente más astuto y perspicaz de lo que Eibon hubiera creído— llegó a sospechar algo que en apariencia era tan absurdo como improbable, ya que la pared del panel era un muro exterior del edificio, dando únicamente al mar y al cielo.

Se subió al escritorio y golpeó el panel con el puño. Tanto la sensación que recibió como el resultado del golpe fueron sorprendentes. Al tocar el desconocido metal rojo, una sensación de frío gélido tan extremado que casi no se distinguía del fuego recorrió su mano, y a través del brazo, por todo el cuerpo. En cuanto al panel, cedió hacia fuera con facilidad, como si se apoyara en goznes invisibles, pero con un  sonoro chasquido que parecía llegar desde una distancia inconmensurable. Al fondo, Morghi vio que no había ni cielo, ni mar, ni de hecho nada que hubiera podido imaginarse o soñar en la peor de sus pesadillas...

Se volvió hacia sus compañeros. Su rostro reflejaba asombro y a la vez triunfo.

—Esperad aquí hasta que regrese —ordenó, y penetró a través del panel abierto.

Los cargos presentados contra Eibon eran ciertos. Durante su prolongado estudio de las leyes y medios naturales, así como sobrenaturales, el inteligente mago habíase enterado de los mitos que prevalecían en Mhu Thulan acerca de Zhothaqquah, pensando que merecería la pena realizar una investigación personal sobre semejante ser prehumano.

Cultivó la compañía de Zhothaqquah, quien, al carecer de advocación, se veía obligado a llevar una existencia subterránea; recitó las oraciones prescritas y ofrendó los sacrificios más adecuados; y el pequeño dios, dormilón y extravagante, en agradecimiento a la devoción e interés de Eibon, le había confiado cierta información harto útil en la práctica del ocultismo. Además, habíale proporcionado datos autobiográficos que confirmaban plenamente las leyendas populares. Por razones que no especificó, había llegado a la tierra durante eones  anteriores desde el planeta Cykranosh —nombre con que se conocía a Saturno en Mhu Thulan—, mera escala en sus viajes desde mundos y sistemas más remotos.

Después de numerosos años de servicio y ofrendas, obsequió a Eibon, como premio especial, con una bandeja grande, muy delgada y de forma ovalada, confeccionada con un material ultratelúrico; al mismo tiempo le indicó que la colocase como panel, girando sobre goznes, en una habitación alta de su casa. Si se abría el panel, girando hacia fuera, desde la pared al cielo abierto, era posible, gracias a sus propiedades, introducirse en el mundo Cykranosh, a muchos millones de millas en el espacio.

De acuerdo con una explicación un tanto confusa e insatisfactoria, sonsacada al dios, al estar moldeado con una especie de materia procedente de un universo no humano, dicho panel poseía propiedades radiactivas poco frecuentes que le permitían unirse a cualquier dimensión superior del espacio,  quedando reducida la distancia a esferas astronómicamente remotas a un mero paso.

No obstante, Zhothaqquah le advirtió a Eibon que sólo utilizase el panel en casos de extrema necesidad, como medio de escape de algún peligro inminente, ya que sería muy difícil, cuando no imposible, devolver a Eibon de Cykranosh, un mundo de difícil adaptación para Eibon, ya que las condiciones de vida eran muy distintas a las de Mhu Thulan, a pesar de no suponer un cambio total de todas las costumbres y normas terrestres, como era el caso en planetas más lejanos.

Algunos parientes de Zhothaqquah habitaban aún en Cykranosh, donde eran adorados por sus pobladores; y Zhothaqquah le había confiado a Eibon el nombre, casi impronunciable, de la deidad más poderosa, añadiendo que le seria útil como contraseña en caso de que tuviera que visitar Cykranosh.

La idea de un panel que se abriese dando paso a un mundo remoto le sonó a Eibon como algo fantástico, por no decir imposible; pero por otro lado, en todo momento y manera había podido constatar la veracidad de la deidad. A pesar de todo, nunca probó la única virtud del panel, hasta que Zhothaqquah —que siempre vigilaba de cerca los acontecimientos subterráneos— le advirtió acerca de las maquinaciones de Morghi, así como del proceso de la ley eclesiástica que se estaba preparando en las cámaras bajo el templo de Yhoundeh.

Perfectamente consciente del poder de los envidiosos contrincantes, Eibon decidió que sería imprudente, por no decir una verdadera locura, dejarse atrapar en sus manos. Tras una corta pero agradecida despedida a Zhothaqquah, cogió un pequeño paquete de carne, queso y vino, y retirándose a su estudio se subió al escritorio. Entonces, apartando la burda pintura de una escena en Cykranosh que Zhothaqquah inspirara a algunos artistas primitivos, empujó el panel escondido.

Una vez más, Eibon constató que Zhothaqquah era un dios sincero: la escena que se extendía más allá del panel era tal que no tenía cabida en ningún lugar de la topografía de Mhu Thulan, u otra región de la Tierra. De hecho, no le resultó nada atractiva; pero no tenía otra alternativa excepto las inquisitorias celdas de la diosa Yhoundeh. Después de considerar las diversas sutilezas y complicaciones de las torturas que Morghi le tenía preparadas, saltó a través de la oquedad hacia Cykranosh con una agilidad insospechada para un mago de tan avanzada edad.

No era mas que un paso; pero al volver la cabeza vio que habían desaparecido tanto el panel como su propia casa. Se encontraba sobre un largo declive de suelo ceniciento, por el que corría una turbia corriente que no era agua, sino un metal líquido parecido al mercurio, desde unos escarpados enormes e inaccesibles de las montañas que se erguían sobre él, para desembocar en un lago rodeado de colinas.

La ladera que descendía a sus pies estaba bordeada de líneas de objetos extraños, y no pudo determinar si eran árboles, formas minerales u organismos de animales, ya que parecían combinar ciertas características conjuntas. Este paisaje prenatural era asombrosamente distinto en cada detalle, bajo un cielo verdinegro que formaba una especie de arco rematado de lado a lado con un triple anillo ciclópeo de una luminosidad deslumbrante. El aire era frío, pero Eibon no encontró molesto el olor a sulfuro ni la extraña sensación a moho que llenaban su nariz y pulmones. Cuando dio algunos pasos por el desagradable terreno, comprobó que tenía la desconcertante fragilidad de cenizas secas después de la lluvia.

Comenzó a descender por la ladera, en parte temeroso de que alguno de los dudosos objetos alargase sus ramas o brazos minerales y parasen su marcha. Había una especie de cactos de obsidiana azul—morada, con brazos que terminaban en espinas enormes con forma de talón, y cabezas que eran  demasiado elaboradas  para ser frutas o capullos. No se movieron cuando pasó a su lado, pero oyó un leve y singular tintineo con numerosas modelaciones de tono, que le precedían y seguían a lo largo de la ladera. Eibon llegó a la desagradable conclusión de que hablaban entre ellos, decidiendo incluso qué hacer con él.

Sin embargo, pudo llegar hasta el final de la cuesta sin problema alguno, encontrándose con terrazas y salientes de materia descompuesta que formaban una gigantesca escalinata de antiguos eones rodeando el hundido lago de metal líquido. Considerando cuál camino seguir, Eibon permaneció decidido sobre uno de los salientes.

Pero su línea de pensamiento quedó interrumpida por una sombra que sin previo aviso se proyectó sobre él formando un borrón monstruoso en la resquebrajada piedra que yacía a sus pies. Mas no se dejó intimidar por la sombra: se trataba de un desafío para las normas establecidas de la estética, y tanto su deformación como su distorsión eran poco menos que extravagantes. 

Se volvió para ver qué clase de criatura había proyectado la sombra. Pero como pudo comprobar, dicho ser no era clasificable, a causa de sus patas cortas, sus brazos excesivamente largos y su cabeza redonda y adormilada colgando de un cuerpo esférico, como si estuviera a punto de realizar una voltereta de funambulista. Mas después de estudiarlo durante un rato, considerando su expresión tímida y adormilada, comenzó a apreciar una semejanza ligera pero invertida con el dios Zhothaqquah. Al recordar que Zhothaqquah le había dicho que la forma que asumía en la Tierra no era la misma que tenia en Cykranosh, Eibon se preguntó si dicho ser no sería un pariente de Zhothaqquah.

Intentaba recordar el casi impronunciable nombre que le confiara el dios como contraseña, cuando el propietario de la sombra, sin al parecer considerar la presencia de Eibon, comenzó a descender por las terrazas y salientes hasta el lago. Su medio de locomoción eran las manos principalmente, ya que sus piernas eran tan absurdamente cortas que no servían ni para dar la mitad del paso necesario en el descenso.

Al llegar al borde del lago, la criatura bebió del metal líquido tan  copiosamente que Eibon se convenció de su naturaleza divina: ningún ser perteneciente a un grupo biológico inferior se permitiría satisfacer su sed con una bebida tan extraordinaria. Entonces, al subir de nuevo hasta la terraza donde se encontraba Eibon se paró, y por vez primera pareció advertir su presencia.

Por fin, Eibon pudo recordar el extraño nombre que durante largo tiempo intentara rememorar.

Torpemente, intentó articular «Hziulquoigmnzhah». Estaba claro que el resultado de dicho intento no estaba de acuerdo con las reglas de Cykranosh; no obstante, Eibon hizo lo mejor que pudo con sus órganos vocales. El extraño ser pareció reconocer la palabra, ya que contempló a Eibon con más interés que antes, a través de los desplazados ojos; además, se dignó incluso murmurar algo que sonó a un intento por corregir su pronunciación. Eibon se preguntó cómo llegaría a aprender semejante idioma, o, si después de aprendido, podría pronunciarlo. Sin embargo, se sintió reconfortado al pensar que por fin le habían comprendido.

—Zhothaqquah —dijo, repitiendo el nombre por tres veces seguidas, lo más rotunda y claramente posible. 

El fofo ser abrió los ojos un poco más y volvió a corregirle murmurando la palabra Zhothaqquah abreviando mucho las vocales y haciendo hincapié sobre las consonantes. Después se quedó contemplando a Eibon como si no supiera qué determinación adoptar. Por último, levantó uno de sus larguísimos brazos y señaló la costa del lago, donde se podía advertir entre las colinas la entrada de un profundo valle. Al mismo tiempo, pronunció las enigmáticas palabras de Iqhui dlosh odhqlonqh, y entonces, mientras el mago trataba de comprender el significado de esta extraña alocución, se apartó y comenzó a subir los escalones hacia una cueva grande y espaciosa, con una entrada de columnas, y de cuya existencia no se había percatado. Apenas había desaparecido el ser en el interior cuando Eibon fue saludado por el sumo sacerdote Morghi, quien había seguido su rastro por el suelo ceniciento.

—¡Detestable brujo! ¡Abominable hereje! ¡Os arresto! —dijo Morghi con severidad pontifical.

Eibon quedó sorprendido, por no decir asustado; no obstante, se tranquilizó al ver que Morghi estaba solo. Sacó la espada de bronce templado al rojo vivo que siempre llevaba consigo, y sonrió.

—Os recomendaría que moderaseis vuestras palabras, Morghi —le advirtió Eibon—. Además, vuestra idea de arrestarme carece actualmente de sentido, ya que nos encontramos solos en Cykranosh, y tanto Mhu Thulan como los calabozos de Yhoundeh se encuentran a muchos millones de millas de distancia.

Morghi no pareció apreciar dicha información. Frunció el ceño y murmuró:

—Supongo que esto no es más que una muestra de vuestra condenable magia.

Eibon prefirió ignorar la insinuación.

—He estado conversando con uno de los dioses de Cykranosh —dijo condescendientemente—. El dios, cuyo nombre es Hziulquoigmnzhah, me ha encomendado una misión, un mensaje que tengo que entregar, y me ha indicado la dirección que debo seguir. Sugiero que dejéis a un lado nuestras diferencias mundanas y me acompañéis. Sin duda podríamos cortarnos la cabeza mutuamente, o sacarnos las entrañas, ya que ambos llevamos armas. Pero teniendo en cuenta las circunstancias actuales, estoy seguro de que comprenderéis la puerilidad, por no decir la mera inutilidad, de semejante procedimiento. Si ambos vivimos podremos ayudarnos mutuamente, en un mundo extraño y desconocido, cuyos problemas y dificultades son, si no me equivoco, dignos de nuestros poderes conjuntos.

Morghi expresó duda y consideró las palabras de Eibon.

—De acuerdo —contestó de mal grado—. Accedo. Pero os advierto que los asuntos pendientes recobrarán su curso habitual cuando regresemos a Mhu Thulan.

—Eso —replicó Eibon— no es más que una contingencia que no debe preocuparnos por el momento a ninguno de los dos. ¿Comenzamos?

Mientras hablaban, los dos hyperbóreos habían seguido un desfiladero que se alejaba del lago de metal líquido, entre colinas cuya vegetación se iba espesando, además de adquirir mayor variedad, a la vez que iban descendiendo de altitud. Pronto se encontraron en el valle que el balanceante bípedo indicara al mago. Morghi, inquisitivo por naturaleza, bombardeaba a Eibon con preguntas.

—¿Quién o qué era ese ente singular que desapareció dentro de la cueva poco antes de que os imprecara?

—Era el dios Hziulquoigmnzhah.

—Y, decidme, ¿quién es ese dios? Confieso que nunca oí hablar de él.

—Es el tío paterno de Zhothaqquah.

Morghi guardó silencio, excepto por un extraño sonido que podía interpretarse como un estornudo interrumpido o como una exclamación de disgusto Pero al cabo de un rato preguntó:

—¿Y en qué consiste vuestra misión?

—Eso lo sabréis a su debido tiempo —respondió Eibon con dignidad sentenciosa—. No me es lícito comentarlo por ahora. Soy portador de un mensaje del dios que debo entregar únicamente a determinadas personas.

Sin desearlo, Morghi quedó muy impresionado.

—Bueno, supongo que sabréis lo que estáis haciendo y hacia dónde os encamináis. ¿No podríais darme una pista sobre nuestro destino?

—También eso lo sabréis a su debido tiempo.

Las colinas se deslizaban suavemente hacia una llanura con numerosos y frondosos bosques, cuya flora desesperaría a cualquier botánico de la Tierra. Cuando pasaron la última colina, Eibon y Morghi llegaron a un estrecho camino que comenzaba abruptamente y se perdía en la lejanía. Sin dudarlo un instante,  Eibon se internó por el camino. Por otro lado, tampoco tenía otra alternativa, ya que a cada paso los arbustos de plantas minerales y los árboles se hacían más impenetrables. Delimitaban el camino a uno y otro lado, con ramas tan afiladas como puntas de flechas u hojas de dagas, filos de espadas o agujas.

Eibon y Morghi no tardaron en observar que el camino estaba lleno de huellas de pie bastante grandes, redondas y con señales de garras salientes. Sin embargo, no se comunicaron sus preocupaciones.

Después de un par de horas caminando a lo largo del ceniciento camino, entre vegetación más fea aún que las formas acuchilladas y caltropos, los viajeros recordaron que estaban hambrientos. Con la prisa por arrestar a Eibon, Morghi se había olvidado de desayunar; por su parte, al propio Eibon le había ocurrido lo mismo al escapar a toda prisa de Morghi. Hicieron un alto en la cuneta, y el mago compartió su comida y su vino con el sacerdote. Comieron y bebieron frugalmente, dado que las provisiones eran escasas, y por lo que podía deducir del paisaje que les rodeaba, no era muy posible que encontrasen viandas apropiadas al sustento del hombre.

Reanimados y fortalecidos después de tan frugal colación, reanudaron su marcha. No habían andado mucho cuando llegaron a la altura de un llamativo monstruo, autor, sin duda, de las numerosas huellas. Dicho ser estaba a cuatro patas, presentándoles sus enormes cuartos traseros, y llenando por completo el camino a lo largo de un trecho indefinible. Los viajeros pudieron observar que poseía numerosas patas cortas, pero no pudieron hacerse idea de cómo serían la cabeza o cuartos delanteros.

Eibon y Morghi se mostraron alarmados.

—¿Se trata de otro de vuestros dioses? —preguntó Morghi con cierta ironía.

El mago no respondió, pero se dio cuenta de que su reputación estaba en juego. Se adelantó valientemente y gritó: «Hziulquoigmnzhah» lo más sonoramente que pudo. Al mismo tiempo desenvainó la espada y la introdujo entre dos placas de la malla llena de pinchos que cubría los cuartos traseros del monstruo.

Para su tranquilidad,  el animal comenzó a moverse y reanudó su marcha a lo largo del camino. Los hyperbóreos le siguieron, y cada vez que se paraba o disminuía la velocidad Eibon repetía la fórmula que tan buenos resultados le había dado. Morghi no tuvo más remedio que contemplarle con cierta admiración.

De este modo, caminaron aún durante varias horas. El gran anillo luminoso y triple se arqueaba todavía sobre el cenit, aunque un sol de escaso tamaño y fríos rayos interceptaba el anillo, mientras descendía hacia el Oeste de Cykranosh. El bosque que se erguía a lo largo del camino parecía un alto muro de afilado follaje metálico; pero ahora podían distinguirse otros caminos y senderos que se ramificaban del que seguía el monstruo.

Reinaba el silencio, y lo único que se oía era el arrastrar de las numerosas patas del desagradable animal. El sumo sacerdote estaba cada vez más arrepentido por haberse apresurado en su persecución de Eibon a través del panel; por su parte, Eibon deseaba que Zhothaqquah le hubiera instruido en cuanto a su entrada en un mundo totalmente distinto. Pero un repentino clamor producido por profundas y resonantes voces que surgían de algún lugar delante del monstruo les sacó de sus respectivas meditaciones. Se trataba de un verdadero pandemonio de gritos y gruñidos guturales inhumanos, con notas que reflejaban reprobación y condena, algo parecido al golpear de tambores, como si un grupo de seres inimaginables

estuviese reprendiendo al monstruo.

—¿Y bien? —inquirió Morghi.

—Todo lo que tengamos que contemplar se revelará a su debido tiempo —apuntó Eibon.

El bosque desaparecía rápidamente, mientras que se acercaba el clamor de los gritos. Siguiendo aún los cuartos traseros del polípedo animal, que se arrastraba con una lentitud forzada, los viajeros llegaron a un espacio abierto donde se encontraron ante un cuadro de lo más singular. El monstruo, sin duda domesticado e inofensivo, se retraía ante un grupo de seres más o menos del tamaño del hombre, cuya única arma consistía en aguijones con largos mangos.

Dichos seres, que aunque eran bípedos, y no tan extraños en su estructura anatómica como el ser que Eibon se encontrara al borde del lago, presentaban una sola masa, y las orejas, ojos, nariz, bocas y otros órganos de desconocida utilidad estaban repartidos por el pecho y el abdomen. Estaban completamente desnudos, y la pigmentación era bastante oscura, sin trazas de pilosidad alguna. Detrás de ellos podían observarse numerosos edificios, cuya estructura no concordaba con el concepto humano de simetría arquitectónica.

Valerosamente, Eibon se adelantó, con un Morghi discreto y temeroso a sus talones. Los seres torso—cabezudos cesaron de reprender al monstruo y escudriñaron a los terrestres con expresiones de difícil interpretación, a causa de la relación extraña y desconcertante entre sus rasgos.

—¡Hziulquoigmnzhah! ¡Zhothaqquah! —exclamó Eibon con solemnidad y sonoridad oraculares. Después de una pausa impregnada de hieratismo, exclamó—: ¡Iqhui dlosh odhqlonqh!
El resultado no pudo ser más positivo, incluso de una fórmula tan sorprendente: los habitantes de Cykranosh inclinaron sus cuerpos y saludaron al mago hasta que la parte frontal tocaba el suelo.

—He llevado a término mi misión, ya que he entregado el mensaje que me encomendara Hziulquoigmnzhah —dijo Eibon a Morghi.

Durante varios meses cykranóshicos ambos hyperbóreos recibieron el trato de huéspedes de honor por parte de estos seres menudos, honorables y virtuosos, cuyo nombre era bhlemphroimos. Excepcionalmente dotado para los idiomas, Eibon realizó verdaderos progresos en el idioma local, mientras que Morghi avanzaba con más lentitud. En poco tiempo, Eibon adquirió un gran conocimiento de las costumbres, modos de vida, ideas y creencias de los bhlemphroimos, aunque dicho conocimiento le produjo una mezcla de desilusión y de iluminación.

Como pronto se enteró, el monstruo que tan valientemente les guiara a Morghi y a él no era más que un animal doméstico de carga, que se había alejado de sus dueños por entre la vegetación mineral de las tierras desérticas muy próximas a Vhlorrh, la ciudad principal de los bhlemphroimos. Las  genuflexiones de que fueron objeto a su llegada significaban una expresión de gratitud por la devolución de dicho animal, y no, como imaginara Eibon en un principio, como muestra de reconocimiento ante los nombres divinos que expresara en la temible frase de Iqhui dlosh odhqlonqh.

Sin embargo, el ser con el que se había encontrado junto al lago sí era el dios Hziulquoigmnzhah; y, por lo que pudo deducir, existían lejanas tradiciones de Zhothaqquah en algunos mitos de los bhlemphroimos. Pero al parecer, dicho pueblo presentaba un carácter claramente materialista, y desde hacía mucho había dejado de ofrecer sacrificios y oraciones a los dioses; no obstante, cuando se referían a ellos lo hacían con verdadero respeto, y sin blasfemia alguna. 

Eibon aprendió que las palabras Iqhui dlosh odhqlonqh pertenecían sin duda alguna al lenguaje privado de los dioses, incomprensible desde hacía tiempo para los bhlemphroimos; sin embargo, un pueblo vecino, los ydheemos, lo seguían estudiando, a la vez que conservaban y cultivaban el antiguo rito formal de Hziulquoigmnzhah y otras deidades afines.

Estaba claro que los bhlemphroimos eran una raza eminentemente práctica, y sus intereses inmediatos se limitaban al cultivo de una gran variedad de fungus comestibles, la cría de enormes animales centipedos y la propagación de su propia raza. Esto último, según les informaron a Eibon y a Morghi, consistía en un extraño proceso: aunque los bhlemphroimos eran bisexuales, se elegía a una sola hembra de cada generación para los deberes de reproducción; dicha hembra se convertía en la madre de una nueva generación entera, después de alimentarse a base de una comida preparada con un fungus especial, y adquirir el tamaño de un mamut.

Después de iniciarse a conciencia en la vida y costumbres de Vhlorrh, los hyperbóreos disfrutaron el privilegio de visitar a la madre nacional, llamada la Djhenquomb, quien ya había logrado las proporciones exigidas después de numerosos años de alimentación científica. Habitaba en un edificio que, por razones obvias, era mayor que cualquiera de las casas de Vhlorrh. Su única y exclusiva actividad consistía en la consumición de enormes cantidades de comida. Tanto el mago como el inquisidor quedaron impresionados, por no decir cautivados, por la amplitud casi montañosa de sus encantos, así como por lo insólito de sus rasgos. Según les informaron, el padre (o los padres) aún no habían sido seleccionados.

El hecho de que los hyperbóreos poseyeran cabezas separadas constituía un verdadero interés biológico a los ojos de sus anfitriones. Estos últimos,  como pronto se informaron Eibon y Morghi, no siempre carecieron de cabeza, ya que habían alcanzado su estado actual a través de un lento proceso de evolución. a lo largo del cual la cabeza del bhlemphroimo prototípico se había ido incrustando gradualmente en el torso, hasta formar parte del mismo.  Pero, al contrario que otros pueblos, no consideraban su estado de desarrollo con complacencia. De hecho, suponía una fuente de tristeza nacional: deploraban la deformación natural en este sentido, y la llegada de Eibon y Morghi, considerados como ejemplos ideales de evolución cefálica, supuso un acicate más para su tristeza.

Por su parte, el mago y el inquisidor encontraban aburrida su existencia entre los bhlemphroimos, especialmente después de que se agotase el atractivo de lo exótico. Por un lado, la dieta resultaba monótona, ya que casi siempre estaba compuesta de setas crudas, cocidas o asadas, salteadas en raras ocasiones con trozos de carne, vasta y fláccida, de los monstruos domesticados. Por otro lado, dichas gentes, aunque siempre se mostraban correctas y respetuosas, no parecían asombrarse lo más mínimo ante las exhibiciones de magia hyperbórea, con cuyos trucos tanto Eibon como Morghi se esforzaban por complacerles; y por último, su falta absoluta de ardor religioso dificultaba cualquier tarea de carácter evangélico. Pero lo peor de todo era que como no tenían imaginación alguna, no se sintieron impresionados al saber que sus visitantes habían llegado procedentes de un remoto mundo ultracykranóshico.

—Me da la sensación —dijo Eibon a Morghi cierto día— que el dios estaba bastante equivocado al dignarse enviar a estas gentes cualquier mensaje.

Poco después, un numeroso comité de bhlemphroimos se presentó ante Eibon y Morghi para informarles que habían sido elegidos para padres de la siguiente generación, y que en consecuencia tenían que contraer matrimonio inmediatamente con la madre tribal, esperando que de esta unión naciese una raza de bhlemphroimos con sus cabezas bien formadas.

Eibon y Morghi se sintieron muy agradecidos por el honor concedido; pero al recordar a la gigantesca hembra que acababan de ver, Morghi se sintió inclinado a rememorar sus votos sacerdotales de celibato, mientras que Eibon decidió tomarlos a su vez inmediatamente. A pesar de todo, el inquisidor se sentía tan honrado que casi se queda sin habla; pero, por su parte, el mago dio muestras de una extraña presencia de ánimo al contemporizar con algunas preguntas acerca del estatus social y legal que disfrutarían él y Morghi como esposos de Djhenquomb. Los ingenuos bhlemphroimos le dijeron que ese problema sería de corta duración, puesto que después de realizar sus deberes maritales los esposos eran servidos a la madre nacional bajo la forma de guisado de carne u otras preparaciones culinarias.

Los hyperbóreos intentaron ocultar la repugnancia que les producía semejantes honores. Pero Eibon, verdadero maestro de la diplomacia en cualquier circunstancia, aceptó formalmente en nombre suyo y de su compañero. Cuando se hubo marchado la delegación de bhlemphroimos, le dijo a Morghi:

—Ahora más que nunca estoy convencido de que el dios estaba equivocado. Debemos partir de la ciudad de Vhlorrh lo más rápidamente posible, y continuar nuestro viaje hasta que encontremos un pueblo digno de recibir su comunicado.

Al parecer, nunca se les había ocurrido a los sencillos y patrióticos bhlemphroimos que la paternidad de la siguiente generación nacional sería un privilegio rechazable. Eibon y Morghi no estaban obligados a restricción alguna, y por lo tanto nadie vigilaba sus movimientos. Así, resultaba fácil abandonar la casa que se les había asignado como domicilio, mientras los sonoros gruñidos de sus anfitriones se elevaban hacia el gran anillo de las lunas cykranóshicas, y continuar el camino principal que conducía desde Vhlorrh hacia el país de los ydheemos.

Ante ellos se extendía el camino bien delimitado, y la luz del anillo era casi tan brillante como a plena luz del día. Caminaron un largo trecho a través de un paisaje distinto pero siempre único antes de la salida del sol, y en consecuencia antes de que los bhlemphroimos se enterasen de su partida. Pero estos bípedos de escasa inteligencia estaban demasiado perplejos y confundidos por la pérdida de los huéspedes a quienes habían escogido como progenitores como para pensar en seguirles.

La tierra de los ydheemos —como anteriormente les indicaron los bhlemphroimos— se encontraba a muchas leguas de distancia, y para llegar hasta allí debían atravesar numerosos espacios de desiertos cenicientos, de cactos minerales, de bosques de fungosos, así como altísimas montañas. Llegaron a la frontera de los bhlemphroimos, señalada con una escultura tosca de la madre tribal, poco antes del amanecer.

A lo largo de todo el día siguiente viajaron a través de numerosas razas a cada cual más extraña, características de la población de Saturno. Vieron a los djhibbis, ese pueblo con forma de pájaro que permanece acurrucado en sus casas durante años enteros, entregado a profundas meditaciones sobre el cosmos, y que a intervalos muy prolongados se lanzan unos a otros las místicas sílabas de yop, yeep y yoop, que según la tradición expresan una serie insondable de pensamientos esotéricos.

También se encontraron con esos pigmeos minúsculos, los ephiqhs, que construyen sus casas ahuecando el tronco de ciertos fungus grandes, y están casi constantemente buscando nuevas moradas porque las viejas se les derrumban, quedando reducidas a cenizas en pocos días. Y pudieron escuchar el croar subterráneo de ese pueblo misterioso, los ghlonghos, temerosos no sólo de la luz solar, sino también de la luz del anillo lunar, y que ningún habitante de la superficie ha visto jamas.

Pero a la caída del sol, Eibon y Morghi habían atravesado los dominios de las mencionadas razas, e incluso trepado los escarpados inferiores de las montañas que aún les separaban de los ydheemos. Cuando llegaron a las mismas, su. cansancio les obligó a descansar bajo una arista protegida, y como ya no temían la persecución de los bhlemphroimos, se envolvieron en sus mantos para protegerse del frío; después de una frugal cena a base de setas crudas, cayeron profundamente dormidos.

Su reposo se vio perturbado por una serie de sueños cacodemoniacos, donde ambos creyeron estar capturados por los bhlemphroimos, quienes les obligaban a desposarse con la Djhenquomb. Despertaron poco antes del amanecer, inquietos aún por visiones que parecían verídicas, y reanudaron con redoblado afán su ascensión por las montañas.

Las colinas y vaguadas que se erguían sobre sus cabezas eran lo suficientemente desoladoras como para desalentar a cualquier viajero que no tuviese ni su fortaleza física ni el pánico que les impulsaba a seguir.

Los altos bosques de fungus se habían reducido a tamaños casi diminutos, y al cabo de un trecho no eran mayores que plantas de musgo; después sólo quedaba la roca desnuda y negra. Eibon, delgado y nervudo, no tuvo grandes dificultades en el ascenso; pero Morghi, con su amplitud y atavío sacerdotal, pronto se fatigó. Cada vez que se paraba para recuperar el aliento, Eibon le gritaba: 

—¡Pensad en la madre nacional! —y Morghi se lanzaba hacia delante como una cabra montesa ágil pero algo asmática.

Al mediodía llegaron a una garganta custodiada por un alto pico, desde donde pudieron contemplar a sus pies el país de los ydheemos. Comprobaron que se trataba de un reino amplio y fértil, con bosques de setas gigantes y otras plantas superiores en tamaño y número a las de cualquier región que habían atravesado. Incluso las laderas de las montañas parecían ser más fructíferas en esta vertiente, ya que no habían descendido apenas cuando Eibon y Morghi se encontraron bajo arcos de enormes ortigas y tréboles.

Estaban admirando la magnitud y variedad de dichas plantas, cuando oyeron sobre sus cabezas un ruido estruendoso, procedente de las montañas. El ruido se acercaba, atrayendo el rugido de nuevos truenos. Eibon hubiera rezado a Zhothaqquah, y Morghi hubiera suplicado a la diosa Yhoundeh, pero desgraciadamente no había tiempo. Se encontraron apresados en una gran masa de ortigas que rodaban y tréboles amontonados por la enorme avalancha que había comenzado arriba, en las alturas; y arrebatados en cuestión de segundos, terminaron el descenso de la montaña en menos de un minuto presos de una rapidez vertiginosa y en medio de un montón de fungus cada vez mayor.

Al intentar salir de la pila de restos vegetales donde se encontraban sepultados, Eibon y Morghi pudieron apreciar que el estruendo persistía, a pesar de que la tormenta había cesado. Además, sintieron otros ruidos y movimientos en la pila de hierbas, aparte de los suyos. Cuando consiguieron sacar el cuello y los hombros, descubrieron que los autores del estruendo no eran otros que unas gentes cuya diferencia básica con respecto a sus anteriores anfitriones era que poseían una cabeza.

Pertenecían a los ydheemos, y la avalancha había caído sobre una de sus ciudades. Los tejados y las torres emergían poco a poco de entre la masa de rocas y ortigas, y justo enfrente de los hyperbóreos se elevaba un gran edificio, con aspecto de templo, en cuya puerta bloqueada estaba trabajando una multitud de ydheemos. Al ver a Eibon y a Morghi suspendieron su faena, y el mago que había conseguido salir de la montaña de plantas, después de cerciorarse de que todos sus huesos y miembros estaban intactos, escogió la oportunidad que le brindaban y se dirigió a ellos.

—¡Escuchad! —dijo con gran imperio—, he venido a traeros el mensaje del dios Hziulquoigmnzhah. Lo he traído fielmente a pesar de los caminos sembrados de peligros y aventuras. En las palabras divinas del dios quiere decir lo siguiente: «Iqhui dlosh odhqlonqh».

Como les habló en el dialecto de los bhlemphroimos, que era algo distinto al suyo, quizá la primera parte de la alocución no quedase muy clara para los ydheemos. Pero Hziulquoigmnzhah era su divinidad tutelar, y conocían el lenguaje de los dioses. Ante las palabras: «Iqhui dlosh odhqlonqh»  la actividad se reanimó sensiblemente, provocando un constante movimiento por parte de los ydheemos, un griterío de órdenes guturales y un resurgimiento de cabezas y cuerpos de entre la avalancha.

Los que habían salido del templo retornaron a él, para volver a salir llevando entre ellos una enorme imagen de Hziulquoigmnzhah, algunos iconos más pequeños de deidades menos importantes, y un ídolo muy antiguo en el que tanto Eibon como Morghi reconocieron un gran parecido con Zhothaqquah. Otros ydheemos sacaron sus enseres y muebles de las casas, y cantando pidieron a los hyperbóreos que evacuasen con ellos la ciudad.

Eibon y Morghi no entendían lo que ocurría. Y hasta que no construyeron otra ciudad completamente nueva, en una llanura rodeada de bosques de fungus, a un día de marcha, donde les instalaron en el nuevo templo junto a sus propios sacerdotes, no se enteraron del porqué: ni del sentido de las palabras «Iqhui dlosh odhqlonqh». Dichas palabras tan sólo querían decir: «Poneos en marcha», pero el dios se las había dicho a Eibon a modo de despedida. No obstante, la coincidencia de la avalancha con la llegada de Eibon y Morghi portadores de semejante mensaje de parte del dios fue interpretada por los  ydheemos como una llamada para que se retirasen junto con sus dioses a otro lugar distinto. De ahí, el éxodo del pueblo con sus ídolos y enseres domésticos.

La ciudad recién fundada recibió el nombre de Ghlomph, en memoria de la que había quedado enterrada por la avalancha. Hasta el final de sus días, tanto Eibon como Morghi fueron objeto de constantes honores,  ya que su llegada con el mensaje de «Iqhui dlosh odhqlonqh» no pudo ser, en efecto, más afortunada, ya que no había riesgo de más avalanchas que atentasen contra la seguridad de Ghlomph dada su lejanía de las montañas.

Los hyperbóreos compartieron el aumento de la afluencia cívica y bienestar de los ciudadanos, como resultado de dicha seguridad. No existía madre nacional entre los ydheemos, cuya propagación era muy distinta a la de los bhlemphroimos, y la existencia transcurría tranquila y segura. Eibon, por lo menos, se encontraba en su elemento: las noticias que había traído de parte de Zhothaqquah, que todavía era adorado en esta región de Cykranosh, le permitieron establecerse como una especie de profeta menor, aparte incluso del renombre que disfrutaba como portador del mensaje divino y fundador de la nueva ciudad de Ghlomph.

Sin embargo, Morghi no era del todo feliz. Aunque los ydheemos eran religiosos, su fervor no era ni exagerado ni intolerante; por lo tanto, resultaba imposible iniciar una inquisición entre ellos. Pero todavía había compensaciones: el vino del fungus que fabricaban los ydheemos era muy fuerte y de sabor agradable, y había hembras disponibles para quien no tuviera grandes pretensiones. En consecuencia, tanto Eibon como Morghi se instalaron en un régimen eclesiástico, que, después de todo, no era tan radicalmente diferente del de Mhu Thulan u otro lugar de su planeta.

Estas fueron las aventuras y éste fue el final de la desabrida pareja de Cykranosh. Pero en la torre de basalto negro de Eibon que se elevaba sobre el saliente del mar del norte en Mhu Thulan, los subordinados de Morghi aguardaron su regreso durante muchos días, sin desear seguir al sumo sacerdote a través del panel mágico, y sin atreverse a abandonar la habitación desobedeciendo sus órdenes.

Por último, una dispensa especial emitida por el quiromante, que reemplazaba a Eibon temporalmente, les permitió abandonar la vigilancia. Pero desde el punto de vista de la jerarquía de Yhoundeh, el resultado del asunto no podía ser más desagradable. Era opinión general que Eibon no sólo se había escapado gracias a la poderosa magia que aprendiera de Zhothaqquah, sino que además había conseguido que Morghi se fuera con él. El resultado de dicha creencia fue que desapareció la fe en Yhoundeh, mientras se producía un renacimiento general del culto a Zhothaqquah a través de Mhu Thulan, durante el último siglo antes de la llegada de la gran Era Glaciar.
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The Ice-Demon

Clark Ashton Smith

Q

uanga the huntsman, with Hoom Feethos and Eibur Tsanth, two of the most enterprising jewelers of Iqqua, had crossed the borders of a region into which men went but seldom — and wherefrom they returned even more rarely. Travelling north from Iqqua, they had passed into desolate Mhu Thulan, where the great glacier of Polarion had rolled like a frozen sea upon wealthy and far-famed cities, covering the broad isthmus from shore to shore beneath fathoms of perpetual ice. 

The shell-shaped domes of Cerngoth, it was fabled, could still be seen deep down in the glaciation; and the high, keen spires of Oggon-Zhai were embedded therein, together with fern-palm and mammoth and the square black temples of the god Tsathoggua. All this had occurred many centuries ago; and still the ice, a mighty, glittering rampart, was moving south upon deserted lands. 

Now, in the path of the embattled glacier, Quanga led his companions on a bold quest. Their object was nothing less than the retrieval of the rubies of King Haalor, who, with the wizard Ommum-Vog and many full-caparisoned soldiers, had gone out five decades before to make war upon the polar ice. From this fantastic expedition, neither Haalor nor OmmumVog had come back; and the sorry, ragged remnant of their men-at-arms, returning to Iqqua, after two moons, had told a dire tale. 

The army, they said, had made its encampment on a sort of knoll, carefully chosen by Ommum-Vog, in full sight of the vanward ice. Then the mighty sorcerer, standing with Haalor amid a ring of braziers that fumed incessantly with golden smoke, and reciting runes that were older than the world, had conjured up a fiery orb, vaster and redder than the southwardcircling sun of heaven. And the orb, with blazing beams that smote from the zenith, torrid and effulgent, had caused the sun to seem no more than a daylight moon, and the soldiers had almost swooned from its heat in their heavy panoply. But beneath its beams the verges of the glacier melted and ran in swift rills and rivers, so that Haalor for a time was hopeful of reconquering the realm of Mhu Thulan over which his forefathers had ruled in bygone ages. 

The rushing waters had deepened, flowing past the knoll on which the army waited. Then, as if by a hostile magic, the rivers began to give forth a pale and stifling mist, that blinded the conjured sun of Ommum-Vog, so that its sultry beams grew faint and chill and had power no longer on the ice. 

Vainly the wizard had put forth other spells, trying to dissipate the deep and gelid fog. But the vapor drew down, evil and clammy, coiling and wreathing like knots of phantom serpents, and filling nen's marrows as if with the cold of death. It covered all the camp, a tangible thing, ever colder and thicker, numbing the limbs of those who groped blindly and could not see the faces of their fellows at arm's-length. A few of the common soldiers, somehow, reached its outer confines and crept fearfully away beneath the wan sun, seeing no longer in the skies the wizard globe that had been called up by Ommum-Vog. And looking back presently, as they fled in strange terror, they beheld, instead of the low-lying mist they had thought to see, a newly frozen sheet of ice that covered the mound on which the king and the sorcerer had made their encampment. The ice rose higher above the ground than a tall man's head; and dimly, in its glittering depth, the fleeing soldiers saw the imprisoned forms of their leaders and companions. 

Deeming that this thing was no natural occurrence, but a sorcery that had been exerted by the great glacier, and that the glacier itself was a live, malignant entity with powers of unknown bale, they did not slacken their flight. And the ice had suffered them to depart in peace, as if to give warning of the fate of those who dared to assail it. 

Some there were who believed the tale, and some who doubted. But the kings that ruled in Iqqua after Haalor went not forth to do battle with the ice; and no wizard rose to make war upon it with conjured suns. Men fled before the everadvancing glaciations; and strange legends were told of how people had been overtaken or cut off in lonely valleys by sudden, diabolic shiftings of the ice, as if it had stretched out a living hand. And legends there were, of awful crevasses that yawned abruptly and closed like monstrous mouths upon them that dared the frozen waste; of winds like the breath of boreal demons, that blasted men's flesh with instant, utter cold and turned them into statues hard as granite. In time the whole region, for many miles before the glacier, was generally shunned; and only the hardiest hunters would follow their quarry into the winter-blighted land. 

Now it happened that the fearless huntsman Iluac, the elder brother of Quanga, had gone into Mhu Thulan, and had pursued an enormous black fox that led him afar on the mighty fields of the ice-sheet. For many leagues he trailed it, coming never within bowshot of the beast; and at length he came to a great mound on the plain, that seemed to mark the position of a buried hill. And Iluac thought that the fox entered a cavern in the mound; so, with lifted bow and a poised arrow at the string, he went after it into the cavern. 

The place was like a chamber of boreal kings or gods. All about him, in a dim green light, were huge, glimmering pillars; and giant icicles hung from the roof in the forrn of stalactites. The floor sloped downward; and Iluac came to the cave's end without finding any trace of the fox. But in the transparent depth of the further wall, at the bottom, he saw the standing shapes of many men, deep-frozen and sealed up as in a tomb, with undecaying bodies and fair, unshrunken features. The men were armed with tall spears, and most of them wore the panoply of soldiers. But among them, in the van, there stood a haughty figure attired in the sea-blue robes of a king; and beside him was a bowed ancient who wore the night-black garb of a sorcerer. The robes of the regal figure were heavily sewn with gems that burned like colored stars through the ice; and great rubies red as gouts of newly congealing blood were arranged in the lines of a triangle on the bosom, forming the royal sign of the kings of Iqqua. So Iluac knew, by these tokens, that he had found the tomb of Haalor and OmmumVog and the soldiers with whom they had gone up against the ice in former days. 

Overawed by the strangeness of it all, and remembering now the old legends, Iluac lost his courage for the first time, and quitted the chamber without delay. Nowhere could he find the black fox; and abandoning the chase, he returned southward, reaching the lands below the glacier without mishap. But he swore later that the ice had changed in a weird maoner while he was following the fox, so that he was unsure of his direction for a while after leaving the cavern. There were steep ridges and hummocks where none had been before, making his return a toilsome journey; and the glaciation seemed to extend itself for many miles beyond its former limits. And because of these things, which he could not explain or understand, a curious eery fear was born in the heart of Iluac. 

Never again did he go back upon the glacier; but he told his brother Quanga of that which he had found, and described the location of the cavern-chamber in which King Haalor and Ommum-Vog and their men-at-arms were entombed. And soon after this, Iluac was killed by a white bear on which he had used all his arrows in vain. 

Quanga was no less brave than Iluac; and he did not fear the glacier, since he had been upon it many times and had noticed nothing untoward. His was a heart that lusted after gain, and often he thought of the rubies of Haalor, locked with the king in eternal ice; and it seemed to him that a bold man might recover the rubies. 

So, one summer, while trading in Iqqua with his furs, he went to the jewelers Bibur Tsanth and Hoom Feethos, taking with him a few garnets that he had found in a northern valley. While the jewelers were appraising the garnets, he spoke idly of the rubies of Haalor, and inquired craftily as to their value. Then, hearing the great worth of the gems, aod noting the greedy interest that was shown by Hoom Feethos and Eibur Tsanth, he told them the tale he had heard from his brother Iluac, and offered, if they would promise him half the value of the rubies, to guide them to the hidden cave. 

The jewelers agreed to this proposition, in spite of the hardships of the proposed journey, and the difficulty they might afterward encounter in disposing surreptitiously of gems that belonged to the royal family of Iqqua and would be claimed by the present king, Ralour, if their discovery were learned. The fabulous worth of the rubies had fired their avarice. Quanga, on his part, desired the complicity and connivance of the dealers, knowing that it would be hard for him to sell the jewels otherwise. He did not trust Hoom Feethos and Eibur Tsanth, and it was for this reason that he required them to go with him to the cavern and pay over to him the agreed sum of money as soon as they were in possession of the treasure. 

The strange trio had set forth in mid-summer. Now, after two weeks of journeying through a wild, sub-arctic region, they were approaching the confines of the eternal ice. They travelled on foot, and their supplies were carried by three horses little larger than musk-oxen. Quanga, an unerring marksman, hunted for their daily food the hares and waterfowl of the country. 

Behind thern, in a cloudless turquoise heaven, there burned the low sun that was said to have described a loftier ecliptic in former ages. Drifts of unmelting snow were heaped in the shadows of the higher hills; and in steep valleys they came upon the vanward glaciers of the ice-sheet. The trees and shrubs were already sparse and stunted, in a land where rich forests had flourished in olden time beneath a milder climate. But poppies flamed in the meadows and along the slopes, spreading their frail beauty like a scarlet rug before the feet of perennial winter; and the quiet pools and stagnant-flowing streams were lined with white water-lilies. 

A little to the east, they saw the fuming of volcanic peaks that still resisted the inroads of the glaciers. On the west were high, gaunt mountains whose sheer cliffs and pinnacles were topped with snow, and around those nether slopes the ice had climbed like an inundating sea. Before them was the looming, crenelated wall oE the realm-wide glaciation, moving equally on plain and hill, uprooting the trees, and pressing the soil forward in vast folds and ridges. Its progress had been stayed a little by the northern summer. Quanga and the jewelers, as they went on, came to turbid rills, made by a temporary melting, that issued from beneath the glittering blue-green ramparts. 

They left their pack-horses in a grassy valley, tethered by long cords of elf-thong to the dwarfish willows. Then, carrying such provisions and other equipment as they might require for a two days' journey, they climbed the ice-slope at a point selected by Quanga as being most readily accessible, and started in the direction of the cave that had been found by Iluac. Quanga took his bearings from the position of the volcanic mountains, and also from two isolated peaks that rose on the sheeted plain to the north like the breasts of a giantess beneath her shining armor. 

The three were well equipped for all the exigencies of their search. Quanga carried a curious pick-ax of finely tempered bronze, to be used in disentombing the body of King Haalor; and he was armed with a short, leaf-shaped sword, in addition to his bow and quiver of arrows. His garments were made from the fur of a giant bear, brown-black in color. 

Hoom Feethos and Eibur Tsanth, in raiment heavily quilted with eider-down against the cold, followed him complainingly but with avaricious eagerness. They had not enjoyed the long marches through a desolate, bleakening land, nor the rough fare and exposure to the northern elements. Moreover, they had taken a dislike to Quanga, whom they considered rude and overbearing. Their grievances were aggravated by the fact that he was now compelling them to carry most of the supplies in addition to the two heavy bags. of gold which they were to exchange later for the gems. Nothing less valuable than the rubies of Haalor would have induced them to come so far, or to set foot on the formidable wastes of the ice-sheet. 

The scene before them was like some frozen world of the outer void. Vast, unbroken, save for a few scattered mounds and ridges, the plain extended to the white horizon and its armored peaks. Nothing seemed to live or move on the awful, glistening vistas, whose nearer levels were swept clean of snow. The sun appeared to grow pale and chill, and to recede behind the adventurers; and a wind blew upon them from the ice, like a breath from abysses beyond the pole. Apart from the boreal desolation and drearness, however, there was nothing to dismay Quanga or his companions. None of them was superstitious, and they deemed that the old tales were idle myths, were no more than fear-born delusions. Quanga smiled commiseratively at the thought of his brother Iluac, who had been so oddly frightened and had fancied such extraordinary things after the finding of Haalor. It was a singular weakness in Iluac, the rash and almost foolhardy hunter who had feared neither man nor beast. As to the trapping of Haalor and Ommum-Vog and their army in the glacier, it was plain that they had allowed themselves to be overtaken by the winter storms; and the few survivors, mentally unhinged by their hardships, had told a wild story. Ice — even though it had conquered half of a continent — was merely ice, and its workings conformed invariably to certain natural laws. Iluac had said that the ice-sheet was a great demon, cruel, greedy, and loth to give up that which it had taken. But such beliefs were crude and primitive superstitions, not to be entertained by enlightened minds of the Pieistocene age. 

They had climbed the rampart at an early hour of morning. Quanga assured the jewelers that they would reach the cavern by noon at the latest, even if there should be a certain amount of difficulty and delay in locating it. 

The plain before them was remarkably free of crevasses, and there was little to obstruct their advance. Steering their way with the two breast-shaped mountains for landmarks before them, they come after three hours to a hill-like elevation that corresponded to the mound of Iluac's story. With little trouble, they found the opening of the deep chamber. 

It seemed that the place had changed little if at all since the visit of Iluac, for the interior, with its columns and pendant icicles, conformed closely to his description. The entrance was like a fanged maw. Within, the floor sloped downward at a slippery angle for more than a hundred feet. The chamber swam with a cold and glaucous translucency that filtered through the dome-like roof. At the lower end, in the striated wall, Quanga and the jewelers saw the embedded shapes of a number of men, among which they distinguished easily the tall, blue-clad corpse of King Haalor and the dark, bowed mummy of Ommum-Vog. Behind these, the shapes of others, lifting their serried spears eternally, and receding downward in stiff ranks through unfathomable depths, were faintly discernible. 

Haalor stood regal and erect, with wide-open eyes that stared haughtily as in life. Upon his bosom the triangle of hot and blood-bright rubies smouldered unquenchably in the glacial gloom; and the colder eyes of topazes, of beryls, of diamonds, of chrysolites, gleamed and twinkled from his azure raiment. It seemed that the fabulous gems were separated by no more than a foot or two of ice from the greedy fingers of the hunter and his companions. 

Without speaking, they stared raptly at the far-sought treasure. Apart from the great rubies, the jewelers were also estimating the value of the other gems worn by Haalor. These alone, they thought complacently, would have made it worth while to endure the fatigue of the journey and the insolence of Quanga. 

The hunter, on his part, was wishing that he had driven an even steeper bargain. The two bags of gold, however, would make him a wealthy man. He could drink to his full content the costly wines, redder than the rubies, that came from far Uzuldaroum in the south. The tawny, slant-eyed girls of Iqqua would dance at his bidding; and he could gamble for high stakes. 

All three were unmindful of the eeriness of their situation, alone in that boreal solitude with the frozen dead; and they were oblivious likewise to the ghoulish nature of the robbery they were about to commit. Without waiting to be urged by his companions, Quanga raised the keen and highly tempered pick of bronze, and began to assail the translucent wall with mighty blows. 

The ice rang shrilly beneath the pick, and dropped away in crystal splinters and diamond lumps. In a few minutes, he had made a large cavity; and only a thin shell, cracked and shattering, remained before the body of Haalor. This shell Quanga proceeded to pry off with great care; and soon the triangle of monstrous rubies, more or less encrusted still with clinging ice, lay bare to his fingers. While the proud, bleak eyes of Haalor stared immovably upon him from behind their glassy mask, the hunter dropped the pick, and drawing his sharp, leaf-shaped sword from its scabbard, he began to sever the fine silver wires by which the rubies were attached cunningly to the king's raiment. In his haste he ripped away portions of the sea-blue fabric, baring the frozen and dead-white flesh beneath. One by one, as he removed the rubies, he gave them to Hoom Feethos, standing close behind him; and the dealer, bright-eyed with avarice, drooling a little with ecstasy, stored them carefully in a huge pouch of mottled lizard-skin that he had brought along for the purpose. 

The last ruby had been secured, and Quanga was about to turn his attention to the lesser jewels that adorned the king's garments in curious patterns and signs of astrological or hieratic significance. Then, amid their preoccupation, he and Hoom Feethos were startled by a loud and splintering crash that ended with myriad tinklings as of broken glass. Turning, they saw that a huge icicle had fallen from the cavern-dome; and its point, as if aimed unerringly, had cloven the skull of Eibur Tsanth, who lay amid the debris of shattered ice with the sharp end of the fragment deeply embedded in his oozing brain. He had died, instantly, without knowledge of his doom. 

The accident, it seemed, was a perfectly natural one, such as might occur in summer from a slight melting of the immense pendant; but, amid their consternation, Quanga and Hoom Feethos were compelled to take note of certain circumstances that were far from normal or explicable. During the removal of the rubies, on which their attention had been centered so exclusively, the chamber had narrowed to half of its former width, and had also closed down from above, till the hanging icicles were almost upon them, like the champing teeth of some tremendous mouth. The place had darkened, and the light was such as might filter into arctic seas beneath heavy floes. The incline of the cave had grown steeper, as if it were pitching into bottomless depths. Far up — incredibly far — the two men beheld the tiny entrance, which seemed no bigger than the mouth of a fox's hole. 

For an instant, they were stupefied. The changes of the cavern could admit of no natural explanation; and the Hyperboreans felt the clammy surge of all the superstitious terrors that they had formerly disclaimed. No longer could they deny the conscious, animate malevolence, the diabolic powers of bale imputed to the ice in old legends. 

Realizing their peril, and spurred by a wild panic, they started to climb the incline. Hoom Feethos retained the bulging pouch of rubies, as well as the heavy bag of gold coins that hung from his girdle; and Quanga had enough presence of mind to keep his sword and pick-ax. In their terror-driven haste, however, both forgot the second bag of gold, which lay beside Eibur Tsanth, under the debris of the shattered pendant. 

The supernatural narrowing of the cave, the dreadful and sinister closing-down of its roof, had apparently ceased. At any rate, the Hyperboreans could detect no visible continuation of the process as they climbed frantically and precariously toward the opening. They were forced to stoop in many places to avoid the mighty fangs that threatened to descend upon them; and even with the rough tigerskin buskins that they wore, it was hard to keep their footing on the terrible slope. Sometimes they pulled themselves up by means of the slippery, pillar-like formations; and often Quanga, who led the way, was compelled to hew hasty steps in the incline with his pick. 

Hoom Feethos was too terrified for even the most rudimentary reflection. But Quanga, as he climbed, was considering the monstrous alterations of the cave, which he could not aline with his wide and various experience of the phenomena of nature. He tried to convince himself that he had made a singular error in estimating the chamber's dimensions and the inclination of its fioor. The effort was useless: he still found himself confronted by a thing that outraged his reason; a thing that distorted the known face of the world with unearthly, hideous madness, and mingled a malign chaos with its ordered workings. 

After an ascent that was frightfully prolonged, like the effort to escape from some delirious, tedious nightmare predicament, they neared the cavern-mouth. There was barely room now for a man to creep on his belly beneath the sharp and ponderous teeth. Quanga, feeling that the fangs might close upon him like those of some great monster, hurled himself forward and started to wriggle through the opening with a most unheroic celerity. Something held him back, and he thought, for one moment of stark horror, that his worst apprehensions were being realized. Then he found that his bow and quiver of arrows, which he had forgotten to remove from his shoulders, were caught against the pendant ice. While Hoom Feethos gibbered in a frenzy of fear and impatience, he crawled back and relieved himself of the impeding weapons, which he thrust before him together with his pick in a second and more successful attempt to pass through the strait opening. 

Rising to his feet on the open glacier, he heard a wild cry from Hoom Feethos, who, trying to follow Quanga, had become tightly wedged in the entrance through his greater girth. His right hand, clutching the pouch of rubies, was thrust forward beyond the threshold of the cave. He howled incessantly, with half-coherent protestations that the cruel ice-teeth were crunching him to death. 

In spite of the eery terrors that had unmanned him, the hunter still retained enough courage to go back and try to assist Hoom Feethos. He was about to assail the huge icicles with his pick, when he heard an agonizing scream from the jeweler, followed by a harsh and indescribable grating. There had been no visible movement of the fangs — and yet Quanga now saw that they had reached the cavern-floor! The body of Hoom Feethos, pierced through and through by one of the icicles, and ground down by the blunter teeth, was spurting blood on the glacier, like the red mist from a wine-press. 

Quanga doubted the very testimony of his senses. The thing before him was patently impossible — there was no mark of cleavage in the mound above the cavern-mouth, to explain the descent of those awful fangs. Before his very eyes, but too swiftly for direct cognition, this unthinkable enormity had occurred. 

Hoom Feethos was beyond all earthly help, and Quanga, now wholly the slave of a hideous panic, would hardly have stayed longer to assist him in any case. But seeing the pouch that had fallen forward from the dead jeweler's fingers, the hunter snatched it up through an impulse of terror-mingled greed; and then, with no backward glance, he fled on the glacier, toward the low-circling sun. 

For a few moments, as he ran, Quanga failed to perceive the sinister and ill-boding alterations, comparable to those of the cave, whicb had somehow occurred in the sheeted plain itself. With a terrific shock, which became an actual vertigo, he saw that he was climbing a long, insanely tilted slope above whose remote extreme the sun had receded strangely, and was now small and chill as if seen from an outer planet. The very sky was different: though still perfectly cloudless, it had taken on a curious deathly pallor. A brooding sense of inimical volition, a vast and freezing malignity, seemed to pervade the air and to settle upon Quanga like an incubus. But more terrifying than all else, in its proof of a conscious and malign derangement of natural law, was the giddy poleward inclination that had been assumed by the level plateau. 

Quanga felt that creation itself had gone mad, and had left him at the mercy of demoniacal forces from the godless outer gulfs. Keeping a perilous foot-hold, weaving and staggering laboriously upward, he feared momently that he would slip and fall and slide back for ever into arctic depths unfathomable. And yet, when he dared to pause at last, and turned shudderingly to peer down at the supposed descent, he saw behind him an acclivity similar in all respects to the one he was climbing: a mad; oblique wall of ice, that rose interminably to a second remote sun. 

In the confusion of that strange bouleversement, he seemed to lose the last remnant of equilibrium; and the glacier reeled and pitched about him like an overturning world as he strove to recover the sense of direction that had never before deserted him. Everywhere, it appeared, there were small and wan parhelia that mocked him above unending glacial scarps. He resumed his hopeless climb through a topsy-turvy world of illusion: whether north, south, east or west, he could not tell. 

A sudden wind swept downward on the glacier; it shrieked in Quanga's ears like the myriad voices of taunting devils; it moaned and laughed and ululated with shrill notes as of crackling ice. It seemed to pluck at Quanga with live malicious fingers, to suck the breath for which he had fought agonizingly. In spite of his heavy raiment, and the speed of his toilsome ascent, he felt its bitter, mordant teeth, searching and biting even to the marrow. 

Dimly, as he continued to climb upward, he saw that the ice was no longer smooth, but had risen into pillars and pyramids around him, or was fretted obscenely into wilder shapes. Immense, malignant profiles leered in blue-green crystal; the malformed heads of bestial devils frowned; and rearing dragons writhed immovably along the scarp, or sank frozen into deep crevasses. 

Apart from these imaginary forms that were assumed by the ice itself, Quanga saw, or believed that he saw, human bodies and faces embedded in the glacier. Pale hands appeared to reach dimly and imploringly toward him from the depths; and he felt upon him the frost-bound eyes of men who had been lost in former years; and beheld their sunken limbs, grown rigid in strange attitudes of torture. 

Quanga was no longer capable of thought. Deaf, blind, primordial terrors, older than reason, had filled his mind with their atavistic darkness. They drove him on implacably, as a beast is driven, and would not let him pause or flag on the mocking, nightmare slope. Reflection would have told him only that his ultimate escape was impossible; that the ice, a live and conscious and maleficent thing, was merely playing a cruel and fantastic game which it had somehow devised in its incredible animism. So, perhaps, it was well that he had lost the power of reflection. 

Beyond hope and without warning, he came to the end of the glaciation. It was like the sudden shift of a dream, which takes the dreamer unaware; and he stared uncomprehendingly for some moments at the familiar Hyperborean valleys below the rampart, to the south, and the volcanoes that fumed darkly beyond the southeastern hills. 

His flight from the cavern had consumed almost the whole of the long, subpolar afternoon, and the sun was now swinging close above the horizon. The parhelia had vanished, and the ice-sheet, as if by some prodigious legerdemain, had resumed its normal horizontality. If he had been able to compare his impressions, Quanga would have realized that at no time had he surprised the glacier in the accomplishment of its bewildering supernatural changes. 

Doubtfully, as if it were a mirage that might fade at any moment, he surveyed the landscape below the battlements. To all appearances, he had returned to the very place from which he and the jewelers had begun their disastrous journey on the ice. Before him an easy declivity, fretted and runneled, ran down toward the grassy meadows. Fearing that it was all deceitful and unreal — a fair, beguiling trap, a new treachery of the element that he had grown to regard as a cruel and almighty demon — Quanga descended the slope with hasty leaps and bounds. Even when he stood ankle-deep in the great club-mosses, with leafy willows and sedgy grasses about him, he could not quite believe in the verity of his escape. 

The mindless prompting of a panic fear still drove him on; and a primal instinct, equally mindless, drew him toward the volcanic peaks. The instinct told him that he would find refuge from the bitter boreal cold amid their purlieus; and there, if anywhere, he would be safe from the diabolical machinations of the glacier. Boiling springs were said to flow perpetually from the nether slopes of these mountains; great geysers, roaring and hissing like infernal cauldrons, filled the higher gullies with scalding cataracts. The long snows that swept upon Hyperborea were turned to mild rains in the vicinity of the volcanoes; and there a rich and sultry-colored flora, formerly native to the whole region, but now exotic, flourished throughout the seasons. 

Quanga could not find the little shaggy horses that he and his companions had left tethered to the dwarf willows in the valley-meadow. Perhaps, after all, it was not the same valley. At any rate, he did not stay his flight to search for them. Without delay or lingering, after one fearful backward look at the menacing mass of the glaciation, he started off in a direct line for the smoke-plumed mountains. 

The sun sank lower, skirting endlessly the southwestern horizon, and flooding the battlemented ice and the rolling landscape with a light of pale amethyst. Quanga, with iron thews inured to protracted marches, pressed on in his unremitting terror, and was overtaken gradually by a long, ethereal-tinted twilight of northern summer. 

Somehow, through all the stages of his flight, he had retained the pick-ax, as well as his bow and arrows. Automatically, hours before, he had placed the heavy pouch of rubies in the bosorn of his raiment for safekeeping. He had forgotten them, and he did not even notice the trickle of water from the melting of crusted ice about the jewels, that seeped upon his flesh from the lizard-skin pouch. 

Crossing one of the innumerable valleys, he stumbled against a protruding willow-root, and the pick was hurled from his fingers as he fell. Rising to his feet, he ran on without stopping to retrieve it. 

A ruddy glow from the volcanoes was now visible on the darkening sky. It brightened as Quanga went on; and he felt that he was nearing the far-sought, inviolable sanctuary. Though still thoroughly shaken and demoralized by his preterhuman ordeals, he began to think that he might escape from the ice-demon after all. 

Suddenly he became aware of a consuming thirst, to which he had been oblivious heretofore. Daring to pause in one of the shallow valleys, he drank from a blossom-bordered stream. Then, beneath the crushing load of an unconsciously accumulated fatigue, he flung himself down to rest for a little while among the blood-red poppies that were purple with twilight. 

Sleep fell like a soft and overwhelming snow upon his eyelids, but was soon broken by evil dreams in which he still fled vainly from the mocking and inexorable glacier. He awoke in a cold horror, sweating and shivering, and found himself staring at the northern sky, where a delicate flush was dying slowly. It seemed to him that a great shadow, malign and massive aod somehow solid, was moving upon the horizon and striding over the low hills toward the valley in which he lay. It came with inexpressible speed, and the last light appeared to fall from the heavens, chill as a reflection caught in ice. 

He started to his feet with the stiffness of prolonged exhaustion in all his body, and the nightmare stupefaction of slumber still mingling with his half-awakened fears. In this state, with a mad, momentary defiance, he unslung his bow and discharged arrow after arrow, emptying his quiver at the huge and bleak and formless shadow that seemed to impend before him on the sky. Having done this, he resumed his headlong flight. 

Even as he ran, he shivered uncontrollably with the sudden and intense cold that had filled the valley. Vaguely, with an access of fear, he felt that there was something unwholesome and unnatural about the cold — something that did not belong to the place or the season. The glowing volcanoes were quite near, and soon he would reach their outlying hills. The air about him should be temperate, even if not actually warm. 

All at once, the air darkened before him, with a sourceless, blue-green glimmering in its depths. For a moment, he saw the featureless Shadow that rose gigantically upon his path and obscured the very stars and the glare of the volcanoes. Then, with the swirling of a tempest-driven vapor, it closed about him, gelid and relentless. It was like phantom ice — a thing that blinded his eyes and stifled his breath, as if he were buried in some glacial tomb. It was cold with a transarctic rigor, such as he had never known, that ached unbearably in all his flesh, and was followed by a swiftly spreading numbness. 

Dimly he heard a sound as of clashing icicles, a grinding as of heavy floes, in the blue-green gloom that tightened and thickened around him. It was as if the soul of the glacier, malign and implacable, had overtaken him in his flight. At times he struggled numbly, in half-drowsy terror. With some obscure impulse, as if to propitiate a vengeful deity, he took the pouch of rubies from his bosom with prolonged and painful effort, aod tried to hurl it away. The thongs that tied the pouch were loosened by its fall, and Quanga heard faintly, as if from a great distance, the tinkle of the rubies as they rolled and scattered on some hard surface. Then oblivion deepened about him, and he fell forward stiffly, without knowing that he had fallen. 

Morning found him beside a little stream, stark-frozen, and lying on his face in a circle of poppies that had been blackened as if by the footprint of some gigantic demon of frost. A nearby pool, formed by the leisurely rill, was covered with thin ice; and on the ice, like gouts of frozen blood, there lay the scattered rubies of Haalor. In its own time, the great glacier, moving slowly and irresistibly southward, would reclaim them. 

El Demonio De Hielo

Clark Ashton Smith
Q

uanga el cazador, junto con Hoom Feethos y Eibur Tsanth, dos de los más emprendedores joyeros de Iqqua, cruzaron la frontera de una región a la cual casi nunca iban los hombres, y de la cual regresaban menos aún. Dirigiéndose hacia el norte de Iqqua, llegaron a las desoladas tierras de Mhu Thulan, donde el gran glaciar de Polarión había inundado como un mar helado ciudades ricas y de gran fama, cubriendo el gran istmo de orilla a orilla, bajo capas de hielos perpetuos.

De acuerdo con la leyenda, las cúpulas en forma de concha de la ciudad de Cerngoth podían verse aún a través del hielo, así como las altas y delgadas agujas de Oggon—Zhai, junto con las palmeras y mamuts y los templos cuadrados y negros del dios Tsathoggua, allí incrustados. Todo esto había ocurrido hacía muchos siglos, y el hielo, como un muro poderoso y deslizante, continuaba moviéndose hacia el sur por tierras desiertas.

Ahora Quanga conducía a sus compañeros por el camino del endurecido glaciar hacia una meta atrevida. Su objeto no era ni más ni menos que la recuperación de los rubíes del rey Haalor, quien, con el mago Ommum—Vog y un nutrido grupo de aguerridos soldados había partido hacía cinco décadas para guerrear en el hielo polar. Ni Haalor ni Ommum—Vog hablan regresado de su fantástica expedición, y los restos de su tropa, derrotados y harapientos, volvieron al cabo de dos lunas para narrar una increíble historia.

Contaron cómo el ejército había acampado sobre una especie de montículo, cuidadosamente escogido por Ommum—Vog, desde donde se obtenía una visión completa del territorio helado. Entonces el poderoso mago, de pie junto a Haalor y en medio de  un círculo de braseros de los que humeaba un constante humo dorado, y recitando conjuros que eran más antiguos que el propio mundo, había conjurado a un astro candente, mayor y más rojo que el sol meridional que brillaba en el cielo. Y el astro, con rayos ardientes que chispeaban desde el cenit, tórrido y refulgente, hizo que el sol brillase con la misma intensidad que una luna en pleno día, mientras los soldados casi se derriten a causa del gran calor, dentro de sus pesadas armaduras. Pero bajo sus rayos se deshelaron los glaciares convirtiéndose en arroyos y riachuelos de corriente rápida, hasta el punto que por un momento Haalor alimentó la esperanza de poder reconquistar el reino de Mhu Thulan, donde sus antepasados habían reinado durante tiempos pretéritos.

Los cauces de las aguas se hicieron más profundos, discurriendo más allá del montículo donde aguardaba el ejército. Entonces, como por arte de una magia hostil, los ríos comenzaron a producir una niebla pálida y abrumadora, que cegó y conjuró al sol de Ommum—Vog, hasta que sus rayos deslumbrantes palidecieron y se enfriaron, cesando su poder sobre el hielo.

En vano intentó el mago nuevos conjuros que disipasen la niebla densa y gélida. Pero el vapor descendió, maligno y pegajoso, enrollándose y retorciéndose como nudos de serpientes fantasmas, y penetrando en la médula de los hombres como el frío de la muerte. Cubrió todo el campamento como algo tangible, cada vez más frío y grueso, entumeciendo los miembros de los que manoteaban a ciegas y no podían ver los rostros de sus compañeros a un metro de distancia. Sin embargo, algunos de los soldados de tropa consiguieron salirse y escapar sigilosamente hacia el desvanecido sol, y observaron que ya no podía distinguirse en los cielos el globo mágico que conjurara Ommum—Vog. Cuando huían poseídos de un extraño terror, miraron hacia atrás y vieron que en vez de la niebla baja y densa ahora había una nueva capa de hielo reciente que cubría el montículo donde el rey y el mago habían establecido el campamento. El hielo se elevaba sobre el terreno a una mayor altura que por encima de la cabeza de un hombre alto: y débilmente, a una profundidad brillante, los soldados que huían pudieron ver las formas aprisionadas de sus jefes y compañeros.

Sospechando que dicho fenómeno no era un acontecimiento natural, sino un embrujamiento provocado por el gran glaciar, y que el propio glaciar era un ser vivo, de carácter maligno y con poderes de límite desconocido, se apresuraron en su huida. El hielo les dejó marchar en paz, como si advirtiese de la suerte que correrían a quienes se atreviesen a conquistarlo. 

Unos creyeron el relato y otros dudaron de su veracidad; pero el rey que gobernaba en Iqqua después de Haalor no prosiguió la guerra con el hielo, y ningún mago se dedicó a batallar con soles conjurados. Muchos hombres huyeron ante las constantes avanzadillas de los glaciares, relatándose numerosas leyendas acerca de gentes atrapadas o aisladas en valles solitarios por cambios repentinos y diabólicos del hielo, como si este último alargase una mano viva. También había leyendas de terribles socavones que se abrían y cerraban abruptamente como fauces monstruosas que atacaban a quienes se atrevían a invadir el desierto helado; se hablaba de vientos que parecían ser el aliento de demonios boreales, y de cuerpos humanos reventados, que en un minuto se convertían en estatuas duras como el granito. Durante mucho tiempo, y a lo largo de mucha millas antes de llegar al glaciar, toda la región estaba deshabitada, y sólo los cazadores más audaces se atrevían a perseguir a su presa por esas tierras de inviernos perpetuos.

Pero ocurrió que el temerario cazador Iluac, hermano mayor de Quanga, se internó en Mhu Thulan tras un enorme zorro negro que le había conducido a través de las enormes planicies cubiertas de hielo. Iluac siguió su rastro a lo largo de muchas leguas, sin lograr ponerse a tiro de flecha de  la bestia; por último, llegó a un enorme montículo que sobresalía de la llanura, señalando al parecer una colina enterrada. Iluac tensó la flecha en el arco y penetró a su vez tras la bestia, pensando sin duda que el zorro se había introducido en una cueva del montículo.

Pronto se encontró en un lugar que parecía ser la cámara de reyes o dioses boreales. Todo cuanto le rodeaba, inmerso en una tenue luz verde, era enorme: altísimos pilares brillantes, gigantes estalactitas colgando de la bóveda. El suelo era una pendiente hacia abajo, e Iluac llegó al final de la cueva sin encontrar rastro alguno del zorro  Pero en las transparentes profundidades de la pared del fondo distinguió las formas erectas de numerosos hombres, totalmente congelados y encerrados como en  una  tumba, cuyos cuerpos estaban incorruptos, mientras que sus  rasgos faciales aún presentaban tersura y belleza. Los hombres estaban armados con largas lanzas, y la mayoría portaba la coraza de soldado. Pero en medio había una figura altiva ataviada con los mantos azul marino propios de un rey; a su lado se encontraba un anciano encorvado vestido con el clásico ropón negro de los hechiceros. Los mantos de la real figura estaban completamente bordados con piedras preciosas que ardían como estrellas de colores a través del hielo. Enormes rubíes, rojos como gotas de sangre recién coagulada, formaban un triángulo sobre el pecho, reproduciendo el emblema real de los reyes de Iqqua. Por ello, Iluac pudo determinar que había encontrado la tumba de Haalor y Ommum—Vog. así como de los soldados que partieran con ellos en días pretéritos.

Asustado ante todas las extrañas circunstancias, y recordando las viejas leyendas, Iluac perdió su bravura por vez primera en su vida y abandonó la cámara a toda prisa. No pudo dar con el zorro negro, y cesando su búsqueda regresó hacia el sur, alcanzando las tierras más allá del glaciar sin tropiezo alguno. Pero más tarde juró que el hielo había cambiado extrañamente mientras perseguía al zorro, de manera que cuando salió de la cueva tardó un rato en orientarse. Donde antes no existieran se encontró con profundos riscos y barrancos, dificultando así su viaje de regreso; además, al parecer, el proceso de glaciación se había extendido por numerosas millas superando el límite anterior. Precisamente a causa de estos hechos, que no podía ni explicar ni comprender, nació en el corazón de Iluac un miedo curioso y siniestro.

Nunca más regresó al glaciar, si bien relató a su hermano Quanga lo que había encontrado, describiéndole la localización de la cueva—cámara donde estaban enterrados el rey Haalor y Ommum—Vog junto con sus guerreros. Poco después del suceso, Iluac murió en las garras de un oso blanco, no sin antes haberle asaeteado en vano con todas sus flechas.

Quanga era tan valiente como Iluac, y no tenía miedo al glaciar, por haber ido allí en numerosas ocasiones, pero nunca apreció nada llamativo. Poseía un corazón avaro, y a menudo pensaba en los rubíes de Haalor, encerrados con el rey en el hielo eterno; y no tardó en pensar que un hombre arriesgado podía recuperar los rubíes.

Por ello, un verano, después de comerciar en Iqqua con sus pieles, se dirigió a los joyeros Eibur Tsanth y Hoom Feethos, llevando consigo algunos granates que había encontrado en un valle del norte. Mientras los joyeros tasaban los granates, comentó casualmente acerca de los rubíes de Haalor, inquiriendo astutamente sobre su valor. Entonces, al enterarse del enorme valor de las gemas, y advirtiendo el interés avaricioso demostrado por Hoom Feethos y Eibur Tsanth, les habló del relato que oyera de labios de su hermano Iluac, ofreciendo guiarles hasta la cueva oculta, a cambio de que le prometieran la mitad del valor de los rubíes.

Los joyeros aceptaron la proposición, a pesar de las dificultades del viaje, así como de la posterior venta de las gemas pertenecientes a la familia real de Iqqua, y que sin duda serían reclamadas por el presente rey, Ralour, si se enteraba de su descubrimiento. Pero el valor fabuloso de las piedras incrementó su avaricia. Por su parte, Quanga deseaba la complicidad y conspiración  de los comerciantes, consciente de que no le sería posible vender las joyas sin su ayuda. No se fiaba de Hoom Feethos y Eibur Tsanth, y por esta razón les exigió que fuesen con él a la cueva donde le entregarían la suma de dinero acordada tan pronto se encontrasen en posesión del tesoro.

El extraño trío inició su viaje a mediados del verano. Ahora, después de dos semanas de caminar a través de una región salvaje y subártica, se estaban acercando a los confines del hielo perpetuo. Viajaban a pie, transportando sus provisiones a lomos de tres caballitos no mayores que bueyes enanos. Experto cazador, Quanga se encargaba diariamente de su sustento a base de liebres y faisanes propios del país.

Tras ellos, en un cielo límpido de color turquesa, ardía el sol poniente que según las leyendas describiera antaño un eclipse. En las sombras de las colinas se amontonaba la nieve perpetua, mientras que en los valles se extendían los glaciares de capas heladas. Comenzaron a escasear los árboles y matorrales, en una tierra donde en tiempos pretéritos florecieran frondosos bosques, bajo un clima más benigno. Pero las amapolas llameaban aún en los campos y a lo largo de las laderas, extendiendo su frágil belleza como una  alfombra de color escarlata a los pies de un invierno eterno, y las tranquilas lagunas y corrientes estancadas estaban cercadas de blancos lirios acuáticos.

Volviéndose un poco hacia el este, contemplaron el humear de los picos volcánicos que se seguían resistiendo a la invasión de los glaciares. Hacia el oeste se erguían las altas montañas sombrías cuyas cumbres y picos estaban coronados de nieve, mientras sus laderas se sumergían bajo el mar de hielo. Ante ellos se extendía la muralla poderosa del reino glaciar, abarcando llanuras y riscos. El verano había retrasado el avance de los hielos, y al avanzar, Quanga y los joyeros llegaron hasta unos profundos surcos excavados por el deshielo temporal, que surgían de debajo de los deslizantes paredones verdiazules.

Dejaron sus caballerías en un valle de abundante hierba, amarrados a deformes y diminutos sauces con largas cuerdas de piel de ciervo. Entonces, transportando las suficientes provisiones y material para dos días de viaje, comenzaron a ascender la ladera helada desde un punto escogido por Quanga, por considerarlo como más accesible, dirigiéndose hacia la cueva descubierta por Iluac. Quanga se orientó tomando como puntos de mira las montañas volcánicas y dos picachos aislados que se elevaban sobre la llanura helada hacia el norte, como si fueran los pechos de una giganta bajo su brillante armadura.

Los tres estaban bien equipados para poder hacer frente a las exigencias de su búsqueda. Quanga iba provisto de una curiosa hacha—pico de bronce bien templado, para desenterrar el cuerpo del rey Haalor; como armas llevaba una espada corta en forma de hoja, además de su arco y carcaj de flechas. La piel de un oso gigante, de color marrón—negruzco, le servía de vestimenta.

Le seguían Hoom Feethos y Eibur Tsanth con pesados ropajes para combatir el frío, quejándose por las incomodidades del viaje pero ebrios de avaricia. No habían disfrutado de las largas caminatas a través de una tierra estéril y desértica, ni de las inclemencias de los elementos septentrionales. Es más, les desagradaba Quanga sobremanera, por considerarle grosero y aprovechado. Sus males se vieron agravados por el hecho de que ahora se veían obligados a transportar la mayor parte de las provisiones, además de las dos pesadas bolsas de oro, que más tarde habrían de entregar a cambio de las piedras. Por nada que no fuese tan valioso como los rubíes de Haalor se hubiesen atrevido a llegar tan lejos, y por supuesto a poner siquiera los pies en los formidables desiertos helados.

Ante ellos se extendía un paisaje que bien parecía un mundo externo helado, perteneciente a otras dimensiones, y totalmente íntegro, liso, excepto algunos  montículos dispersos y apriscos diseminados, extendiéndose la llanura hasta el blanco horizonte de picos encrespados. El sol se hacía cada vez más pálido y frío, disminuyendo tras los viajeros, sobre quienes soplaba un viento helado procedente de las frías cumbres como si fuera la respiración de los abismos existentes más allá del polo. No obstante, aparte de la desolación y melancolía boreales no había nada que hiciese desfallecer a Quanga o a sus compañeros. Ninguno de ellos era supersticioso, y consideraban que las viejas historias no eran más que mitos insulsos, imaginaciones producto del miedo. Quanga se sonrió con displicencia al pensar en su hermano Iluac, quien se había aterrado tan extrañamente, imaginándose cosas tan extraordinarias después de encontrar a Haalor. Sin duda se trataba de una debilidad muy singular por parte de Iluac, por tratarse de un cazador audaz e incluso temerario que nunca había temido a ningún animal ni a ninguna bestia. En cuanto al infortunio de Haalor y Ommum—Vog con su ejército, al quedar atrapados en el glaciar, estaba claro que habían dejado atraparse por las tormentas de invierno; y los escasos supervivientes, debilitados mentalmente tras los numerosos esfuerzos, se dedicaron a relatar historias extraordinarias. Aunque hubiese conquistado medio continente, el hielo no era más que hielo, y en consecuencia cualquier alteración quedaba sometida a ciertas leyes  naturales. Iluac había dicho del hielo que éste era un demonio poderoso, cruel, avaricioso y reticente a la hora de ceder lo que había conquistado. Pero dichas creencias no eran más que supersticiones absurdas y primitivas, que en ningún momento merecían consideración alguna por parte de las ilustradas mentes del Pleistoceno.

A primera hora de la mañana escalaron el baluarte de hielo, y Quanga prometió a los joyeros que llegarían a la cueva a la altura del mediodía, como muy tarde, contando incluso con posibles dificultades en localizarla, y el consecuente retraso.

La llanura que se extendía ante ellos presentaba una asombrosa lisura, con lo cual no había nada que les impidiese avanzar. Orientándose con las montañas en forma de pechos como puntos de mira, llegaron después de tres horas de caminata a una pequeña elevación parecida a una colina, que correspondía con la descrita en el relato de Iluac. No sin dificultad, dieron por fin con la entrada de la profunda cámara.

Al parecer, el extraño lugar no había cambiado apenas, o en absoluto, desde la visita de Iluac, ya que el interior, con sus columnas y estalagmitas, se ajustaba a su descripción. La entrada tenía la forma de unas fauces. Dentro, el suelo descendía formando un ángulo resbaladizo durante una distancia de más de cien pies. La cámara rezumaba una luminosidad húmeda y glauca que se filtraba a través del techo abovedado. Al fondo, sobre la pared estriada, Quanga y los joyeros advirtieron las formas empotradas de un grupo de hombres, entre los que se podía distinguir fácilmente el cuerpo alto y vestido de azul del rey Haalor, junto a la oscura y encorvada momia de Ommum—Vog. Detrás, descendiendo por el pasadizo en prietas filas, podían apreciarse las formas de los soldados con las lanzas levantadas para la eternidad.

Haalor permanecía con apostura regia y erecta, manteniendo los ojos bien abiertos, cuya penetrante mirada proyectaba sensación de vida. Sobre su pecho resplandecía incandescente en la sombra glacial el triángulo de rubíes, rojos y calientes como la misma sangre, y los fríos ojos de los topacios, aguamarinas, diamantes y crisolitas irradiaban destellos desde el azul de los ropajes. A primera vista, las fabulosas piedras sólo se encontraban a una distancia de uno o dos pies de hielo desde los avariciosos dedos del cazador y sus compañeros.

Sin pronunciar una sola palabra, contemplaron absortos el preciado tesoro. Aparte de los grandes rubíes, los joyeros calcularon igualmente el valor de las demás piedras de Haalor. Con gran alegría por su parte, comprendieron que sólo el valor de estas últimas compensaba sobradamente las fatigas del viaje y la insolencia de Quanga.

Por su parte, el cazador se arrepentía del bajo precio exigido a los joyeros. Sin embargo, las dos bolsas de oro le convertirían en un hombre rico. Podría beber hasta saciarse los costosos vinos, más rojos que los propios rubíes, procedentes de la lejana Uzuldaroum en el sur. Las delgadas jóvenes de ojos alargados de Iqqua correrían a cumplir sus deseos, y, por último, podría apostar grandes sumas en sus juegos.

Los tres estaban completamente inconscientes de su extraña situación, completamente solos en la soledad boreal y acompañados de los muertos congelados, olvidando igualmente la macabra naturaleza del robo que estaban a punto de cometer. Sin aguardar a que sus compañeros le instasen, Quanga levantó el bien templado y afilado pico de bronce y comenzó a golpear la pared transparente con poderosos golpes.

El hielo caía ruidosamente bajo la piqueta, deshaciéndose en astillas acristaladas y gotas como diamantes. En escasos minutos consiguió perforar una gran cavidad, y sólo una capa delgada, resquebrajada y ruinosa le separaba del cuerpo de Haalor. Entonces, Quanga se dedicó a retirar la capa con exquisito cuidado, hasta que muy pronto el triángulo de enormes rubíes, más o menos cubiertos aún con partículas de hielo, cayó en sus manos. Mientras que los orgullosos ojos sin vida de Haalor contemplaban inmutables su tarea detrás de su máscara acristalada, el cazador dejó caer el pico, y sacando su espada en forma de hoja de la vaina, comenzó a cortar los delgados hilos de plata que cosían los rubíes al manto del rey. En su prisa desgarró trozos de la tela azulada, dejando al descubierto la carne helada y la blancura mortal. Retiró las piedras una a una, entregándoselas a Hoom Feethos, quien se hallaba inmediatamente detrás de él; y el comerciante, cuyos ojos brillaban con avaricia, y atontado ante el éxtasis, las iba guardando cuidadosamente en una enorme bolsa de lagarto moteado que había llevado para dicho fin.

Cuando hubo rescatado el último rubí, Quanga desvió su atención a las joyas menores que adornaban los ropajes reales formando curiosos patrones de signo astrológico o significado hierático. Entonces, cuando se encontraban embebidos por su preocupación, Quanga y Hoom     Feethos se sobresaltaron al oír un gran estruendo que culminó con el suave tintineo de cristales rotos. Al volverse, vieron que una enorme estalagmita se había desprendido de la bóveda, y que con su punta, con una puntería asombrosa, había atravesado el cráneo de Eibur Tsanth, quien ahora yacía en medio de los hielos desprendidos, y de cuyo encéfalo reventado sobresalía un fragmento afilado y puntiagudo. Había muerto instantáneamente, ignorante de su propia suerte.

Aparentemente, el accidente se debía a causas naturales, como los que suelen ocurrir en el verano durante el deshielo de un gran muro de hielo; pero, en su consternación, Quanga y Hoom Feethos se vieron obligados a tomar nota de ciertas circunstancias que distaban mucho de ser normales y por supuesto explicables.

Mientras retiraban los rubíes, operación sobre la que centraron toda su atención, la cámara se había reducido a la mitad, tanto en altura como en dimensión, hasta el punto de que las estalagmitas quedaban justo por encima de sus cabezas, como si fueran los colmillos atenazantes de una enorme boca. Había aumentado la oscuridad, y la luz era como la que ilumina los mares árticos bajo grandes masas de hielo. La inclinación de la cueva era más marcada, descendiendo hacia profundidades insondables. Arriba, muy arriba, los hombres pudieron contemplar la diminuta entrada que ahora no era mayor que la boca de una zorrera.

Por un instante quedaron estupefactos. Los cambios ocurridos en la cueva no admitían explicaciones naturales; de pronto, los hyperbóreos sintieron la aprensión angustiosa de todos  los horrores supersticiosos que poco antes despreciaran. Ya no podían negar la existencia consciente de una maldad animada, los enormes poderes diabólicos que las viejas leyendas atribuían al hielo.

Dándose cuenta del peligro que corrían, y espoleados por un pánico frenético, comenzaron a ascender el declive. Hoom Feethos conservó la abultada bolsa de rubíes así como el pesado saco de oro que colgaba de su cinturón, mientras que Quanga tuvo la suficiente presencia de ánimo como para llevar consigo la espada y el pico. Sin embargo, en su huida, acelerada por el miedo, ambos olvidaron la segunda bolsa de oro, que yacía al lado de Eibur Tsanth, bajo los restos de la estalagmita desprendida.

El estrechamiento sobrenatural de la cueva y el descenso terrible y siniestro del techo parecían haber cesado por el momento. De todas formas, los hyperbóreos no pudieron detectar una continuación visible del proceso a medida que ascendían frenética y peligrosamente hacia la entrada. En numerosas ocasiones se vieron obligados a encorvarse con el fin de evitar las poderosas fauces que amenazaban descender sobre ellos; e incluso calzados con sus fuertes borceguíes de piel de tigre tenían que hacer un verdadero esfuerzo para mantenerse en pie sobre la terrible pendiente. A veces conseguían levantarse agarrándose a los salientes resbaladizos en forma de columna, y con harta frecuencia hubo Quanga, que iba el primero, de excavar improvisados escalones en la cuesta, ayudado de su pico.

Hoom Feethos tenía tanto miedo que no podía ni hacer la más mínima reflexión. Pero mientras escalaba, Quanga sí consideraba detenidamente las alteraciones monstruosas de la cueva, alteraciones incomparables a todas las conocidas a lo largo de su amplia y variada experiencia de los fenómenos de la naturaleza. Intentó autoconvencerse de que había cometido un error de cálculo en cuanto a las dimensiones de la cámara y la inclinación de su suelo. Esfuerzo en vano, ya que todavía se veía enfrentado a un hecho que desafiaba su raciocinio, un hecho que deformaba el conocido rostro del mundo con una locura supraterrenal, odiosa, mezclando un caos maligno con sus ordenadas realizaciones.

Después de un ascenso terriblemente prolongado, parecido al esfuerzo por escapar de un destino de pesadilla,  tedioso y delirante, consiguieron aproximarse a la boca de la cueva. Casi no quedaba sitio para que un hombre se arrastrase sobre el estómago bajo los afilados y poderosos dientes de hielo. Presintiendo que las fauces podían cerrarse sobre él como las de un gran monstruo, Quanga se lanzó hacia delante y comenzó a retorcerse a través del hueco, con una rapidez que distaba mucho de ser heroica. Pero algo le retenía, y por un momento pensó preso de terror que su  peor aprensión se había hecho realidad. Pronto se dio cuenta que su arco y carcaj de flechas, que aún colgaban de su espalda, se habían enganchado en el hielo. Mientras Hoom Feethos temblaba de miedo e impaciencia, Quanga retrocedió y se libró de las armas engorrosas, que lanzó delante con el pico en su segundo y más positivo intento de atravesar la estrecha entrada.

Al ponerse en pie sobre el glaciar, oyó un grito salvaje emitido por Hoom Feethos, quien, al intentar seguir a Quanga, se había enganchado en la entrada con una de sus fajas. Su mano derecha, aferrada al saco de rubíes, sobresalía del umbral de la cueva. El joyero no cesaba de dar alaridos, protestando incoherentemente que los crueles colmillos de hielo le estaban desgarrando hasta la muerte.

A pesar de los sórdidos terrores por que había pasado, aún le sobraba al cazador la suficiente valentía como para retroceder y ayudar a Hoom Feethos. Estaba a punto de derribar los enormes pinchos de hielo con su pico, cuando oyó el grito agonizante del joyero, seguido de un rechinar áspero e indescriptible  No se había producido ningún movimiento visible de las fauces, y sin embargo, Quanga vio que llegaban al suelo. El cuerpo de Hoom Feethos, atravesado de parte a parte por uno de los hielos picudos, y clavado al suelo por el resto de los colmillos, chorreaba sangre sobre el glaciar, como el mosto rojo que rezuma de la prensa de vino.

Quanga comenzó a dudar del testimonio de sus sentidos. El hecho ante el que se enfrentaba era imposible de todo punto, dado que no había ninguna señal de hendiduras en el montículo, sobre la boca de la cueva, que explicase el cierre de las horribles fauces. Pero tan impensable enormidad había ocurrido ante sus propios ojos si bien demasiado de prisa para poder reconocer el proceso.

Hoom Feethos quedaba lejos de cualquier ayuda  humana, y Quanga, ahora esclavo único de un pánico odioso, tampoco hubiera permanecido más tiempo para asistirle. Mas al ver el saco que había caído de los dedos del joyero muerto, el cazador lo arrebató movido por un impulso mitad miedo mitad avaricia; y entonces, sin volver la vista atrás, huyó por el glaciar hacia el sol poniente.

Mientras corría, y durante algunos momentos, Quanga no se dio cuenta de las alteraciones tan siniestras como fatídicas, comparables a las de la cueva, que en cierto modo habían tenido igualmente lugar en la propia llanura. Petrificado por el miedo, presa de un verdadero vértigo, observó que estaba escalando una ladera larguísima y escalonada sobre la cual se retraía un sol lejano, pequeño y frío, como si perteneciese a otro planeta. Incluso el cielo tenía otro aspecto: aunque permanecía límpido de nubes, había adquirido una palidez mortal. Una sensación densa de deseo maligno, poderoso y helador, parecía invadir el aire y asentarse sobre Quanga como un hongo. Pero lo más terrible de todo, precisamente por constituir una prueba del desarreglo consciente y maligno de la ley natural, era la inclinación vertiginosa hacia el polo adoptada por la meseta.

Quanga tuvo la sensación de que la propia creación se había vuelto loca, dejándole a merced de fuerzas demoniacas procedentes de cosmos exteriores desdivinizados. Manteniéndose milagrosamente en pie, tropezando y sorteando en su camino hacia arriba, temió por un momento resbalar, caer, y deslizarse hacia abajo para siempre, cayendo en las insondables profundidades árticas. Sin embargo, cuando se atrevió a pararse por fin y volverse temblando para mirar hacia abajo, vio detrás de él una ladera escarpada idéntica a la que estaba escalando: se trataba de un muro de hielo desquiciado y oblicuo, que se elevaba interminablemente hacia un segundo sol igualmente remoto.

En la confusión de ese extraño bouleversement, creyó perder lo que le quedaba de equilibrio, y el glaciar subía y bajaba a su alrededor como un mundo invertido mientras él intentaba recuperar el sentido de la orientación, que por primera vez en su vida había perdido. Al parecer, surgían pequeños y fugaces parapetos que se reían de él desde los interminables escarpados glaciales. Reanudó su ascenso desesperado a través de un perturbado mundo de ilusión, sin que pudiera determinar si se dirigía hacia el norte, el sur, el este o el oeste.

Un repentino viento sopló hacia abajo por el glaciar; aullaba en los oídos de Quanga como las voces lejanas de diablillos socarrones; gemía, y reía, y ululaba con notas estridentes que recordaban el chirriar del hielo resquebrajado. Azotaba a Quanga con dedos maliciosos, succionando el aire por el que luchaba agonizante. A pesar de sus pesados ropajes y de la rapidez de su difícil escalada, sentía el mordisco de sus colmillos, buscando la carne e hincándose incluso en la médula.

Mientras continuaba escalando observó confusamente que el hielo ya no era liso, que de su superficie sobresalían pilares y pirámides a su alrededor, adquiriendo formas a cada cual más salvaje. Perfiles inmensos y malvados le contemplaban desde cristales  verdiazules; las cabezas deformes de los diablos bestiales fruncían el ceño, mientras dragones desconfiados se retorcían a lo largo del escarpado muro, o se hundían en las profundidades heladas de los precipicios. 

Además de estas formas imaginarias adoptadas por el propio hielo, Quanga vio, o creyó ver, cuerpos y rostros humanos incrustados en el glaciar. Manos pálidas parecían alzarse hacia él desde las profundidades con gesto implorante; sintió sobre su persona la mirada de los ojos helados de hombres que en eras anteriores quedasen atrapados, y pudo contemplar sus miembros hundidos, rígidos y con extrañas actitudes de verdadera tortura.

Quanga ya no era capaz de pensar. Terrores primitivos, sordos y ciegos,  más viejos que la razón, llenaban su mente con su oscuridad abismal. Le empujaban implacablemente, como quien conduce una bestia, sin dejarle parar en la burlona ladera digna de pesadilla. Una mínima reflexión le habría hecho ver que un último escape sería igualmente imposible; que el hielo, un ser vivo, consciente y malévolo, se estaba divirtiendo con un juego cruel y fantástico, inventado de algún modo en su increíble animismo. Por ello, casi era mejor que hubiera perdido el poder de la reflexión.

Desesperado y sin previo aviso, llegó al final de la glaciación. Fue como un repentino cambio de sueño que pilla al soñador desprevenido: Quanga contemplaba, sin comprender al principio, los familiares valles hyperbóreos que se extendían a los pies del parapeto hacia el sur, y los volcanes que humeaban oscuros más allá de las colinas sudorientales.

Su huida de la cueva había consumido prácticamente todo el largo atardecer subpolar, y ahora el sol se balanceaba cerca de la línea del horizonte. Habían desaparecido los obstáculos, y como por una magia prodigiosa, la capa de hielo recobraba su horizontalidad normal. Si hubiera podido comparar sus impresiones, Quanga se habría dado cuenta de que en ningún momento pudo comprender al glaciar durante la realización de sus asombrosos cambios sobrenaturales.

Dudando aún, como si se tratase de una ilusión que pudiera desvanecerse en cualquier momento, contempló el paisaje que se extendía bajo las murallas. Aparentemente, había regresado al mismo lugar del cual comenzara junto con los joyeros su desastroso viaje por el hielo. Ante él descendía un declive suave hacia las fértiles praderas. Temeroso de que se tratase de algo irreal y engañoso —una trampa atractiva y hermosa, una nueva traición por parte del elemento a quien ahora consideraba como un demonio cruel y todopoderoso—, Quanga descendió por la ladera con paso veloz y ligero. Cuando sus pies se hundían ya en los matorrales,  y estaba rodeado de frondosos sauces y jugosas hierbas, no daba aún crédito a la veracidad de su huida.

Todavía se sentía impulsado por una rapidez inconsciente, fruto de un miedo que rayaba en el pánico; y un instinto primario, igualmente inconsciente, le arrastraba hacia las cumbres volcánicas. El instinto le decía que encontraría un refugio entre sus cavidades, contra el intenso frío boreal, y que una vez allí se encontraría a salvo de las maquinaciones diabólicas del glaciar. Fuentes hirvientes corrían, según las leyendas, perpetuamente desde las altas laderas de estas montañas; inmensos géiseres, rugiendo y silbando cual calderas infernales, llenaban las oquedades superiores con cataratas ardientes. Las prolongadas nieves que azotaban Hyperbórea se convertían en lluvias inofensivas al aproximarse a los volcanes, donde florecía durante las cuatro estaciones una flora rica y multicolor, que en épocas anteriores consistiera en la propia de toda la región.

Quanga no pudo encontrar los caballitos enanos que dejaran atados a los sauces en la pradera del valle. Pero quizá, después de todo, no se trataba del mismo valle. Sin embargo. no detuvo su huida para buscarlos. Después de una aterrada mirada atrás, a la amenazadora masa de la glaciación, reanudó sin detenerse su camino en línea recta hacia las montañas coronadas de humo.

El sol se hundió más, rozando indefinidamente el horizonte sudoccidental, e iluminando la muralla de hielo y el suave paisaje con una luz de pálidas tonalidades amatistas. Quanga apresuró su paso, no repuesto aún del miedo, hasta que por fin alcanzó un crepúsculo prolongado y etéreo, propio de los veranos septentrionales.

Sin saber cómo, conservó a lo largo de todas las etapas de su huida su hacha—pico, su arco y sus flechas. Horas atrás, como un autómata, había introducido el pesado saco de rubíes en el interior de sus ropajes, para no perderlo. Se había olvidado por completo de los mismos, y ni siquiera se dio cuenta del cosquilleo del agua al deshelarse el hielo incrustado en las joyas, y que ahora le empapaba la carne a través de la bolsa de lagarto.

Después de cruzar uno de los innumerables valles, chocó contra una raíz de sauce que sobresalía, cayéndose el pico de la mano al tiempo que tropezaba. Poniéndose en pie, corrió despavorido sin recogerlo.

Ya se distinguía un rojizo resplandor procedente de los volcanes, iluminando el oscuro cielo, a medida que Quanga avanzaba al deseado e inviolable santuario. Desmoralizado y sacudido aún por los recientes esfuerzos sobrehumanos, comenzó a pensar que después de todo podría escapar del demonio del hielo.

De pronto se dio cuenta de que le consumía la sed, hecho al que no había prestado atención hasta ahora. Haciendo un alto en uno de los sombríos valles, bebió de un arroyo bordeado de flores. Entonces, cediendo al inmenso cansancio acumulado, se dejó caer para descansar un momento entre la amapolas rojas como la sangre, teñidas de violeta a la luz del crepúsculo.

El sueño descendió sobre sus párpados como una nieve suave y abrumadora, pero pronto se interrumpió con sueños malvados donde todavía huía del glaciar burlador e inexorable. Se despertó en medio de un terror frío, sudando y temblando, para encontrarse contemplando el cielo septentrional, donde lentamente moría un delicado fulgor. Creyó que una gran sombra, maligna, masiva y en cierto modo sólida, se deslizaba sobre el horizonte y las colinas bajas hacia el valle donde se encontraba. Llegó con una rapidez inexplicable, y parecía que la última luz caía de los cielos, fría como si fuera un reflejo atrapado en el hielo.

Se puso en pie con la rigidez de un cuerpo exhausto por el cansancio, mientras se despertaba de nuevo el miedo y la estupefacción a causa de la pesadilla. Como señal de un reto momentáneo, descolgó su arco y disparó una flecha tras otra, hasta vaciar el carcaj, con el fin de herir a la sombra enorme, pálida y deforme que parecía interponerse entre el cielo y él. Cuando concluyó, reanudó su interrumpida huida.

Mientras corría seguía temblando, sin poder evitarlo, a causa del frío intenso y repentino que había descendido sobre el valle. Torpemente, presa de un acceso de miedo, presintió que había algo irreal y antinatural en el frío, algo que no pertenecía ni al lugar ni a la estación del año.  Los volcanes relucientes estaban cada vez más cerca, y pronto llegaría a las primeras colinas. Por ello, el aire debería ser templado, por no decir caliente.

De pronto el cielo se oscureció dejando entrever un destello verdiazul que surgía desde lo profundo. Por un momento pudo ver la sombra sin rostro que se erguía como un gigante en su camino, oscureciendo las estrellas y el resplandor de los volcanes. Entonces, como si fuera el vapor de un remolino tormentoso, se cerró sobre él, frío e inquieto. Parecía un fantasma de hielo, algo que cegaba sus ojos y entorpecía su respiración, como si se encontrase enterrado en una tumba glacial. Era algo frío, con el rigor transártico, algo desconocido para él hasta entonces y que producía un dolor insoportable para su carne, dejándole idiotizado.

Oyó débilmente un sonido parecido al del hielo al chocar, el rechinar de icebergs frotándose, todo ello envuelto en un pálido resplandor verdiazul que se estrechaba y espesaba a su alrededor. Era como si el alma del glaciar, perversa e implacable, le hubiera atrapado en su huida. A veces luchaba torpemente, idiotizado por el miedo. Respondiendo a un impulso desconocido, como si desease propiciar a una deidad vengativa, sacó la bolsa de rubíes de su pecho y con un esfuerzo prolongado y doloroso trató de lanzarla lejos. Las cuerdas que ataban la bolsa se soltaron al caer, y Quanga oyó débilmente, en la lejanía, el tintineo de los rubíes al rodar y desparramarse por una superficie dura. Le asaltó el olvido, y cayó hacia delante rígido, ignorante de su propia caída.

Al  amanecer yacía al lado de un  pequeño arroyo, totalmente helado, boca abajo en medio de un círculo de amapolas que se habían ennegrecido como si las hubiera pisado un demonio gigante de hielo. Un charco próximo, formado por un arroyuelo estancado, estaba cubierto por una capa delgada de hielo, y sobre el hielo, como gotas de sangre congelada, se hallaban esparcidos los rubíes de Haalor. A su debido tiempo, al desplazarse lenta pero irresistiblemente hacia el sur, el gran glaciar las reclamaría.

El Demonio De Hielo, 1931
Hyperbórea

Clark Ashton Smith

Trad. Guadalupe Rubio de Urquía
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The Tale of Satampra Zeiros

Clark Ashton Smith

I

, Satampra Zeiros of Uzuldaroum, shall write with my left hand, since I have no longer any other, the tale of everything that befell Tirouv Ompallios and myself in the shrine of the god Tsathoggua, which lies neglected by the worship of man in the jungle-taken suburbs of Commoriom, that long-deserted capital of the Hyperborean rulers. I shall write it with the violet juice of the suvana-palm, which turns to a blood-red rubric with the passage of years, on a strong vellum that is made from the skin of the mastodon, as a warning to all good thieves and adventurers who may hear some lying legend of the lost treasures of Commoriom and be tempted thereby. 

Now, Tirouv Ompallios was my life-long friend and my trustworthy companion in all such enterprises as require deft fingers and a habit of mind both agile and adroit. I can say without flattering myself, or Tirouv Ompallios either, that we carried to an incomparable success more than one undertaking from which fellow-craftsmen of a much wider renown than ourselves might well have recoiled in dismay. To be more explicit, I refer to the theft of the jewels of Queen Cunambria, which were kept in a room where two-score venomous reptiles wandered at will; and the breaking of the adamantine box of Acromi, in which were all the medallions of an early dynasty of Hyperborean kings. It is true that these medallions were difficult and perilous to dispose of, and that we sold them at a dire sacrifice to the captain of a barbarian vessel from remote Lemuria: but nevertheless, the breaking of that box was a glorious feat, for it had to be done in absolute silence, on account of the proximity of a dozen guards who were all armed with tridents. We made use of a rare and mordant acid . . . but I must not linger too long and too garrulously by the way, however great the temptation to ramble on amid heroic memories and the high glamor of valiant or sleightful deeds. 

In our occupation, as in all others, the vicissitudes of fortune are oftentimes to be reckoned with; and the goddess Chance is not always prodigal of her favors. So it was that Tirouv Ompallios and I, at the time of which I write, had found ourselves in a condition of pecuniary depletion, which, though temporary, was nevertheless extreme, and was quite inconvenient and annoying, coming as it did on the heel of more prosperous days, of more profitable midnights. People had become accursedly chary of their jewels and other valuables, windows and doors were double-barred, new and perplexing locks were in use, guards had grown more vigilant or less somnolent,—in short, all the natural difficulties of our profession had multiplied themselves. At one time we were reduced to the stealing of more bulky and less precious merchandise than that in which we customarily dealt; and even this had its dangers. Even now, it humiliates me to remember the night when we were nearly caught with a sack of red yams; and I mention all this that I may not seem in any wise vainglorious. 

One evening, in an alley of the more humble quarter of Uzuldaroum, we stopped to count our available resources, and found that we had between us exactly three pazoors—enough to buy a large bottle of pomegranate wine or two loaves of bread. We debated the problem of expenditure. 

"The bread," contended Tirouv Ompallios, "will nurture our bodies, will lend a new and more expeditious force to our spent limbs, and our toilworn fingers." 

"The pomegranate wine," said 1, "will ennoble our thoughts, will inspire and illuminate our minds, and perchance will reveal to us a mode of escape from our present difficulties." 

Tirouv Ompallios yielded without undue argument to my superior reasoning, and we sought the doors of an adjacent tavern. The wine was not of the best, in regard to flavor, but the quantity and strength were all that could be desired. We sat in the crowded tavern, and sipped it at leisure, till all the fire of the bright red liquor had transferred itself to our brains. The darkness and dubiety of our future ways became illumined as by the light of rosy cressets, and the harsh aspect of the world was marvellously softened. Anon, there came to me an inspiration. 

"Tirouv Ompallios," I said, "is there any reason why you and I, who are brave men and nowise subject to the fears and superstitions of the multitude, should not avail ourselves of the kingly treasures of Commoriom? A day's journey from this tiresome town, a pleasant sojourn in the country, an afternoon or forenoon of archaeological research—and who knows what we should find?" 

"You speak wisely and valiantly, my dear friend," rejoined Tirouv Ompallios. "Indeed, there is no reason why we should not replenish our deflated finances at the expense of a few dead kings or gods." 

Now Commoriom, as all the world knows, was deserted many hundred years ago because of the prophecy of the White Sybil of Polarion, who foretold an undescribed and abominable doom for all mortal beings who should dare to tarry within its environs. Some say that this doom was a pestilence that would have come from the northern waste by the paths of the jungle tribes; others, that it was a form of madness; at any rate, no one, neither king nor priest nor merchant nor laborer nor thief, remained in Commoriom to abide its arrival, but all departed in a single migration to found at the distance of a day's journey the new capital, Uzuldaroum. And strange tales are told, of horrors and terrors not to be faced or overcome by man, that haunt forevermore the shrines and mausoleums and palaces of Commoriom. And still it stands, a luster of marble, a magnificence of granite, all a-throng with spires and cupolas and obelisks that the mighty trees of the jungle have not yet overtowered, in a fertile inland valley of Hyperborea. And men say that in its unbroken vaults there lies entire and undespoiled as of yore the rich treasure of olden monarchs; that the high-built tombs retain the gems and electrum that were buried with their mummies; that the fanes have still their golden altar-vessels and furnishings, the idols their precious stones in ear and mouth and nostril and navel. 

I think that we should have set out that very night, if we had only had the encouragement and inspiration of a second bottle of pomegranate wine. As it was, we decided to start at early dawn: the fact that we had no funds for our journey was of small moment, for, unless our former dexterity had altogether failed us, we could levy a modicum of involuntary tribute from the guileless folk of the country-side. In the meanwhile, we repaired to our lodgings, where the landlord met us with a grudging welcome and a most ungracious demand for his money. But the golden promise of the morrow had armed us against all such trivial annoyances, and we waved the fellow aside with a disdain that appeared to astonish if not to subdue him. 

We slept late, and the sun had ascended far upon the azure acclivity of the heavens when we left the gates of Uzuldaroum and took the northern road that leads toward Commoriom. We breakfasted well on some amber melons, and a stolen fowl that we cooked in the woods, and then resumed our wayfaring. In spite of a fatigue that increased upon us toward the end of the day, our trip was a pleasurable one, and we found much to divert us in the varying landscapes through which we passed, and in their people. Some of these people, I am sure, must still remember us with regret, for we did not deny ourselves anything procurable that tempted our fancy or our appetites. 

It was an agreeable country, full of farms and orchards and running waters and green, flowery woods. At last, somewhile in the course of the afternoon, we came to the ancient road, long disused and well-nigh overgrown, which runs from the highway through the elder jungle to Commoriom. 

No one saw us enter this road, and thenceforward we met no one. At a single step, we passed from all human ken; and it seemed that the silence of the forest around us had lain unstirred by mortal footfall ever since the departure of the legendary king and his people so many centuries before. The trees were vaster than any we had ever seen, they were interwoven by the endless labyrinthine volumes, the eternal web-like convolutions of creepers almost as old as they themselves. The flowers were unwholesomely large, their petals bore a lethal pallor or a sanguinary scarlet; and their perfumes were overpoweringly sweet or fetid. The fruits along our way were of great size, with purple and orange and russet colors, but somehow we did not dare to eat them. 

The woods grew thicker and more rampant as we went on, and the road, though paved with granite slabs, was more and more overgrown, for trees had rooted themselves in the interstices, often forcing the wide blocks apart. Though the sun had not yet neared the horizon, the shades that were cast upon us from gigantic boles and branches became ever denser, and we moved in a dark-green twilight fraught with oppressive odors of lush growth and of vegetable corruption. There were no birds nor animals, such as one would think to find in any wholesome forest, but at rare intervals a stealthy viper with pale and heavy coils glided away from our feet among the rank leaves of the roadside, or some enormous moth with baroque and evil-colored mottlings flew before us and disappeared in the dimness of the jungle. Abroad already in the half-light, huge purpureal bats with eyes like tiny rubies arose at our approach from the poisonous-looking fruits on which they feasted, and watched us with malign attention as they hovered noiselessly in the air above. And we felt, somehow, that we were being watched by other and invisible presences; and a sort of awe fell upon us, and a vague fear of the monstrous jungle; and we no longer spoke aloud, or frequently, but only in rare whispers. 

Among other things, we had contrived to procure along our way a large leathern bottle full of palm-spirit. A few sips of the ardent liquor had already served to lighten more than once the tedium of our journey; and now it was to stand us in good stead. Each of us drank a liberal draught, and presently the jungle became less awesome; and we wondered why we had allowed the silence and the gloom, the watchful bats and the brooding immensity, to weigh upon our spirits even for a brief while; and I think that after a second draught we began to sing. 

When twilight came, and a waxing moon shone high in the heavens after the hidden daystar had gone down, we were so imbued with the fervor of adventure that we decided to push on and reach Commoriom that very night. We supped on food that we had levied from the country-people, and the leathern bottle passed between us several times. Then, considerably fortified, and replete with hardihood and the valor of a lofty enterprise, we resumed our journeying. 

Indeed, we had not much farther to go. Even as we were debating between ourselves, with an ardor that made us oblivious of our long wayfaring, what costly loot we would first choose from among all the mythical treasures of Commoriom, we saw in the moonlight the gleam of marble cupolas above the tree-tops, and then between the boughs and boles the wan pillars of shadowy porticoes. A few more steps, and we trod upon paven streets that ran transversely from the high-road we were following, into the tall, luxuriant woods on either side, where the fronds of mighty palmferns overtopped the roofs of ancient houses. 

We paused, and again the silence of an elder desolation claimed our lips. For the houses were white and still as sepulchers, and the deep shadows that lay around and upon them were chill and sinister and mysterious as the very shadow of death. It seemed that the sun could not have shone for ages in this place—that nothing warmer than the spectral beams of the cadaverous moon had touched the marble and granite ever since that universal migration prompted by the prophecy of the White Sybil of Polarion. 

"I wish it were daylight," murmured Tirouv Ompallios. His low tones were oddly sibilant, were unnaturally audible in the dead stillness. "Tirouv Ompallios," I replied, "I trust that you are not growing superstitious. I should be loth to think that you are succumbing to the infantile fancies of the multitude. Howbeit, let us have another drink." 

We lightened the leathern bottle appreciably by the demand we now made upon its contents, and were marvellously cheered thereby—so much so, indeed, that we forthwith started to explore a left-hand avenue, which, though it had been laid out with mathematical directness, vanished at no great distance among the fronded trees. Here, somewhat apart from the other buildings, in a sort of square that the jungle had not yet wholly usurped, we found a small temple of antique architecture which gave the impression of being far older even than the adjoining edifices. It also differed from these in its material, for it was builded of a dark basaltic stone heavily encrusted with lichens that seemed of a coeval antiquity. It was square in form, and had no domes nor spires, no façade of pillars, and only a few narrow windows high above the ground. Such temples are rare in Hyperborea now-a-days; but we knew it for a shrine of Tsathoggua, one of the elder gods, who receives no longer any worship from men, but before whose ashen altars, people say, the furtive and ferocious beasts of the jungle, the ape, the giant sloth and the long-toothed tiger, have sometimes been seen to make obeisance and have been heard to howl or whine their inarticulate prayers. 

The temple, like the other buildings, was in a state of well-nigh perfect preservation: the only signs of decay were in the carven lintel of the door, which had crumbled and splintered away in several places. The door itself, wrought of a swarthy bronze all overgreened by time, stood slightly a-jar. Knowing that there should be a jewelled idol within, not to mention the various altar-pieces of valuable metals, we felt the urge of temptation. 

Surmising that strength might be required to force open the verdigris-covered door, we drank deeply, and then applied ourselves to the task. Of course, the hinges were rusted; and only by dint of mighty and muscular heavings did the door at last begin to move. As we renewed our efforts, it swung slowly inward with a hideous grating and grinding that mounted to an almost vocal screech, in which we seemed to hear the tones of some unhuman entity. The black interior of the temple yawned before us, and from it there surged an odor of long-imprisoned mustiness combined with a queer and unfamiliar fetidity. To this, however, we gave little heed in the natural excitement of the moment. 

With my usual foresight, I had provided myself with a piece of resinous wood earlier in the day, thinking that it might serve as a torch in case of any nocturnal explorations of Commoriom. I lit this torch, and we entered the shrine. 

The place was paven with immense quinquangular flags of the same material from which its walls were built. It was quite bare, except for the image of the god enthroned at the further end, the two-tiered altar of obscenely-figured metal before the image, and a large and curious-looking basin of bronze supported on three legs, which occupied the middle of the floor. Giving this basin hardly a glance, we ran forward, and I thrust my torch into the face of the idol. 

I had never seen an image of Tsathoggua before, but I recognized him without difficulty from the descriptions I had heard. He was very squat and pot-bellied, his head was more like that of a monstrous toad than a deity, and his whole body was covered with an imitation of short fur, giving somehow a vague suggestion of both the bat and the sloth. His sleepy lids were half-lowered over his globular eyes; and the tip of a queer tongue issued from his fat mouth. In truth, he was not a comely or personable sort of god, and I did not wonder at the cessation of his worship, which could only have appealed to very brutal and aboriginal men at any time. 

Tirouv Ompallios and I began to swear simultaneously by the names of more urbane and civilized deities, when we saw that not even the commonest of semi-precious gems was visible anywhere, either upon or within any feature or member of this execrable image. With a niggardliness beyond parallel, even the eyes had been carven from the same dull stone as the rest of the abominable thing, and mouth, nose, ears and all other orifices were unadorned. We could only wonder at the avarice or poverty of the beings who had wrought this unique bestiality. 

Now that our minds were no longer enthralled by the hope of immediate riches, we became more keenly aware of our surroundings in general; and in particular we noticed the unfamiliar fetor I have spoken of previously, which had now increased uncomfortably in strength. We found that it came from the bronze basin, which we proceeded to examine, though without any idea that the examination would be profitable or even pleasant. 

The basin, I have said, was very large; indeed, it was no less than six feet in diameter by three in depth, and its brim was the height of a tall man's shoulder from the floor. The three legs that bore it were curved and massive and terminated in feline paws displaying their talons. When we approached and peered over the brim, we saw that the bowl was filled with a sort of viscous and semi-liquescent substance, quite opaque and of a sooty color. It was from this that the odor came—an odor which, though unsurpassably foul, was nevertheless not an odor of putrefaction, but resembled rather the smell of some vile and unclean creature of the marshes. The odor was almost beyond endurance, and we were about to turn away when we perceived a slight ebullition of the surface, as if the sooty liquid were being agitated from within by some submerged animal or other entity. This ebullition increased rapidly, the center swelled as if with the action of some powerful yeast, and we watched in utter horror, while an uncouth amorphous head with dull and bulging eyes arose gradually on an ever-lengthening neck, and stared us in the face with primordial malignity. Then two arms—if one could call them arms—likewise arose inch by inch, and we saw that the thing was not, as we had thought, a creature immersed in the liquid, but that the liquid itself had put forth this hideous neck and head, and was now forming these damnable arms, that groped toward us with tentacle-like appendages in lieu of claws or hands! 

A fear which we had never experienced even in dreams, of which we had found no hint in our most perilous nocturnal excursions, deprived us of the faculty of speech, but not of movement. We recoiled a few paces from the bowl, and co-incidentally with our steps, the horrible neck and arms continued to lengthen. Then the whole mass of the dark fluid began to rise, and far more quickly than the suvana-juice runs from my pen, it poured over the rim of the basin like a torrent of black quicksilver, taking as it reached the floor an undulant ophidian form which immediately developed more than a dozen short legs. 

What unimaginable horror of protoplastic life, what loathly spawn of the primordial slime had come forth to confront us, we did not pause to consider or conjecture. The monstrosity was too awful to permit of even a brief contemplation; also, its intentions were too plainly hostile, and it gave evidence of anthropophagic inclinations; for it slithered toward us with an unbelievable speed and celerity of motion, opening as it came a toothless mouth of amazing capacity. As it gaped upon us, revealing a tongue that uncoiled like a long serpent, its jaws widened with the same extreme elasticity that accompanied all its other movements. We saw that our departure from the fane of Tsathoggua had become most imperative, and turning our backs to all the abominations of that unhallowed shrine, we crossed the sill with a single leap, and ran headlong in the moonlight through the suburbs of Commoriom. We rounded every convenient corner, we doubled upon our tracks behind the palaces of time-forgotten nobles and the ware-houses of unrecorded merchants, we chose preferably the places where the incursive jungle trees were highest and thickest; and at last, on a by-road where the outlying houses were no longer visible, we paused and dared to look back. 

Our lungs were intolerably strained, were ready to burst with their heroic effort, and the various fatigues of the day had told upon us all too grievously; but when we saw at our heels the black monster, following us with a serpentine and undulating ease, like a torrent that descends a long declivity, our flagging limbs were miraculously re-animated, and we plunged from the betraying light of the by-road into the pathless jungle, hoping to evade our pursuer in the labyrinth of boles and vines and gigantic leaves. We stumbled over roots and fallen trees, we tore our raiment and lacerated our skins on the savage brambles, we collided in the gloom with huge trunks and limber saplings that bent before us, we heard the hissing of tree-snakes that spat their venom at us from the boughs above, and the grunting or howling of unseen animals when we trod upon them in our precipitate flight. But we no longer dared to stop or look behind. 

We must have continued our headlong peregrinations for hours. The moon, which had given us little light at best through the heavy leafage, fell lower and lower among the enormous-fronded palms and intricate creepers. But its final rays, when it sank, were all that saved us from a noisome marsh with mounds and hassocks of bog-concealing grass, amid whose perilous environs and along whose mephitic rim we were compelled to run without pause or hesitation or time to choose our footing, with our damnable pursuer dogging every step. 

Now, when the moon had gone down, our flight became wilder and more hazardous—a veritable delirium of terror, exhaustion, confusion, and desperate difficult progression among obstacles to which we gave no longer any distinct heed or comprehension, through a night that clung to us and clogged us like an evil load, like the toils of a monstrous web. It would seem that the creature behind us, with its unbelievable facilities of motion and self-elongation, could have overtaken us at any time; but apparently it desired to prolong the game. And so, in a semi-eternal protraction of inconclusive horrors, the night wore on . . . But we never dared to stop or look back. 

Far-off and wan, a glimmering twilight grew among the trees—a foreomening of the hidden morn. Wearier than the dead, and longing for any repose, any security, even that of some indiscernible tomb, we ran toward the light, and stumbled forth from the jungle upon a paven street among marble and granite buildings. Dimly, dully, beneath the crushing of our fatigue, we realized that we had wandered in a circle and had come back to the suburbs of Commoriom. Before us, no farther away than the toss of a javelin, was the dark temple of Tsathoggua. 

Again we ventured to look back, and saw the elastic monster, whose legs had now lengthened till it towered above us, and whose maw was wide enough to have swallowed us both at a mouthful. It followed us with an effortless glide, with a surety of motion and intention too horrible, too cynical to be borne. We ran into the temple of Tsathoggua, whose door was still open just as we had left it, and closing the door behind us with a fearful immediacy, we contrived, in the superhuman strength of our desperation, to shoot one of the rusty bolts. 

Now, while the chill drearness of the dawn fell down in narrow shafts through the windows high in the wall, we tried with a truly heroic resignation to compose ourselves, and waited for whatever our destiny should bring. And while we waited, the god Tsathoggua peered upon us with an even more imbecile squatness and vileness and bestiality than he had shown in the torchlight. 

I think I have said that the lintel of the door had crumbled and splintered away in several places. In fact, the beginning process of ruin had made three apertures, through which the daylight now filtered, and which were large enough to have permitted the passage of small animals or sizable serpents. For some reason, our eyes were drawn to these apertures. 

We had not gazed long, when the light was suddenly intercepted in all three openings, and then a black material began to pour through them and ran down the door in a triple stream to the flagstones, where it re-united and resumed the form of the thing that had followed us. 

"Farewell, Tirouv Ompallios," I cried, with such remaining breath as I could summon. Then I ran and concealed myself behind the image of Tsathoggua, which was large enough to screen me from view, but, unfortunately, was too small to serve this purpose for more than one person. Tirouv Ompallios would have preceded me with the same laudable idea of self-preservation, but I was the quicker. And seeing that there was not room for both of us to the rearward of Tsathoggua, he returned my valediction and climbed into the great bronze basin, which alone could now afford a moment's concealment in the bareness of the fane. 

Peering from behind that execrable god, whose one merit was the width of his abdomen and his haunches, I observed the actions of the monster. No sooner had Tirouv Ompallios crouched down in the three-legged bowl, when the nameless enormity reared itself up like a sooty pillar and approached the basin. The head had now changed in form and position, till it was no more than a vague imprint of features on the middle of a body without arms, legs or neck. The thing loomed above the brim for an instant, gathering all its bulk in an imminent mass on a sort of tapering tail, and then like a lapsing wave it fell into the bowl upon Tirouv Ompallios. Its whole body seemed to open and form an immense mouth as it sank down from sight. 

Hardly able to breathe in my horror, I waited, but no sound and no movement came from the basin—not even a groan from Tirouv Ompallios. Finally, with infinite slowness and trepidation and caution, I ventured to emerge from behind Tsathoggua, and passing the bowl on tip-toe, I managed to reach the door. 

Now, in order to win my freedom, it would be necessary to draw back the bolt and open the door. And this I greatly feared to do because of the inevitable noise. I felt that it would be highly injudicious to disturb the entity in the bowl while it was digesting Tirouv Ompallios; but there seemed to be no other way if I was ever to leave that abominable fane. 

Even as I shot back the bolt, a single tentacle sprang out with infernal rapidity from the basin, and elongating itself across the whole room, it caught my right wrist in a lethal clutch. It was unlike anything I have ever touched, it was indescribably viscid and slimy and cold, it was loathsomely soft like the foul mire of a bog and mordantly sharp as an edged metal, with an agonizing suction and constriction that made me scream aloud as the clutch tightened upon my flesh, cutting into me like a vise of knife-blades. In my struggles to free myself, I drew the door open, and fell forward on the sill. A moment of awful pain, and then I became aware that I had broken away from my captor. But looking down, I saw that my hand was gone, leaving a strangely withered stump from which little blood issued. Then, gazing behind me into the shrine, I saw the tentacle recoil and shorten till it passed from view behind the rim of the basin, bearing my lost hand to join whatever now remained of Tirouv Ompallios. 

El Relato De Satampra Zeiros

Clark Ashton Smith

Y

o, Satampra Zeiros de Uzuldaroum, escribiré con mi mano izquierda, ya que no me queda otra, cl relato de todo lo ocurrido a Tirouv Ompallios y a mí mismo en el santuario del dios Tsathoggua, lugar abandonado por la devoción humana a los suburbios invadidos por la selva, en las afueras de Commorión, esa capital desierta desde hace años, y que en su día estuviera habitada por los gobernantes de Hyperbórea. Lo escribiré con el jugo violáceo de la palmera suvana, jugo que con los años adquiere un fuerte tono rojizo, sobre una piel resistente confeccionada con cuero de mastodonte, y como aviso para todos los ladrones y aventureros buenos que puedan haber oído acerca de una antigua leyenda sobre los tesoros perdidos de Commorión, y por ello sentirse tentados.

Tirouv  Ompallios era mi  viejo amigo y fiel compañero de todas las empresas que requerían dedos hábiles y un hábito mental ágil y sagaz. Sin caer en la presunción. puedo decir que juntos, Tirouv Ompallios y yo, realizamos con todo éxito más de un proyecto del que se hubieran retirado ante su fracaso más de un colega de mayor renombre. Me refiero en concreto al robo de las joyas de la reina Cunambria, que se conservaban en una habitación custodiada por dos reptiles venenosos; y la ruptura de la caja de adamantina en Acromí, en la que se conservaban    todos los medallones de una dinastía anterior de reyes hyperbóreos. Es cierto que fue difícil y peligroso deshacerse de los medallones, que vendimos después de enormes sacrificios al capitán de un navío bárbaro procedente de la lejana Lemuria; pero a pesar de todo, conseguir forzar la caja fue de por sí toda una hazaña, ya que tenía que hacerse en un silencio total a causa de la cercanía de una docena de guardias armados con tridentes. Utilizamos un ácido poco conocido y muy poderoso... Pero no debo detenerme demasiado tiempo, por grande que sea la tentación de divagar acerca de heroicidades pasadas y gestas audaces o peligrosas.

En nuestro trabajo, como en otros, es preciso considerar con frecuencia las vicisitudes de fortuna, ya que la diosa de la Suerte no siempre se muestra pródiga con los favores que otorga. A esta razón se debe que Tirouv Ompallios y quien esto escribe nos encontrásemos, en el momento de redactar las presentes líneas, en una condición pecuniaria un tanto negativa, y que si bien temporal, no dejaba de ser extrema y, por lo tanto, inconveniente y molesta al producirse en el crepúsculo de una época próspera y que había producido sabrosos beneficios. De un tiempo a esta parte la gente se había vuelto cada vez más desconfiada en lo tocante a sus joyas y otros objetos de valor, colocando rejas dobles en puertas y ventanas, instalando los últimos modelos en cerrajería y contratando vigilantes más alertas o menos dormilones; en pocas palabras, se habían multiplicado  todas  las  dificultades propias de nuestra profesión. Llegó un momento en que nuestro oficio quedó reducido al hurto de mercancía más voluminosa y menos valiosa que la manejada habitualmente. Incluso ahora aún me avergüenzo al recordar la noche que estuvieron a punto de pillarnos con un saco de boniatos rojos; y si menciono este hecho es para demostrar que no me vanaglorio.

Una tarde, caminando por un callejón de uno de los barrios más humildes de Uzuldaroum, nos paramos para hacer un recuento de nuestros recursos inmediatos, y nos dimos cuenta de que entre los dos sólo poseíamos tres pazoors exactamente; lo suficiente para comprar  una botella grande de vino de granada o dos hogazas de pan. Discutimos durante un rato el problema de nuestra compra.

—El pan —argumentaba Tirouv Ompallios— nutrirá nuestros cuerpos, prestará una fuerza nueva a nuestros miembros agotados y destreza a nuestros dedos destrozados por el trabajo.

—El vino de granada —respondí— ennoblecerá nuestros pensamientos, inspirará e iluminará nuestras mentes, y quizá nos revele una fórmula que nos permita salir de nuestro atolladero actual.

Sin mayores protestas, Tirouv Ompallios cedió ante mi sensato razonamiento, y penetramos en una taberna cercana. El vino no era de la mejor calidad en cuanto al sabor, pero nada más podía pedirse de la cantidad y fuerza. Tomamos asiento en el concurrido local y bebimos lentamente, hasta que el fuego del brillante liquido rojo se adueñó de nuestros cerebros. Como por obra de la luz de destellos rosáceos, se iluminaron la oscuridad e inseguridad de nuestro futuro, a la vez que se suavizaban las asperezas de la vida. En ese instante maravilloso, tuve una inspiración.

—Tirouv Ompallios —dije—, ¿existe algún impedimento para que tú y yo, hombres valientes y en ningún momento víctimas de los miedos y supersticiones que asustan a las muchedumbres, nos apropiemos de los tesoros reales de Commorión? Sólo un día de viaje desde esta aburrida ciudad, unas agradables vacaciones en el campo, una mañana o una tarde de investigación arqueológica, y... ¿quién con sabe lo que encontraremos?

 Hablas con sabiduría y bravura, estimado amigo —respondió Tirouv Ompallios—. Es cierto, no existe razón alguna para que no repongamos nuestras escasas finanzas a costa de algunos reyes y dioses muertos.

Como todo el mundo sabe, Commorión quedó deshabitada hace muchos siglos a causa de la profecía de la Sibila Blanca de Polarión, quien predijo un destino indescriptible y abominable para todos los mortales que se atreviesen a permanecer dentro del recinto. Añadió que dicha suerte constituiría una pestilencia procedente de los desiertos septentrionales, y que llegaría a través de los caminos trazados por las tribus salvajes; en ocasiones, adoptaría una forma de locura. El caso es que nadie, ni rey, ni sacerdote, ni mercader, ni labriego, ni ladrón permaneció en Commorión para celebrar su llegada, sino que se marcharon en unitaria emigración, con el propósito de fundar la nueva capital, Uzuldaroum, a una distancia de una jornada de camino. Tan numerosos como extraños eran los relatos que corrían acerca de horrores y terrores jamás imaginados, que invadieron para siempre los mausoleos, santuarios y palacios de Commorión. Tan gloriosa ciudad permanece aún en pie, prolija en mármoles y magnífica en sus granitos, coronada de agujas, cúpulas y obeliscos que se mezclan con los poderosos árboles de la cercana jungla, incapaces todavía de superarlos en altura, pero abundantes en el fértil valle interior de Hyperbórea. Cuentan las gentes que en las ocultas bóvedas se encuentra el rico tesoro, completo y sin expoliar, que perteneciera a los antiguos monarcas; que en las tumbas grandiosas permanecen enterrados junto a las momias valiosas gemas y abundante electrón, y por último, que aún subsisten los copones y ajuares religiosos de oro, y que los ídolos lucen todavía piedras preciosas en sus orejas, bocas, narices y ombligos.

Creo que deberíamos habernos puesto en camino aquella misma noche, de habernos animado e inspirado otra botella de vino de granada. En definitiva, decidimos iniciar nuestro viaje al amanecer: el hecho de no disponer de fondos para nuestro viaje carecía de importancia, ya que a menos que nos fallase nuestra habilidad anterior, podríamos reunir el producto de un tributo involuntario a costa de los incautos campesinos. Mientras, nos retiramos a nuestros aposentos, donde nos recibió el casero con un saludo poco amistoso, junto con una petición de dinero. Pero la dorada promesa del mañana nos armó de valor para afrontar cualquier molestia trivial, y empujamos a un lado al incisivo individuo, dejándole sorprendido, si bien no aplacado.

Dormimos hasta muy tarde, y cuando el sol brillaba alto desde el azul del cielo, abandonamos las puertas de Uzuldaroum, y nos dirigimos hacia la ruta del norte que nos conduciría a Commorión. Nos desayunamos abundantemente con dorados melones y un faisán robado que guisamos en el bosque, para después reemprender nuestro camino. A pesar del cansancio que se apoderó de nosotros a la caída de la tarde, nuestro viaje resultó muy agradable, encontrando en el camino numerosos motivos de entretenimiento en los paisajes y pueblos que cruzábamos. Estoy seguro de que algunos de estos últimos nos recordarán con aprensión, ya que no nos privamos de nada que nos gustase o apeteciese.

Sin duda se trataba de una región agradable, poblada de granjas, huertas, corrientes de agua y frondosos bosques. Por fin, en el curso del atardecer, llegamos al viejo camino, en desuso desde tiempo atrás y totalmente invadido por la maleza, que partía desde la carretera hasta Commorión a través de una vieja selva.

Nadie nos vio llegar al camino, y a partir de entonces tampoco nos encontramos con nadie. De un solo paso, dejamos atrás la vida humana; parecía como si el silencio que nos rodeaba en pleno bosque hubiese permanecido intacto de pisadas humanas desde que se marchara el legendario rey con su pueblo muchos siglos antes. Nunca habíamos visto árboles tan gigantescos: se entrelazaban con volúmenes laberínticos e infinitos, formando enredaderas casi tan viejas como ellos mismos. Las flores eran desmesuradamente grandes, y el perfume que despedían, poderosamente dulce o fétido, mientras que sus pétalos tenían una palidez mortal o bien eran de un rojo casi sanguinario. Las frutas que nos encontramos a lo largo del viaje también eran de gran tamaño, de ricos tonos violeta, naranja y rosa, pero que por alguna razón no nos atrevimos a comer.

A medida que avanzábamos se espesaba el bosque, y los caminos, aunque pavimentados con bloques de granito, se hacían cada vez más y más impracticables, ya que los árboles habían echado raíces en los resquicios, separando a veces los bloques pétreos. A pesar de que el sol no tocaba aún el horizonte, se intensificaron las sombras que se proyectaban sobre nosotros desde los árboles gigantescos, y nos vimos obligados a movernos en una penumbra crepuscular verdeoscura, y en una atmósfera opresora por la exuberante vegetación y la putrefacción de las hojas caídas. No había ni pájaros ni otros animales, como hubiera sido de esperar en cualquier bosque de esa densidad; pero a veces nos encontrábamos con alguna víbora que otra de pálida y pesada cola, que se arrastraba lejos de nuestros pies entre los matorrales que había a un lado y otro del camino, mientras que en otras ocasiones nos sobrevolaba alguna araña gigantesca, con motas barrocas y multicolores, y desaparecía en la profunda selva. Por encima nuestro, a media luz, se elevaban, al presentir nuestra presencia, enormes murciélagos violáceos cuyos ojos parecidos a diminutos rubíes se apartaban de sus manjares para posarse sobre nosotros, llenos de perversas intenciones,  y desaparecer silenciosamente en el aire. Por alguna razón inexplicable, teníamos la sensación de ser observados por seres ajenos a nosotros e invisibles. No tardó en invadirnos una especie de asombro, mezclado con un miedo extraño producido por la jungla monstruosa: nuestras conversaciones fueron menos frecuentes, bajaron de tono, y cuando nos comunicábamos lo hacíamos en susurros.

Entre otras muchas cosas, nos habíamos procurado a lo largo de nuestro trayecto una gran botella de piel llena de licor de palmera. En más de una ocasión nos servimos de algunas gotas del ardiente licor para animar el tedio del viaje; ahora recurríamos al mismo para recobrar fuerzas y valor. Bebimos respectivamente un buen trago, y al poco rato la jungla se nos figuró menos aterradora, hasta el punto que nos preguntamos por qué habíamos permitido que el silencio y la oscuridad, los vigilantes murciélagos y la densidad de la atmósfera dejasen sentir su peso sobre nosotros durante el corto intervalo; después del segundo trago, comenzamos a cantar. 

Con el crepúsculo, y mientras una luna encerada lucía desde lo alto después de que descendiera el astro solar, nos encontramos tan poseídos de fervor aventurero, que decidimos proseguir y llegar a Commorión aquella misma noche. Cenamos con los restos de la comida que arrebatamos a los campesinos, y la bota de vino pasó varias veces entre nuestras manos. Poco después, considerablemente repuestos, y pletóricos de la energía y valor propios de tamaña empresa, reanudamos nuestra aventura.

Pero pronto terminaría nuestro viaje. Mientras discutíamos, presas de un ardor que nos hacía olvidar las largas horas de camino, acerca del rico botín que tendríamos que escoger de entre todos los míticos tesoros de Commorión, vimos a la luz de la luna el resplandor de las cúpulas de mármol que sobresalían por encima de las copas de los árboles y los pálidos pilares de los sombríos pórticos que se vislumbraban a través de las ramas y troncos. Avanzamos unos pasos y nos encontramos en calles pavimentadas que discurrían transversalmente desde el camino principal que habíamos seguido hacia los bosques frondosos y altos que se encontraban a cada lado, y donde el follaje de las palmeras gigantes cubría los tejados de las viejas casas.

Nos paramos, y una vez más el silencio de una vieja desolación selló nuestros labios. Las casas yacían blancas y silenciosas como sepulcros, y las profundas sombras que las envolvían eran tan frías, siniestras y misteriosas como la sombra de la muerte. Parecía como si el sol no hubiese brillado allí en muchos siglos, como si nada más cálido que los espectrales rayos de la cadavérica luna hubiesen tocado el mármol y el granito desde que la profecía de la Sibila Blanca de Polarión provocara la emigración de toda la población.

—Me gustaría que ya fuese de día —murmuró Tirouv Ompallios. El tono bajo de su voz resonó como un extraño silbido, inaudible en la quietud mortal.

—Tirouv Ompallios —repliqué—. confío en que no te dejes llevar por la superstición. Me desagradaría pensar que estás sucumbiendo a las imaginaciones infantiles propias de las masas. Pero echemos otro trago.

Aligeramos considerablemente la bota de vino, con generosos tragos que nos devolvieron la alegría, hasta el punto que comenzamos a explorar una avenida de la margen izquierda que, a pesar de tener un trazado prácticamente matemático, se perdía a los pocos metros entre los frondosos árboles. Una vez aquí nos encontramos ante un pequeño templo cuya antigua traza arquitectónica parecía ser anterior al resto de los edificios; además, dicho templete se encontraba en una plazoleta, aún respetada por la selva y alejada de las casas cercanas. Por otro lado, se diferenciaba de estas últimas no sólo arquitectónicamente, sino también en cuanto al tipo de material de construcción empleado; se trataba de una especie de piedra basáltica, muy oscura, incrustada una sobre otra, con plantas musgosas de una gran antigüedad. Tenía una planta cuadrada, sin cúpulas ni agujas, la fachada carecía de columna, y el único adorno lo constituían unas cuantas ventanas estrechas, a gran altura desde el suelo. Templos de ese estilo no solían ser frecuentes en la Hyperbórea actual, pero en seguida nos dimos cuenta que se trataba de un santuario dedicado a Tsathoggua, uno de los dioses más antiguos, cuyo culto ya no se practicaba, pero ante cuyos altares derruidos cuenta la tradición que en ocasiones se ha visto a las bestias feroces y furtivas de la jungla, al mono, a la marmota gigante y al tigre de largos colmillos, arrodillarse y aullar sus incomprensibles oraciones.

El templo, como los demás edificios, se encontraba en un estado perfecto de conservación; las únicas señales de ruina las presentaba el dintel tallado de la puerta, que se había derrumbado y resquebrajado en varios lugares. La propia puerta, de bronce fundido y completamente cubierta de verdín, se encontraba entreabierta. Seguros de encontrar en su interior un ídolo de ricas joyas, así como otros utensilios de altar de no menos valor, nos apresuramos a entrar.

Considerando que requeriría no poca fuerza abrir la puerta cubierta de verdín, bebimos copiosamente y comenzamos la tarea. Como era de suponer, los goznes estaban enroñados, y sólo después de empujones poderosos comenzó por fin a moverse la puerta. Al reanudar nuestros esfuerzos, se abrió despacio hacia dentro rechinando hasta producir un chirriar casi gutural, dando la sensación de que eran producidos por algún ser infrahumano. Ante nosotros quedó el oscuro interior del templo, de donde salía un olor de humedad vieja combinada con un extraño y desconocido hedor. Pero con la excitación del momento no prestamos la debida atención a este hecho.

Con mi acostumbrada previsión, me había procurado poco antes un trozo de madera resinosa, pensando que nos podría servir de antorcha para cualquier exploración nocturna por Commorión. Encendí la improvisada antorcha y penetramos en el santuario.

El suelo estaba pavimentado con inmensas losas de piedra octogonales, del mismo material que las paredes. Se hallaba prácticamente vacío, a excepción de la imagen del dios entronizado, que se encontraba en la pared del fondo, y una curiosa pila de bronce en un trípode que estaba en medio del recinto. Con una rápida mirada hacia la pila, seguimos hacia el fondo e iluminé con la antorcha el rostro del ídolo.

Nunca había visto una imagen de Tsathoggua, pero no tuve dificultad en reconocerle después de las descripciones  que anteriormente escuchara. Tenía un aspecto chaparro, de panza abultada y redonda, y su cara se parecía más a la de un sapo monstruoso que a la de una deidad. Todo su cuerpo estaba cubierto por una imitación de pelaje corto, dando la sensación de una mezcla de murciélago y de marmota. Sus somnolientos párpados caían semicerrados sobre sus ojos globulares, mientras de sus gruesos labios salía la punta de una extraña lengua. En honor a la verdad, no se trataba de un dios acogedor, y por ello no me sorprendía que se hubiese extinguido su culto, atractivo sólo para hombres primitivos y de instintos brutales.

Tirouv y yo comenzamos a jurar simultáneamente sobre los nombres de divinidades más urbanas y civilizadas, cuando de repente nos dimos cuenta de que no había a la vista ni la más corriente de las piedras semipreciosas, ni encima, ni dentro de ninguno de los miembros de la horripilante imagen. Con una tosquedad sin parangón, también los ojos habían sido tallados en la misma piedra opaca; y la boca, nariz, oídos y demás orificios carecían de adornos. No sabíamos si ello se debía a la pobreza o a la avaricia de los autores de semejante horror.

Dado que nuestras mentes ya no estaban absortas en la esperanza de riquezas inmediatas, pudimos apreciar con mayor interés el lugar donde nos encontrábamos. Nos llamó particularmente la atención el desconocido hedor que mencionara más arriba, y que ahora se había hecho más denso. Advertimos que emanaba de la pila de bronce, adonde  nos  dirigimos  creyendo que nuestro examen resultaría beneficioso e incluso agradable.

Como ya he dicho, la pila era grande; tanto es así, que tenía seis pies de diámetro y tres de profundidad, mientras que el borde estaba a la altura del hombro de una persona de elevada estatura. Las patas del trípode que le servía de apoyo eran macizas y estaban curvadas, terminando en unos pies que parecían garras felinas mostrando sus talones. Cuando nos acercamos para mirar por encima del borde, vimos que la pila estaba llena de una sustancia viscosa y semilíquida, muy opaca y de un color tiznoso. De aquí salía el desagradable olor; un olor que, a pesar de ser verdaderamente fétido, sin embargo no era putrefacto, sino que más bien parecía el tufo de algún ser sucio que habitase los marjales. Resultaba casi imposible soportar el olor, y estábamos a punto de marcharnos cuando advertimos una cierta ebullición en la superficie, como si algún animal u otra criatura sumergida agitase el ceniciento líquido.

La ebullición aumentó rápidamente, el centro se hinchó como si fuera levadura, y nos quedamos mirando, presas del pánico, cómo emergía gradualmente una cabeza amorfa e indescriptible abriendo camino a un cuello indefinido, mientras su rostro nos miraba fijamente con un marcado acento de perversidad en el semblante. Acto seguido, surgieron pulgada a pulgada dos brazos —si es que se les podía llamar así—. hasta que nos dimos cuenta de que no se trataba de una criatura sumergida en el líquido, como pensábamos, sino que el  propio líquido había dado forma a la horrible cabeza y cuello, así como a los brazos que se estiraban hacia nosotros con tentáculos en vez de garras o manos.

Un miedo que  no habíamos experimentado hasta entonces ni en sueños, ni en nuestras salidas nocturnas más peligrosas, nos privó del habla, si bien no nos impidió actuar. Retrocedimos algunos pasos de la pila, y a medida que nos apartábamos crecían el horrible cuello y los brazos. Entonces comenzó a levantarse toda la masa del negro fluido, y con una rapidez superior a la del jugo de suvana en mi pluma cuando escribo, se desparramó por el borde de la pila como un torrente negro que a medida que llegaba al suelo adquiría una forma ondulante, que a su vez se desarrollaba inmediatamente en más de una docena de patas cortas.

¡Qué indescriptible horror de vida protoplasmática, qué derramamiento espantoso de viscosidad primitiva se interponía ante nosotros!; pero no nos paramos para considerar el hecho y sacar conclusiones. La monstruosidad era demasiado horrorosa como para dedicarle ni siquiera una mirada de más; por otro lado, sus intenciones eran claramente hostiles, evidenciando inclinaciones antropofágicas, dado que se deslizaba hacia nosotros con una rapidez increíble, a la vez que abría una boca desdentada de una capacidad asombrosa. Cuando cayó sobre nosotros, dejando ver una lengua que se desenroscaba como una serpiente larga, sus fauces se hicieron más grandes con la misma elasticidad que acompañaba cada uno de sus movimientos. Advertimos que nuestra huida de las garras de Tsathoggua se hacía imperativa, y dando la espalda a todas las abominaciones del santuario, cruzamos el umbral de un solo salto y corrimos a la luz de la luna por los suburbios de Commorión. Doblamos todas las esquinas posibles, retrocedimos sobre nuestros pasos detrás de los palacios de nobles perdidos en el olvido, y de los almacenes de comerciantes pretéritos, escogiendo preferentemente los lugares donde los intrusos árboles de la jungla aparecían más altos y espesos. Por último, cuando llegamos a un camino secundario desde donde ya no se veían las casas, nos atrevimos a pararnos y mirar hacia atrás.

Nuestros exhaustos pulmones parecían a punto de estallar después del esfuerzo heroico que acabábamos de realizar, mientras que las numerosas fatigas del día comenzaban a dejarse sentir; pero cuando vimos a nuestros talones al monstruo negro, que nos perseguía con una facilidad serpenteante y ondulante, cual torrente que se desliza por una  pendiente, se reanimaron    milagrosamente nuestras piernas aladas, y desaparecimos de la traidora luz lanzándonos en la intrincada jungla, con la esperanza de poder eludir a nuestro perseguidor en el laberinto de matorrales,  parras y hojas gigantes. Tropezamos con raíces y troncos caídos; nos desgarramos los vestidos y laceramos nuestra piel con las ramas; chocamos en la oscuridad contra troncos enormes y pimpollos que se doblaban hacia nosotros, y oímos el silbido de las culebras enroscadas en los árboles, desde donde nos escupían su veneno, así como los aullidos y gruñidos de animales invisibles a medida que les pisábamos en nuestra precipitada huida. Pero ya no nos atrevíamos a paramos para mirar atrás.

Debimos continuar nuestra indefinida peregrinación durante horas y horas. La luna, que hasta entonces nos había iluminado pálidamente a través del espeso follaje, descendió cada vez más entre las frondosas palmeras gigantes y las espesas enredaderas. Pero cuando por fin se hundió, sus últimos rayos nos impidieron caer en una marisma ruidosa con  montículos y almohadillas de rica  hierba, viéndonos obligados a correr peligrosamente bordeándolos, sin poder pararnos a descansar, o por lo menos a mirar dónde poníamos el pie, ya que nuestro maldito perseguidor estaba casi en nuestros talones.

Una vez que la luna desapareció por completo, nuestra huida se hizo más arriesgada y alocada; era un verdadero delirio de terror, cansancio, confusión, y desesperadamente difícil entre tantos obstáculos cuya naturaleza ni siquiera nos paramos a considerar en medio de una noche que se aferraba a nosotros, adhiriéndose como una carga de maldad, o como las telarañas de una araña monstruosa. Parecía como si la criatura que nos perseguía nos hubiera podido alcanzar en cualquier momento gracias a sus facultades anormales; pero todo parecía indicar que deseaba prolongar la caza. Y así, en medio de horrores que nunca concluían, seguía avanzando la noche. Pero nunca nos atrevimos a paramos y mirar hacia atrás.

Lejano y tenue, comenzó a aparecer un crepúsculo titubeante entre los árboles —un preludio de la tragedia oculta—. Completamente agotados, y ansiosos de cualquier reposo y seguridad, aunque fuese en la tumba misma, corrimos hacia la luz y salimos de la jungla para encontrarnos en una calle pavimentada que corría entre edificios de mármol y granito. Bajo el peso de nuestro cansancio, advertimos, en medio de nuestro atontamiento, que habíamos estado dando vueltas alrededor de los suburbios de Commorión. Ante nosotros, y a una distancia no superior al lanzamiento de una jabalina, se encontraba el oscuro templo de Tsathoggua.

Esta vez nos atrevimos a volver la cabeza y vimos el elástico monstruo, cuyas patas se habían alargado y bajo las cuales nos encontrábamos, como si estuviésemos debajo de una torre; su boca se había agrandado de tal manera que nos hubiera podido engullir a los dos a la vez. Nos seguía, deslizándose sin esfuerzo alguno, con una horrible seguridad de movimiento, mientras que sus intenciones eran de un cinismo insoportable. Corrimos hacia el templo de Tsathoggua, cuya puerta permanecía abierta como nosotros la dejáramos, y cerrándola tras nosotros, con una rapidez propulsada por el miedo, conseguimos correr uno de los cerrojos roñosos tras un ímprobo esfuerzo fruto de nuestra desesperación.

Entonces, mientras la tenebrosidad gélida del amanecer descendía a través de las altas ventanas, intentamos tranquilizarnos con una resignación verdaderamente heroica, y aguardar lo que el destino nos tuviese reservado. Durante nuestra espera, el dios Tsathoggua nos contemplaba con mayor estupidez y maldad que la que advirtiéramos a la luz de la antorcha.

Creo haber mencionado que el dintel de la puerta se había resquebrajado y hundido en varios sitios. De hecho, el proceso ruinoso había hecho tres boquetes, por donde se filtraba ahora la luz del día, lo suficientemente grandes como para permitir la entrada de animales pequeños o de serpientes grandes. Por alguna extraña razón, nuestros ojos no se apartaban de los boquetes.

No llevábamos mucho tiempo mirando, cuando se oscureció la luz que penetraba por las hendiduras; una masa negra entraba por las mismas a manantiales, formando un triple arroyuelo por las losas de piedra, donde recobró la inusitada forma que nos persiguiera la noche anterior.

—¡Adiós. Tirouv Ompallios! —grité, con el escaso aliento que me restaba. Acto seguido, corrí a esconderme detrás de la imagen de Tsathoggua, que por lo menos era lo suficientemente grande como para quedar totalmente a cubierto, aunque por desgracia sólo podía cobijar a una sola persona. Sin duda Tirouv Ompallios me habría precedido, movido por la misma idea de autoconservación, pero fui más rápido que él. Y entonces, al ver que no había sitio para los dos detrás de Tsathoggua, mi compañero se despidió igualmente de mí y se introdujo dentro de la pila de bronce, único sitio donde podría esconderse en el desierto recinto.

Escudriñando desde mi escondite detrás del desagradable dios, cuyo único mérito residía en la amplitud de su abdomen y caderas, me dediqué a observar los restos del monstruo. Tan pronto como Tirouv Ompallios hubo desaparecido dentro del trípode, la indescriptible monstruosidad se levantó corno si fuera una columna y se acercó a la pila. La cabeza había cambiado de lugar y forma, hasta el punto de que sólo quedaban ligeros rasgos impresos en medio de un cuerpo exento de brazos, piernas y cuello. El deforme ser se asomó a la pila durante un instante,  recogiendo toda su masa sobre una especie de cola, y entonces, como si fuera una ola gigante, cayó dentro de la pila de bronce encima de Tirouv Ompallios. Al hundirse y desaparecer de la vista, todo su cuerpo pareció convertirse en una inmensa boca.

Incapaz de respirar ante semejante horror, esperé, si bien no pude distinguir ningún ruido ni movimiento procedentes de la pila, ni siquiera una queja de Tirouv Ompallios. Por último, y con infinito cuidado y precaución, me atreví a salir de detrás de Tsathoggua, y pasando al lado de la pila de puntillas conseguí llegar hasta la puerta.

Pero para conseguir la tan ansiada libertad tenía que descorrer el cerrojo y abrir la puerta, lo cual me daba mucho miedo a causa del ruido. Consideraba que sería imprudente molestar al ser que se encontraba en la pila mientras digería a Tirouv Ompallios;  pero por otro lado no había otra manera de abandonar semejante antro.

En el momento en que descorría el cerrojo, sentí que mi muñeca izquierda quedaba mortalmente atrapada por un tentáculo que con una rapidez  infernal había surgido de la pila, estirándose a través de la habitación hasta la puerta. Su contacto era totalmente nuevo para mí; se trataba de algo viscoso y escurridizo, muy frío y suave, pero tan afilado como un metal cortante, y con poder de succión y constricción tal que me obligó a lanzar un grito a medida que el tentáculo se hincaba en mi carne cortándome como si fuera un cuchillo. En el forcejeo por liberarme, abrí la puerta y quedé tendido ante el umbral. Después de un momento de profundo dolor, advertí que me había librado de su presa. Pero inmediatamente pude darme cuenta de que desapareciera mi mano, en cuyo lugar sólo quedaba un sanguinolento muñón. Entonces, mirando hacia atrás, hacia el interior del santuario, vi que el tentáculo se retraía hasta desaparecer dentro de la pila, llevándose consigo mi mano junto con lo que quedase de Tirouv Ompallios.

El Relato De Satampra Zeiros, 1931
Hyperbórea

Clark Ashton Smith

Trad. Guadalupe Rubio de Urquía
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The Theft of the Thirty-Nine Girdles

Clark Ashton Smith

L

et it be said as a foreword to this tale that I have robbed no man who was not in some way a robber of others. In all my long and arduous career, I, Satampra Zeiros of Uzuldaroum, sometimes known as the master-thief, have endeavored to serve merely as an agent in the rightful redistribution of wealth. The adventure I have now to relate was no exception: though, as it happened in the outcome, my own pecuniary profits were indeed meager, not to say trifling. 

Age is upon me now. And sitting at that leisure which I have earned through many hazards, I drink the wines that are heartening to age. To me, as I sip, return memories of splendid loot and brave nefarious enterprise. Before me shine the outpoured sackfuls of djals or pazoors, removed so dexterously from the coffers of iniquitous merchants and money-lenders. I dream of rubies redder than the blood that was shed for them; of sapphires bluer than depths of glacial ice; of emeralds greener than the jungle in spring. I recall the escalade of pronged balconies; the climbing of terraces and towers guarded by monsters; the sacking of altars beneath the eyes of malign idols or sentinel serpents. 

Often I think of Vixeela, my one true love and the most adroit and courageous of my companions in burglary. She has long since gone to the bourn of all good thieves and comrades; and I have mourned her sincerely these many years. But still dear is the memory of our amorous or adventurous nights and the feats we performed together. Of such feats, perhaps the most signal and audacious was the theft of the thirty-nine girdles. 

These were the golden and jeweled chastity girdles, worn by the virgins vowed to the moon god Leniqua, whose temple had stood from immemorial time in the suburbs of Uzuldaroum, capital of Hyperborea. The virgins were always thirty-nine in number. They were chosen for their youth and beauty, and retired from service to the god at the age of thirty-one. 

The girdles were padlocked with the toughest bronze and their keys retained by the high-priest who, on certain nights, rented them at a high price to the richer gallants of the city. It will thus be seen that the virginity of the priestesses was nominal; but its frequent and repeated sale was regarded as a meritorious act of sacrifice to the god. 

Vixeela herself had at one time been numbered among the virgins but had fled from the temple and from Uzuldaroum several years before the sacerdotal age of release from her bondage. She would tell me little of her life in the temple; and I surmised that she had found small pleasure in the religious prostitution and had chafed at the confinement entailed by it. After her flight she had suffered many hardships in the cities of the south. Of these too, she spoke but sparingly, as one who dreads the reviving of painful recollections. 

She had returned to Uzuldaroum a few months prior to our first meeting. Being now a little over age, and having dyed her russet-blonde hair to a raven black, she had no great fear of recognition by Leniqua's priests. As was their custom, they had promptly replaced her loss with another and younger virgin; and would have small interest now in one so long delinquent. 

At the time of our foregathering, Vixeela had already committed various petty larcenies. But, being unskilled, she had failed to finish any but the easier and simpler ones, and had grown quite thin from starvation. She was still attractive and her keenness of wit and quickness in learning soon endeared her to me. She was small and agile and could climb like a lemur. I soon found her help invaluable, since she could climb through windows and other apertures impassable to my greater bulk. 

We had consummated several lucrative burglaries, when the idea of entering Leniqua's temple and making away with the costly girdles occurred to me. The problems offered, and the difficulties to be overcome, appeared at first sight little less than fantastic. But such obstacles have always challenged my acumen and have never daunted me. 

Firstly, there was the problem of entrance without detection and serious mayhem at the hands of the sickle-armed priests who guarded Leniqua's fane with baleful and incorruptible vigilance. Luckily, during her term of temple service, Vixeela had learned of a subterranean adit, long disused but, she believed, still passable. This entrance was through a tunnel, the continuation of a natural cavern located somewhere in the woods behind Uzuldaroum. It had been used almost universally by the virgin's visitors in former ages. But the visitors now entered openly by the temple's main doors or by posterns little less public: a sign, perhaps, that religious sentiment had deepened or that modesty had declined. Vixeela had never seen the cavern herself but she knew its approximate location. The temple's inner adit was closed only by a flagstone, easily levitated from below or above, behind the image of Leniqua in the great nave. 

Secondly, there was the selection of a proper time, when the women's girdles had been unlocked and laid aside. Here again Vixeela was invaluable, since she knew the nights on which the rented keys were most in demand. These were known as nights of sacrifice, greater or lesser, the chief one being at the moon's full. All the women were then in repeated request. 

Since, however, the fane on such occasions would be crowded with people, the priests, the virgins and their clients, a seemingly insurmountable difficulty remained. How were we to collect and make away with the girdles in the presence of so many persons? This, I must admit, baffled me. 

Plainly, we must find some way in which the temple could be evacuated, or its occupants rendered unconscious or otherwise incapable during the period needed for our operations. 

I thought of a certain soporific drug, easily and quickly vaporized, which I had used on more than one occasion to put the inmates of a house asleep. Unfortunately the drug was limited in its range and would not penetrate to all the chambers and alcoves of a large edifice like the temple. Moreover it was necessary to wait for a full half hour, with doors or windows opened, till the fumes were dissipated: otherwise the robbers would be overcome together with their victims. 

There was also the pollen of a rare jungle lily, which, if cast in a man's face, would induce a temporary paralysis. This too I rejected: there were too many persons to be dealt with, and the pollen could hardly be obtained in sufficient quantities. 

At last I decided to consult the magician and alchemist, Veezi Phenquor, who, possessing furnaces and melting-pots, had often served me by converting stolen gold and silver into ingots or other safely unrecognizable forms. Though skeptical of his powers as a magician, I regarded Veezi Phenquor as a skilled pharmacist and toxicologist. Having always on hand a supply of strange and deadly medicaments, he might well be able to provide something that would facilitate our project. 

We found Veezi Phenquor decanting one of his more noisome concoctions from a still bubbling and steaming kettle into vials of stout stoneware. By the smell I judged that it must be something of special potency: the exudations of a pole-cat would have been innocuous in comparison. In his absorption he did not notice our presence until the entire contents of the kettle had been decanted and the vials tightly stoppered and sealed with a blackish gum. 

"That," he observed with unctuous complacency, "is a love-philter that would inflame a nursing infant or resurrect the powers of a dying nonagenarian. Do you—?" 

"No," I said emphatically. "We require nothing of the sort. What we need at the moment is something quite different." In a few terse words I went on to outline the problem, adding: 

"If you can help us, I am sure you will find the melting-down of the golden girdles a congenial task. As usual, you will receive a third of the profits." 

Veezi Phenquor creased his bearded face into a half-lubricious, half-sardonic smile. 

"The proposition is a pleasant one from all angles. We will free the temple-girls from incumbrances which they must find uncomfortable, not to say burdensome; and will turn the irksome gems and metal to a worthier purpose—notably, our own enrichment." As if by way of afterthought, he added: 

"It happens that I can supply you with a most unusual preparation, warranted to empty the temple of all its occupants in a very short time." 

Going to a cobwebbed corner, he took down from a high shelf an abdominous jar of uncolored glass filled with a fine grey powder and brought it to the light. 

"I will now," he said, "explain to you the singular properties of this powder and the way in which it must be used. It is truly a triumph of chemistry; and more devastating than a plague." 

We were astounded by what he told us. Then we began to laugh. 

"It is to be hoped," I said, "that none of your spells and cantrips are involved." 

Veezi Phenquor assumed the expression of one whose feelings have been deeply injured. 

"I assure you," he protested, "that the effects of the powder, though extraordinary, are not beyond nature." 

After a moment's meditation he continued: "I believe that I can further your plan in other ways. After the abstraction of the girdles, there will be the problem of transporting undetected such heavy merchandise across a city which, by that time, may well have been aroused by the horrendous crime and busily patrolled by constabulary. I have a plan. . . ." 

We hailed with approval the ingenious scheme outlined by Veezi Phenquor. After we had discussed and settled to our satisfaction the various details, the alchemist brought out certain liquors that proved more palatable than anything of his we had yet sampled. We then returned to our lodgings, I carrying in my cloak the jar of powder, for which Veezi Phenquor generously refused to accept payment. We were filled with the rosiest anticipations of success, together with a modicum of distilled palm-wine. 

Discreetly, we refrained from our usual activities during the nights that intervened before the next full moon. And we kept closely to our lodgings, hoping that the police, who had long suspected us of numerous peccadilloes, would believe that we had either quitted the city or retired from burglary. 

A little before midnight, on the evening of the full moon, Veezi Phenquor knocked discreetly at our door—a triple knock as had been agreed. 

Like ourselves, he was heavily cloaked in peasant's homespun. 

"I have procured the cart of a vegetable seller from the country," he said. "It is loaded with seasonable produce and drawn by two small asses. I have concealed it in the woods, as near to the cave-adit of Leniqua's temple as the overgrown road will permit. Also, I have reconnoitered the cave itself. 

"Our success will depend on the utter confusion created. If we are not seen to enter or depart by the rear adit, in all likelihood no one will remember its existence. The priests will be searching elsewhere. 

"Having removed the girdles and concealed them under our load of farm produce, we will then wait till the hour before dawn when, with other vegetable and fruit dealers, we will enter the city." 

Keeping as far as we could from the public places, where most of the police were gathered around taverns and the cheaper lupanars, we circled across Uzuldaroum and found, at some distance from Leniqua's fane, a road that ran countryward. The jungle soon grew denser and the houses fewer. No one saw us when we turned into a side-road overhung with leaning palms and closed in by thickening brush. After many devious turnings, we came to the ass-drawn cart, so cleverly screened from view that even I could detect its presence only by the pungent aroma of certain root-vegetables and the smell of fresh-fallen dung. Those asses were well-trained for the use of thieves: there was no braying to betray their presence. 

We groped on, over hunching roots and between clustered boles that made the rest of the way impassable for a cart. I should have missed the cave; but Veezi Phenquor, pausing, stooped before a low hillock to part the matted creepers, showing a black and bouldered aperture large enough to admit a man on hands and knees. 

Lighting the torches we had brought along, we crawled into the cave, Veezi going first. Luckily, due to the rainless season, the cave was dry and our clothing suffered only earth-stains such as would be proper to agricultural workers. 

The cave narrowed where piles of debris had fallen from the roof. I, with my width and girth, was hard put to squeeze through in places. We had gone an undetermined distance when Veezi stopped and stood erect before a wall of smooth masonry in which shadowy steps mounted. 

Vixeela slipped past him and went up the steps. I followed. The fingers of her free hand were gliding over a large flat flagstone that filled the stair-head. The stone began to tilt noiselessly upward. Vixeela blew out her torch and laid it on the top step while the gap widened, permitting a dim, flickering light to pour down from beyond. She peered cautiously over the top of the flag, which became fully uptilted by its hidden mechanism, and then climbed through motioning us to follow. 

We stood in the shadow of a broad pillar at one side of the back part of Leniqua's temple. No priest, woman or visitor was in sight but we heard a confused humming of voices at some vague remove. Leniqua's image, presenting its reverend rear, sat on a high dais in the center of the nave. Altar-fires, golden, blue and green, flamed spasmodically before the god, making his shadow writhe on the floor and against the rear wall like a delirious giant in a dance of copulation with an unseen partner. 

Vixeela found and manipulated the spring that caused the flagstone to sink back as part of a level floor. Then the three of us stole forward, keeping in the god's wavering shadow. The nave was still vacant but noise came more audibly from open doorways at one side, resolving itself into gay cries and hysterical laughters. 

"Now," whispered Veezi Phenquor. 

I drew from a side-pocket the vial he had given us and pried away the wax with a sharp knife. The cork, half-rotten with age, was easily removed. I poured the vial's contents on the back bottom step of Leniqua's dais—a pale stream that quivered and undulated with uncanny life and luster as it fell in the god's shadow. When the vial was empty I ignited the heap of powder. 

It burned instantly with a clear, high-leaping flame. Immediately, it seemed, the air was full of surging phantoms—a soundless, multitudinous explosion, beating upon us, blasting our nostrils with charnel fetors till we reeled before it, choking and strangling. There was, however, no sense of material impact from the hideous forms that seemed to melt over and through us, rushing in all directions, as if every atom of the burning powder had released a separate ghost. 

Hastily we covered our noses with squares of thick cloth that Veezi had warned us to bring for this purpose. Something of our usual aplomb returned and we moved forward through the seething rout. Lascivious blue cadavers intertwined around us. Miscegenations of women and tigers arched over us. Monsters double-headed and triple-tailed, goblins and ghouls rose obliquely to the far ceiling or rolled and melted to other and more nameless apparitions in lower air. Green sea-things, like unions of drowned men and octopi, coiled and dribbled with dank slime along the floor. 

Then we heard the cries of fright from the temple's inmates and visitors and began to meet naked men and women who rushed frantically through that army of beleaguering phantoms toward the exits. Those who encountered us face to face recoiled as if we too were shapes of intolerable horror. 

The naked men were mostly young. After them came middle-aged merchants and aldermen, bald and pot-bellied, some clad in under-garments, some in snatched-up cloaks too short to cover them below the hips. Women, lean, fat or buxom, tumbled screaming for the outer doors. None of them, we saw with approbation, had retained her chastity girdle. 

Lastly came the temple-guards and priests, with mouths like gaping squares of terror, emitting shrill cries. All of the guards had dropped their sickles. They passed us, blindly disregarding our presence, and ran after the rest. The host of powder-born specters soon shrouded them from view. 

Satisfied that the temple was now empty of its inmates and clients, we turned our attention to the first corridor. The doors of the separate rooms were all open. We divided our labors, taking each a room, and removing from disordered beds and garment-littered floors the cast-off girdles of gold and gems. We met at the corridor's end, where our collected loot was thrust into the strong thin sack I had carried under my cloak. Many of the phantoms still lingered, achieving new and ghastlier fusions, dropping their members upon us as they began to diswreathe. 

Soon we had searched all the rooms apportioned to the women. My sack was full, and I had counted thirty-eight girdles at the end of the third corridor. One girdle was still missing; but Vixeela's sharp eyes caught the gleam of an emerald-studded buckle protruding from under the dissolving legs of a hairy satyr-like ghost on a pile of male garments in the corner. She snatched up the girdle and carried it in her hand hence-forward. 

We hurried back to Leniqua's nave, believing it to be vacant of all human occupants by now. To our disconcertion the High-Priest, whose name Vixeela knew as Marquanos, was standing before the altar, striking blows with a long phallic rod of bronze, his insignia of office, at certain apparitions that remained floating in the air. 

Marquanos rushed toward us with a harsh cry as we neared him, dealing a blow at Vixeela that would have brained her if she had not slipped agilely to one side. The High-Priest staggered, nearly losing his balance. Before he could turn upon her again, Vixeela brought down on his tonsured head the heavy chastity girdle she bore in her right hand. Marquanos toppled like a slaughtered ox beneath the pole-ax of the butcher, and lay prostrate, writhing a little. Blood ran in rills from the serrated imprint of the great jewels on his scalp. Whether he was dead or still living, we did not pause to ascertain. 

We made our exit without delay. After the fright they had received, there was small likelihood that any of the temple's denizens would venture to return for some hours. The movable slab fell smoothly back into place behind us. We hurried along the underground passage, I carrying the sack and the others preceding me in order to drag it through straitened places and over piles of rubble when I was forced to set it down. We reached the creeper-hung entrance without incident. There we paused awhile before emerging into the moon-streaked woods, and listened cautiously to cries that diminished with distance. Apparently no one had thought of the rear adit or had even realized that there was any such human motive as robbery behind the invasion of terrifying specters. 

Reassured, we came forth from the cavern and found our way back to the hidden cart and its drowsing asses. We threw enough of the fruits and vegetables into the brush to make a deep cavity in the cart's center, in which our sackful of loot was then deposited and covered over from sight. Then, settling ourselves on the grassy ground, we waited for the hour before dawn. Around us, after awhile, we heard the furtive slithering and scampering of small animals that devoured the comestibles we had cast away. 

If any of us slept, it was, so to speak, with one eye and one ear. We rose in the horizontal sifting of the last moonbeams and long eastward-running shadows of early twilight. 

Leading our asses, we approached the highway and stopped behind the brush while an early cart creaked by. Silence ensued, and we broke from the wood and resumed our journey cityward before other carts came in sight. 

In our return through outlying streets we met only a few early passers, who gave us no second glance. Reaching the neighborhood of Veezi Phenquor's house, we consigned the cart to his care and watched him turn into the courtyard unchallenged and seemingly unobserved by others than ourselves. He was, I reflected, well supplied with roots and fruits. . . . 

We kept closely to our lodgings for two days. It seemed unwise to remind the police of our presence in Uzuldaroum by any public appearance. On the evening of the second day our food-supply ran short and we sallied out in our rural costumes to a nearby market which we had never before patronized. 

Returning, we found evidence that Veezi Phenquor had paid us a visit during our absence, in spite of the fact that all the doors and windows had been, and still were, carefully locked. A small cube of gold reposed on the table, serving as paper-weight for a scribbled note. 

The note read: "My esteemed friends and companions: After removing the various gems, I have melted down all the gold into ingots, and am leaving one of them as a token of my great regard. Unfortunately, I have learned that I am being watched by the police, and am leaving Uzuldaroum under circumstances of haste and secrecy, taking the other ingots and all the jewels in the ass-drawn cart, covered up by the vegetables I have providentially kept, even though they are slightly stale by now. I expect to make a long journey, in a direction which I cannot specify—a journey well beyond the jurisdiction of our local police, and one on which I trust you will not be perspicacious enough to follow me. I shall need the remainder of our loot for my expenses, et cetera. Good luck in all your future ventures. 

Respectfully,

Veezi Phenquor. 

"POSTSCRIPT: You too are being watched, and I advise you to quit the city with all feasible expedition. Marquanos, in spite of a well-cracked mazzard from Vixeela's blow, recovered full consciousness late yesterday. He recognized in Vixeela a former temple-girl through the trained dexterity of her movements. He has not been able to identify her; but a thorough and secret search is being made, and other girls have already been put to the thumb-screw and toe-screw by Leniqua's priests. 

"You and I, my dear Satampra, have already been listed, though not yet identified, as possible accomplices of the girl. A man of your conspicuous height and bulk is being sought. The Powder of the Fetid Apparitions, some traces of which were found on Leniqua's dais, has already been analyzed. Unluckily, it has been used before, both by myself and other alchemists. 

I hope you will escape—on other paths than the one I am planning to follow." 

[April 1957]

El Robo De Los Treinta Y Nueve Cinturones

Clark Ashton Smith
Q

uede dicho, a título de introducción para este relato, que nunca he robado a ningún hombre que no fuera a su vez un ladrón a costa de otros hombres. A lo largo de mi carrera, un tanto larga y penosa, yo, Satampra Zeiros, de Uzuldaroum, conocido en ocasiones como el maestro de los ladrones, he servido en más de una ocasión de mero agente en la redistribución de riquezas. La aventura que estoy a punto de relatar no constituye una excepción, si bien el resultado fue que mis beneficios pecuniarios fueron verdaderamente escasos, por no decir ridículos.

Actualmente los años me pesan, y mientras disfruto de la holgura conquistada con tanto esfuerzo, degusto vinos añejos. Mientras sorbo los caldos, vuelven a mí los recuerdos de botines espléndidos y empresas de renombrado valor. Veo brillar ante mí los sacos llenos de djals o pazoors, retirados hábilmente de los cofres de los mercaderes y de los prestamistas. Sueño con los rubíes, más rojos que la misma sangre cuyo derramamiento ellos mismos causaron; con los zafiros de un azul más intenso que el hielo de los glaciares, y con esmeraldas cuyo verde rivaliza con la jungla en su plenitud primaveral. Recuerdo la escalada de balconadas, terrazas y torres vigiladas por monstruos, y el saqueo de los altares bajo la mirada de ídolos malignos o serpientes centinelas.

Con harta frecuencia recuerdo a Vixeela, mi verdadero y único amor, así como la más hábil y audaz de las compañeras de robos. Hace mucho tiempo que consiguió el destino que aguarda a todos los buenos ladrones y camaradas, y durante todos estos años la he llorado sinceramente. Pero todavía recuerdo con ternura nuestras noches de pasión y aventuras, así como las numerosas hazañas que realizamos juntos. Sin duda alguna, la más singular y atrevida de las mencionadas hazañas fue la del robo de los treinta y nueve cinturones.

Se trataba de los cinturones de castidad, de oro y pedrería, utilizados por las vírgenes consagradas al dios luna Leniqua, cuyo templo se alzaba desde tiempos inmemoriales en los suburbios de Uzuldaroum, capital de Hyperbórea. El número de vírgenes siempre era de treinta y nueve, y eran escogidas por su juventud y belleza, retirándose del servicio a la edad de treinta y  un años.

Los cinturones tenían unas cerraduras de durísimo bronce, y las llaves quedaban al cuidado del sumo sacerdote, quien algunas noches las alquilaba a precios elevados a los ricos donjuanes de la ciudad. Como puede comprobarse, la virginidad de las sacerdotisas quedaba en un plano nominal, y aunque parezca extraño, su venta frecuente y repetida era considerada como un acto meritorio de sacrificio para con el dios.

La propia Vixeela fue durante su primera juventud una de las vírgenes escogidas, pero huyó del templo y de Uzuldaroum varios años antes de que la edad reglamentaria la liberase de sus tareas sacerdotales. Raras veces me hablaba de su vida vestal, y yo deduje que su estancia en el templo no había sido agradable, especialmente a causa de la prostitución religiosa a la que estaba obligada. Después de su huida había atravesado por no pocas dificultades en las ciudades del sur. Pero tampoco me habló mucho de esta etapa de su vida, como si tuviera miedo de recordar vivencias dolorosas.

Regresó a Uzuldaroum varios meses antes de nuestro primer encuentro. Con unos cuantos años más, y después de teñirse el pelo rubio cobre de negro intenso, no creyó ser reconocida por los sacerdotes de Leniqua. Según su costumbre, éstos habían reemplazado a la vestal fugitiva por otra más joven, y naturalmente carecían de interés para con la otra.

Cuando nos conocimos, Vixeela ya tenía en su haber una serie de hurtos. Pero como le faltaba experiencia en este terreno, fracasaba siempre, excepto en las fechorías más simples y menos lucrativas; como consecuencia, el hambre la había dejado bastante delgada. A pesar de todo seguía siendo muy atractiva, y pronto me conquistó con su agudeza de ingenio así como su rapidez para captar cualquier cosa. Era pequeña y ágil, y podía trepar como un lemur. Su ayuda pronto me fue imprescindible, ya que le resultaba facilísimo penetrar por cualquier ventana o rendija, inasequibles para mí a causa de mi tamaño.

Habíamos realizado varios robos bastante lucrativos, cuando se me ocurrió la idea de penetrar en el templo de Leniqua y llevarnos los valiosos cinturones. A primera vista las dificultades y problemas que debíamos superar y solucionar eran poco menos que fantásticos. Pero ese tipo de obstáculos siempre ha acuciado mi intelecto y nunca me ha preocupado.

En primer lugar, nos enfrentábamos con el problema de poder entrar sin ser detectados y asaltados por los sacerdotes armados con hoces que custodiaban el santuario de Leniqua, con una vigilancia constante e incorruptible. Por fortuna, durante su servicio en el templo, Vixeela se había enterado de la existencia de una entrada subterránea, fuera de uso desde hacía tiempo, pero que según creía todavía era practicable. A dicha entrada se llegaba a través de un túnel que constituía la prolongación de una caverna natural situada en algún lugar del bosque, detrás de Uzuldaroum. En épocas anteriores la habían utilizado casi todos los visitantes de las vírgenes; pero ahora entraban sin ocultarse por las puertas principales del templo o por portillos más disimulados, actitud que podía interpretarse como la mayor intensidad del sentimiento religioso, o el desuso de la modestia.

Vixeela nunca había visto la caverna, pero conocía su localización aproximada. La entrada interior del templo sólo estaba cerrada por una losa de piedra, fácilmente movible desde arriba o desde abajo, y que además se hallaba detrás de la imagen de Leniqua en el interior de la gran nave.

En segundo término, era vital escoger un momento adecuado, cuando las vestales se hubieran despojado de los cinturones y éstos se encontrasen guardados. Una vez más la ayuda de Vixeela fue imprescindible, dado que conocía cuáles eran las noches en que había mayor demanda de llaves alquiladas. Dichas noches eran conocidas como noches de sacrificio, mayor o menor, ya que el sacrificio principal se realizaba en noches de plenilunio. En estas noches todas las mujeres prestaban sus servicios en repetidas ocasiones. 

Pero existía un problema de difícil solución: en las noches de plenilunio el santuario estaba literalmente repleto de gente —las vírgenes, los sacerdotes y los clientes—, siendo prácticamente imposible salir con los cinturones en presencia de tanta gente. Confieso que este detalle me preocupaba.

En pocas palabras: teníamos que encontrar alguna manera de evacuar el templo, o de dejar inconscientes a sus ocupantes, o inhabilitados, durante el tiempo necesario para llevar a cabo nuestras operaciones.

Pensé en un determinado soporífero, de fácil y rápida vaporización, utilizado anteriormente por mí en numerosas ocasiones cuando deseaba dormir a los habitantes de una casa. Desgraciadamente, el alcance de la droga era limitado y no penetraría en todas las cámaras y alcobas de un edificio tan grande como el templo. Por otro lado, sería necesario aguardar media hora para entrar, dejando todas las puertas y ventanas abiertas, hasta que se disipasen los vapores, de lo contrario los ladrones caerían bajo los efectos de la droga al lado de sus víctimas.

Existía igualmente el polen de una lila salvaje poco frecuente, que si se frotaba contra el rostro de una persona ésta quedaba paralizada temporalmente. Pero también rechacé esta posibilidad por dos razones: el número de personas implicadas era elevado y sería difícil conseguir el polen suficiente. 

Por último, decidí consultar al mago y alquimista Veezi Phenquor; dicho personaje me había ayudado en numerosas ocasiones a convertir la plata y oro robados en lingotes y otras formas poco sospechosas, con sus hornos y morteros. Aunque siempre sentí cierto escepticismo en cuanto a sus poderes como mago, no obstante nunca dudé de su gran pericia como farmacólogo y toxicólogo. Dado que siempre disponía de medicamentos extraños y mortales, era posible que pudiera ofrecerme algo que facilitase nuestro proyecto.

Encontramos a Veezi Phenquor escanciando una de sus fórmulas más ruidosas de un hirviente y humeante puchero a pomos de sólida arcilla cocida. Por el olor deduje que debía tratarse de algo muy potente; la transpiración de un gato polar no sería nada en comparación. Tan absorto estaba que no advirtió nuestra presencia hasta que todo el contenido del puchero pasó a los pomos de arcilla, cuyas bocas Phenquor taponó y selló con pez.

—Eso —observó con gran orgullo— es un filtro de amor que inflamaría las pasiones de un niño de pecho o resucitaría los poderes de un nonagenario moribundo. Es que vos...

—No —respondí rotundamente—. No es eso lo que necesitamos. Lo que deseamos por el momento es algo muy distinto —y en pocas palabras le expliqué el esquema del problema, añadiendo—: Si nos puedes ayudar, estoy seguro de que encontrarás en la fundición de los cinturones de oro una tarea sumamente agradable. Como de costumbre, recibirás un tercio de los beneficios.

Veezi Phenquor esbozó una sonrisa entre codiciosa y sarcástica, arrugando su barbudo rostro.

—La oferta se me antoja atractiva desde todos los puntos de vista. Aligeraremos a las vestales de algo incómodo y pesado, y dedicaremos las piedras y el metal precioso a un fin más digno: nuestro lucro personal —y como si acabase de recordarlo, añadió—: Se da la casualidad de que puedo proveeros de un preparado totalmente nuevo, y que os garantizo dejaría vacío el templo en muy poco tiempo.

Dirigiéndose a un rincón lleno de telarañas, tomó de un alto estante un panzudo frasco de vidrio descolorido y lleno de un fino polvillo gris, y lo acercó a la luz.

—Os explicaré ahora —dijo— las propiedades singulares de este polvillo, así como la manera adecuada de usarlo. Constituye un verdadero triunfo de la química, y sus efectos son más devastadores que los de una plaga.

Nos quedamos sobrecogidos por sus palabras, y luego comenzamos a reírnos.

—Esperemos —opiné— que no entre en juego ninguno de tus trucos o encantamientos.

Veezi Phenquor adoptó la expresión de quien se siente muy ofendido, y protestó: 

—Os aseguro que aunque los efectos del polvo son extraordinarios, no se salen del ámbito natural. 

Después de meditar durante un momento, continuó diciendo:

—Creo que puedo ampliar vuestros planes en ciertos aspectos. Después de robar los cinturones, surgirá el problema de transportar sin ser vistos una mercancía pesada a través de una ciudad que a las pocas horas puede estar enterada del horrible crimen, y pasada con un peine por la policía. Tengo un plan...

Aceptamos sin reservas el ingenioso esquema que nos propusiera Veezi Phenquor. Después de considerar y ultimar todos los detalles, el alquimista nos obsequió con ciertos licores bastante agradables al paladar que cualquiera de sus otros brebajes. Algo más tarde regresamos a nuestros alojamientos, llevando dentro de mi capa el frasco de polvo cuyo pago Veezi Phenquor se había negado a aceptar, dando así muestras de generosidad. Nuestro espíritu estaba pletórico de optimismo y éxito anticipado, así como una generosa ración de vino de palmera destilado.

Discretamente, nos abstuvimos de nuestras actividades acostumbradas durante las noches que precedieron a la primera luna llena. No nos alejamos de nuestras casas, con la esperanza de que la policía, que desde hacía tiempo sospechaba de nosotros como autores de no pocas infracciones, llegase a creer que, o bien habíamos abandonado la ciudad, o bien nos habíamos retirado del latrocinio.

En la noche de luna llena, un poco antes de las doce, Veezi Phenquor llamó discretamente a nuestra puerta, con tres golpes, según lo acordado. Al igual que nosotros, se cubría completamente con una pesada capa de labriego.

—He conseguido el carro de un vendedor de verduras procedente del campo —nos explicó—. Está cargado de productos del campo y tiran de él dos borriquillos. Lo tengo oculto en la arboleda, lo más cerca que he podido de la salida de la cueva del templo de Leniqua, a causa de la vegetación que cubre el camino. Por otro lado, he explorado la propia cueva.

—Nuestro éxito dependerá de la confusión tan absoluta que vamos a crear. Si nadie nos ve entrar o salir por la entrada posterior, es muy posible que nadie recuerde que existe. Los sacerdotes buscarán por otras partes.

—Cuando robemos los cinturones y los damos bajo nuestro cargamento de productos agrarios, esperaremos hasta una hora antes del amanecer para entrar en la ciudad con los demás vendedores de verduras y frutas.

Manteniéndonos lo más alejados posible de lugares públicos, donde la policía se concentraba alrededor de tabernas y lupanares de poca monta, hicimos un rodeo de Uzuldaroum y encontramos un camino hacia el campo, no lejos del templo de Leniqua. A medida que avanzábamos se espesaba la selva y disminuían las casas. Nadie nos vio cuando penetramos por un camino lateral abovedado por palmeras y oculto a la vista por un espeso matorral. Después de muchos vericuetos llegamos hasta el cerro, tan astutamente escondido que sólo pude detectar su presencia cuando sentí el aroma punzante de ciertas raíces comestibles. Los burros estaban muy bien entrenados, ya que no delataban su presencia con sus rebuznos.

Nos arrastramos entre la maleza y las raíces, de tal espesor que impedían el avance de una carreta. Era tal la exuberancia de la vegetación, que no hubiera distinguido la entrada a no ser por Veezi Phenquor, quien parándose se agazapó ante un pequeño montículo para separar una enredadera; al fondo pudimos distinguir la boca negra de la roca por la cual sólo podía entrar un hombre a gatas.

Encendimos las antorchas que habíamos traído y nos arrastramos dentro de la cueva, con Veezi a la cabeza. Por suerte, y a causa de encontrarnos en una estación seca, la cueva no estaba mojada, y nuestras ropas sólo se mancharon de tierra como las de cualquier labriego.

La cueva se estrechaba allí donde se amontonaban los restos del techo hundido. Personalmente, y dado mi tamaño y altura, tuve bastante dificultad al deslizarme por algunos sitios. Llevábamos andando un largo trecho cuando de repente Veezi se paró y se irguió ante una pared de ladrillos lisa, de donde arrancaba una escalera sombría.

Vixeela pasó delante y subió los escalones, mientras yo la seguía. Los dedos de su mano libre se deslizaban por una gran losa de piedra que ocupaba todo el descansillo final. La piedra comenzó a levantarse sin hacer el menor ruido. Vixeela apagó su antorcha y la depositó sobre el escalón superior mientras se hacía más grande el agujero, permitiendo que una luz tenue y fatua penetrase desde la profundidad. Se asomó cautelosamente por encima de la losa, completamente tiesa por el mecanismo oculto, y salió fuera indicándonos que la siguiéramos.

Nos encontramos a la sombra de una gran columna lateral en la parte posterior del templo de Leniqua. No había nadie a la vista, ni sacerdote, ni mujer, ni visitante, pero sí pudimos escuchar un murmullo confuso de voces. La imagen de Leniqua, cuyo reverendo trasero contemplábamos, estaba sentada en un alto estrado en el centro de la nave. Los fuegos del altar, dorados, azules y verdes, llameaban ante la diosa, haciendo que su sombra se retorciese sobre el suelo y contra la pared del fondo como si fuera un gigante interpretando una danza febril de copulación con una pareja invisible.

Vixeela encontró y manipuló el resorte que hizo que la losa de piedra recuperase su aspecto de suelo. Entonces, los tres avanzamos a la vez, manteniéndonos en la sombra de la diosa. La nave estaba aún vacía, pero el ruido se acercaba cada vez más por una de las puertas laterales hasta estallar en alegre griterío y risas histéricas.

—Ahora —murmuró Veezi Phenquor.

Saqué del bolsillo el frasco que nos diera y le quité el tapón de cera con un cuchillo afilado. El corcho, casi podrido por los años, salió sin dificultad. Derramé el contenido del frasco en el escalón inferior de la parte posterior del estrado de Leniqua, hasta formar un arroyo pálido que se retorcía y ondulaba con una vida y brillo desafiantes, a medida que caía sobre la sombra del dios. Cuando se vació el frasco, encendí el montoncito de polvo.

Prendió inmediatamente con una llama alta y límpida. De pronto, el aire se llenó de fantasmas, y una explosión silenciosa estalló sobre nosotros, infestándonos con hedores infernales que nos obligaron a retroceder casi ahogados. No obstante, no daba la sensación de impacto material por parte de las formas repugnantes que parecían derretirse en nosotros, corriendo en todas direcciones, como si cada átomo del polvo crease un fantasma distinto.

Sin perder un instante, cubrimos nuestra nariz con trozos de grueso paño que habíamos traído por indicación de Veezi. Recobramos algo de nuestro aplomo habitual y seguimos adelante. A nuestro alrededor se entrelazaban lascivos cadáveres azules. Híbridos de mujeres y tigres se lanzaban sobre nuestras cabezas. Monstruos de dos cabezas o tres colas, sátiros y vampiros se elevaban hasta el techo, o se derretían para convertirse en otras apariciones de más dudosa identidad. Seres verduzcos, que recordaban la unión de hombres ahogados y pulpos, se enroscaban y arrastraban sobre fango negro por el suelo.

Entonces oímos los gritos de terror proferidos por los habitantes y visitantes del templo, y comenzamos a cruzarnos con hombres y mujeres desnudos que corrían frenéticos por entre el ejército de fantasmas hacia la salida. Los que se encontraron con nosotros cara a cara, retrocedieron como si también fuésemos formas de intolerable horror.

Los hombres desnudos eran jóvenes en su mayoría. Después les seguían comerciantes y profesionales de mediana edad, calvos y barrigudos, algunos con la ropa interior puesta y otros cubiertos apresuradamente con capas que no les tapaban por debajo de las caderas. Mujeres delgadas y gordas se atropellaban gritando por alcanzar las puertas exteriores. Para nuestra satisfacción, comprobamos que ninguna llevaba puesto su cinturón de castidad.

Por último llegaron los sacerdotes, cuyas bocas parecían recuadros de terror, emitiendo agudos chillidos. Todos habían dejado caer sus hoces. Pasaron a nuestro lado sin vernos y corrieron detrás de los demás. La horda de monstruos y espectros surgidos del polvo pronto les empujó fuera del alcance de nuestra vista.

Asegurados de que el templo se hallaba vacío, nos dirigimos al primer pasillo. Las puertas de las distintas habitaciones estaban abiertas. Nos dividimos la tarea, y cada uno entraba en una habitación donde buscamos los abandonados cinturones de oro y piedras preciosas entre las ropas de la cama. Nos encontramos al final del pasillo, donde reunimos nuestro botín en un saco fino pero resistente que yo llevaba bajo mi capa. Aún quedaban algunos fantasmas adquiriendo fusiones a cada cual distintas y más desagradables, dejando caer en su desintegración sus miembros sobre nosotros. 

Pronto terminamos nuestra búsqueda por las habitaciones asignadas a las mujeres. Mi saco estaba lleno, y al final del tercer pasillo había contado treinta y ocho cinturones. Faltaba uno, pero la aguda mirada de Vixeela advirtió el destello de una hebilla de esmeralda que salía de debajo de las piernas de un peludo sátiro, sobre un montón de ropas masculinas que se encontraba en una esquina. Recogió el cinturón y nos siguió con él en la mano. 

Nos apresuramos a volver a la nave de Leniqua, seguros de que no habría nadie. Pero para nuestro gran desconcierto, el sumo sacerdote, cuyo nombre Vixeela nos dijo era Marquamos, estaba frente al altar golpeando con un largo emblema fálico de bronce, su insignia oficial, a ciertas apariciones que seguían flotando en el aire.

Cuando nos acercamos, Marquamos se abalanzó sobre nosotros profiriendo un grito ronco, e intentó descargar un golpe sobre Vixeela, que la hubiera descerebrado a no ser por un ágil salto de esta última. El sumo sacerdote se tambaleó, perdiendo casi el equilibrio. Antes de que volviese a la carga, Vixeela dejó caer sobre su cabeza tonsurada el pesado cinturón de castidad que llevaba en la mano derecha. Marquamos se derrumbó como un buey bajo el hacha del carnicero y cayó levemente retorcido. Surcos de sangre salían de la hendidura causada en el cráneo por las pesadas piedras. No nos detuvimos a asegurarnos sobre si estaba vivo o muerto.

Salimos del templo sin perder un instante. Después del susto que se habían llevado lo más probable era que no regresasen hasta pasadas varias horas. La piedra movediza recobró su aspecto original detrás nuestro. Recorrimos a toda prisa el largo pasadizo; yo llevaba el saco y Vixeela y Veezi iban delante, para ayudarme con el botín en los lugares más estrechos. Llegamos sin problemas hasta la entrada con enredaderas, parándonos un instante antes de salir al bosque bañado por la luna, para escuchar atentamente los gritos que se iban perdiendo en la lejanía. Al parecer, nadie había pensado en la salida posterior, y probablemente ni siquiera sospecharon que el móvil del robo fuese la causa de la invasión de los terroríficos espectros.

Seguros de no ser vistos, salimos de la cueva y nos dirigimos al carro escondido. Tiramos a los matorrales frutas y verduras para dejar un hueco donde depositar el saco del botín, que recubrimos de nuevo. Entonces, acomodándonos sobre la hierba, nos dispusimos a aguardar la hora antes del amanecer. Al cabo de un rato, comenzamos a oír a nuestro alrededor el deslizar furtivo de las alimañas que estaban devorando las frutas arrojadas a los matorrales.

Si alguno llegó a dormir, lo hizo con un ojo abierto y un oído alerta. Cuando en el horizonte se cruzaron los últimos rayos de la luna y las primeras luces crepusculares, nos levantamos para iniciar la última etapa.

Conduciendo nuestros borriquillos, nos acercamos al camino principal y aguardamos detrás de un seto a que pasase una carreta tempranera. Antes de que aparecieran otros carros salimos del bosque y emprendimos la vuelta a la ciudad.

Durante nuestro regreso por las calles periféricas nos cruzamos con muy pocos transeúntes, que ni siquiera se fijaron en nosotros. Al aproximarnos a la casa de Veezi Phenquor dejamos el carro bajo su custodia y nos detuvimos a ver cómo entraba en el patio sin ser visto ni molestado por nadie. Por un momento pensé que efectivamente estaba bien provisto de verduras y frutas.

Durante dos días no nos alejamos de nuestras viviendas. No nos parecía prudente recordar a la policía nuestra presencia en Uzuldaroum con una aparición en público. Nos quedamos sin comida la tarde del segundo día; decidimos disfrazarnos con nuestros trajes de aldeanos y nos encaminamos a un mercado cercano donde no nos conocían.

Al volver de nuestras compras encontramos una señal de que Veezi Phenquor nos había hecho una visita durante nuestra ausencia, a pesar de que todas las puertas y ventanas habían quedado, y aún lo estaban, completamente cerradas. Sobre la mesa había un pequeño cubo de oro, como pisapapeles de una nota, cuyo texto decía lo siguiente:

“Estimados amigos y compañeros: Después de desmontar las piedras preciosas he fundido todo el oro en lingotes, uno de los cuales os dejo como prueba de mi amistad. Desgraciadamente, me he enterado que la policía me vigila, y por lo tanto abandono Uzuldaroum con toda la rapidez y discreción posibles, llevándome todos los lingotes y piedras en la carreta de borriquillos, bien cubierto el botín con las verduras y frutas conservadas providencialmente, aunque ahora ya están un poco pasadas. Espero realizar un largo viaje, siguiendo una dirección que no puedo precisar; un viaje bien lejos de la jurisdicción de nuestra policía local, pero que espero no sigáis a vuestra vez. Necesitaré el resto del botín para cubrir gastos, etcétera. Buena suerte en vuestras futuras aventuras. Atentamente, Veezi Phenquor”.

“POSTDATA: También os vigilan a vosotros, y por ello os recomiendo abandonar la ciudad lo antes posible. A pesar de la gran herida que le hiciera el golpe de Vixeela, Marquamos recuperó el conocimiento ayer por la tarde. Reconoció a Vixeela como una antigua vestal por la destreza de sus movimientos. No ha podido identificarla, pero se está llevando a cabo una investigación a fondo, y los sacerdotes de Leniqua ya han interrogado en el potro de tortura a otras vestales.

”Tú y yo, mi querido Satampra, estamos en la lista de sospechosos, si bien nadie nos ha identificado como posibles cómplices de la muchacha. Se está buscando a un hombre de tu talla y dimensiones. Se han analizado los restos de polvo de las apariciones fétidas, que quedaron en el estrado de Leniqua. Por desgracia, ya lo habíamos utilizado antes, tanto yo como otros alquimistas.

”Espero que escapéis... siguiendo otros caminos distintos al que yo acabo de iniciar.”

El robo de los treinta y nueve cinturones,1958
Hyperbórea

Clark Ashton Smith

Trad. Guadalupe Rubio de Urquía

Colección Ciencia Ficción, 19

EDAF, 1978

Notas Al Ciclo Mitico De Commorion 

Por Lin Carter

I. LA GENESIS DEL CICLO

Posiblemente la idea más popular sobre cuentos que surgiera durante los primeros doce años, más o menos, desde la publicación de Weird Tales fuera el concepto de una serie de fantasías heroicas unidas entre sí, y cuya acción tiene lugar en una civilización prehistórica imaginaria o legendaria.

Aparecieron  las historias de Henry Kuttner tituladas Elak de Atlantis; la saga Jirel de Joiry, de C. L. Moore; los relatos de Robert E. Howard sobre King Kull de Valusia y Conan de Cimmeria; los cuentos de Clifford Ball, Duar el Maldito y Rald el Ladrón, y por último los ciclos de relatos de Clark Ashton Smith desarrollados en los antiguos continentes de Hyperbórea y Poseidonis, el reino medieval de Averoigne, el futuro continente de Zothique, y planetas imaginarios como Xiccarph.

Creemos que E. Howard fue el primer escritor que utilizó esta idea. Creó una serie de relatos acerca de un salvaje atlántida llamado Kull que llegó a reinar en un país conocido con el nombre de Valusia.

Howard escribió, o por lo menos comenzó a escribir, doce cuentos sobre este personaje, pero sólo le publicaron dos en vida, ambos en Weird Tales,  durante 1929. Los otros diez quedaron como manuscrito hasta el año 1971, fecha en que yo completé, edité y reescribí varios de manera que pudiera publicarse toda la saga en formato de libro bajo el título de King Kull.

Clark Ashton Smith siguió el camino iniciado por Howard, publicando sus cuentos en Weird Tales, revista donde se le respetaba, además de ser considerado como uno de los colaboradores más asiduos. Pero mientras Howard se había limitado a inventarse Valusia, y los Siete Imperios, así como los países imaginarios de sus cuentos sobre la Edad Hybórica, Smith recurrió a la antigua y legendaria Hyperbórea, y a la Atlántida, en vez de crear nuevos países. Por otro lado, y con una originalidad indiscutible frente a otros pioneros de este género —Howard, Ball, Kuttner y Moore—, no basó ninguno de sus ciclos en las aventuras de un solo personaje; la única continuidad de sus relatos la constituía el marco geohistórico, y la mayoría de los cuentos tenían personajes totalmente distintos.

Tanto Smith como Howard eran grandes amigos y corresponsales del excéntrico recluso H. P. Lovecraft, quien más tarde se convertiría en la máxima figura de la ficción macabra desde Poe.

Precisamente fue Lovecraft quien apodó a Smith con el sobrenombre del «Klarkash—Ton», y quien acuñó el término para sus series de Hyperbórea —«el ciclo mítico de Commorión»—, término por el cual sus seguidores siguen denominándolo (de ahí el título de estas Notas).

Lovecraft, cuyo sentido del humor tenía más flexibilidad, llegó a incorporar a Smith y a su ciclo en la estructura de su propia serie Cthulhu Mythos, mediante un chiste que apareció en uno de los primeros cuentos cthulhuoides que muy pocos lectores de  la época captaron. En un cuento llamado The Whisperer in Darkness (1931), Lovecraft hace que uno de sus personajes se refiera abierta, sobria y documentadamente al «ciclo mítico de Commorión conservado por el sumo sacerdote atlántida Klarkash—Ton». Esto formaba parte del familiar mecanismo interno de Lovecraft, lleno de referencias pedantes a libros y mitos antiguos, casi todos fruto de su inventiva, y mediante los cuales H. P. L. prestó un margen de credibilidad a sus relatos fantásticos.

Era costumbre en Lovecraft incorporar a los miembros de su círculo inmediato de colegas a sus historias, otorgándoles para ello derivaciones de sus nombres verdaderos. Así, su joven discípulo August Derleth se convirtió en «el Conde d’Erlette», autor de un volumen blasfemo de gran renombre. Sus amigos escritores correspondieron con la misma moneda, llamándole «Eich—Pi—El»
, y Robert Bloch se refirió con toda seriedad en una de sus historias al «loco sacerdote egipcio, Luveh—Keraph».

II. LA SECUENCIA DE LA HISTORIAS HYPERBOREAS

Smith escribió diez cuentos y un poema en prosa sobre Hyperbórea. No se publicaron siguiendo un orden cronológico, y el primero que apareció (El relato de Satampra Zeiros, en el número de WT de noviembre, de 1931), según mi reajuste de las series, es el penúltimo; y según mis investigaciones, Smith no dejó ninguna lista de los cuentos siguiendo una secuencia adecuada.

Al reunir el presente libro, me enfrenté con el mismo problema que tuviera en 1969, cuando reuní en un solo volumen los cuentos que se publicarían en un libro llamado Zothique. En consecuencia, he tenido que establecer la secuencia adecuada para los cuentos a partir de un estudio de la evidencia interna en los textos. Dicho sea de paso, los cuentos hyperbóreos aparecieron en cinco o seis revistas desde 1931, año en que se hizo la primera publicación, hasta 1958, fecha de la última aparición.

Dado que la secuencia de los relatos hyperbóreos en esta colección es consecuencia de mi propia ordenación, es muy posible que protesten otros estudiosos rivales de la obra de Klarkash—Ton. Por ello, me parece prudente incluir aquí alguna explicación a mis razones por el presente arreglo de los relatos.

Primeramente, Smith no especificó en lugar alguno la fecha en que se desarrollaron dichos cuentos. La única referencia cronológica aparece en El extraño caso de Avoosl Wuthoqquan, que tiene lugar en «el año del Tigre Negro». En otro relato, Ubbo—Sathla, el narrador de Smith supone que la Hyperbórea fue habitada durante el Mioceno. El Mioceno es una era geológica que se inició hace veintisiete millones de años y concluyó más o menos hace doce millones de años.

En cuanto a los propios relatos, corresponden convenientemente a dos grupos: el primero tiene lugar durante el periodo de tiempo en que la ciudad de Commorión, situada en el centro de Hyperbórea, es la capital del reino, y el segundo, cuando en la era siguiente la capital fue una ciudad llamada Uzuldaroum, situada al sur del continente. El orden secuencial de estos periodos se explica en una historia puntal, El testamento de Athammaus, escrita por un antiguo ciudadano de Commorión que huyó de la ciudad cuando el extraño y terrible desastre, y que en el momento de escribir su relato se encontraba en la nueva capital, Uzuldaroum.

Smith escribió dos historias únicamente, en el marco de Uzuldaroum. Ambas relatan las aventuras de Satampra Zeiros, y como una tiene lugar durante su juventud y la otra durante su vejez, su secuencia resulta obvia. Las he situado como relatos finales del ciclo.

Son cuatro los relatos que he situado dentro de la era de Commorión. De hecho, sólo tres tienen lugar dentro de o alrededor de la ciudad, e incluso sería discutible que los dos primeros, Las siete pruebas, y El Extraño de Avoosl Wuthoqquan, fueran intercambiables. No he encontrado ninguna evidencia interna en cuanto a cuál de ellas es anterior; por lógica, cualquiera podría ser, pero desde un punto de vista práctico hay que imprimir una antes que otra, y por ello, para mal o para bien, he colocado Las siete pruebas en primer lugar.

En alguna parte, entre los dos grupos principales encaja un número de relatos que tienen lugar en la península septentrional de Mhu Thulan. Dichos relatos son: La Sibila Blanca, La llegada del Gusano Blanco, Ubbo—Sathla, La Puerta de Saturno y El demonio de hielo. El arreglo de estos cuentos parte de ciertos datos que aparecen dentro de su propia estructura; por ejemplo, Ubbo—Sathla se refiere a un antiguo mago, Zon Mezzamalech, cuya historia fue escrita posteriormente por otro mago llamado Eibon. La llegada del Gusano Blanco se «basa» igualmente en un relato conservado en los anales de Eibon. La Puerta de Saturno describe el final de dicho mago Eibon. Por ello, La Puerta de Saturno ha de ser necesariamente la última historia de esta secuencia,  ya que los acontecimientos de Ubbo—Sathla y El Gusano Blanco tienen lugar antes. He situado a Ubbo—Sathla antes que La llegada del Gusano Blanco porque Eibon parece sugerir que los acontecimientos en ese relato tienen lugar mucho antes de su propio tiempo, mientras que los relatados en El Gusano Blanco suenen —a mi oído por lo menos— como más recientes.

Pero poseo mayor evidencia aún a la hora de organizar los otros dos cuentos sobre Mhu Thulan. La Sibila Blanca y El demonio de hielo. En La Sibila Blanca el héroe regresa a su ciudad natal de Cerngoth, después de visitar Commorión. Como el cuento sugiere sin lugar a dudas que Commorión todavía estaba habitado, he colocado este cuento en la secuencia de la era de Commorión. De acuerdo con esta secuencia, coloco en primer lugar El testamento de Athammaus, que describe el abandono de Commorión; después meto otro cuento de Mhu Thulan, La llegada del Gusano Blanco, más tardío en el ciclo que La Sibila Blanca, puesto que entonces tiene lugar la destrucción de Cerngoth. El demonio de hielo ocupa un puesto final en el ciclo, dado que el texto de la narración habla de siglos e incluso milenios más tarde, considerando que para entonces Mhu Thulan es un lugar desierto y cubierto por glaciares. La proximidad del poderoso glaciar apuntada en La llegada del Gusano Blanco ha invadido y enterrado toda la península en la época de El demonio de hielo. Además, incluyo El demonio de hielo próximo a la época de Uzuldaroum, en vez de la de Commorión, basándome en la frágil evidencia de que Commorión no aparece mencionada en todo el relato, al contrario de Uzuldaroum; deduzco que a no ser que Uzuldaroum se convirtiera en la capital de Hyperbórea en la época de El demonio de hielo, hubiera quedado como una metrópolis menos importante, mientras que se hubiera mencionado a Commorión como capital, entendiendo que estuviera habitada en el momento en que se desarrolla la historia.

Supongo que he dado una nota de gran importancia a todo este trabajo de investigación literaria, cuando en realidad carece de trascendencia alguna el hecho de que los cuentos sigan un orden u otro. De todas maneras, prefiero que se entienda que la ordenación en secuencias de todos los relatos se basa en algo más que en un mero capricho editorial.

III. LA GEOGRAFÍA DEL CICLO

En las primeras páginas del presente libro encontrarán un mapa hipotético del continente hyperbóreo, de acuerdo con las descripciones de Clark Ashton Smith a lo largo de sus relatos. Mientras que en la creación del mapa para la anterior colección de Smith, Zothique, pude dibujar basándome en las investigaciones de L. Sprague de Camp, su propio bosquejo del mapa de Zothique y las propias correcciones de Smith sobre el mismo, por desgracia mi aventura en la geografía de Hyperbórea ha carecido de una ayuda valiosa, y por eso se basa única y exclusivamente en mi propio estudio del texto.

Smith ancla muy vagamente su concepción de Hyperbórea en el relato de Ubbo—Sathla, donde hace una referencia de pasada a la noción de que la primitiva península de Mhu Thulan corresponde más o menos a la Grecia actual. Aparte de este comentario casual, carecemos de información tanto en cuanto a extensión como a situación exacta del continente.

Sin embargo, los cuentos contienen referencias muy claras a nombres de lugares. Con frecuencia se identifica a Mhu Thulan con la península más septentrional del continente, y en La llegada del Gusano Blanco afirma que Cerngoth se encontraba en la costa oriental, con Leqquan al sur, y la «gran isla» de Thulask algo más al norte de la ciudad.

Hay dudas en Smith sobre la localización de Commorión, pero tengo la impresión de que está por el centro, en la mitad septentrional del continente. El relato de Satampra Zeiros detalla la distancia entre Commorión y Uzuldaroum. más o menos «un día de camino», especificando  que Uzuldaroum se encuentra al sur. Las siete pruebas hace una referencia a las montañas Eiglopheas, explicando que también se encuentran a «un día de camino» de Commorión, y al decir que la cordillera «ocultaba a la vista los resplandores de la puesta del sol», nos está indicando que se encuentran al oeste de la ciudad. En un par de cuentos se menciona al semilegendario reino de Tscho Vulpanomi, situado en el sur, pero carezco de evidencia escrita que apoye mi opinión de que este reino es el más meridional de Hyperbórea; creo que es así, y de hecho lo señalo en mi mapa, por la sencilla razón de que Smith no menciona nada más al sur de Tscho Vulpanomi.

En La Sibila Blanca se dice que las montañas se encuentran al norte de Cerngoth, en Mhu Thulan, y que Polarión está más allá. Las referencias de Smith sobre Polarión son ambiguas y confusas; en La llegada del Gusano Blanco habla de  «hombres extranjeros, llamados polarianos, procedentes de islas próximas al polo, más allá de la gran Thulask», y El testamento de Athammaus habla igualmente de «la isla de nieve llamada Polarión»; sin embargo, en La Sibila Blanca dice que Polarión es  «una tierra desierta» y «rodeada de llanuras heladas», sugiriendo que se trata de la región más septentrional de la península de Mhu Thulan. Quizá me he equivocado al incluir a Polarión como parte del continente, pero el propio Smith no estaba muy seguro sobre este punto y sus manifestaciones son contradictorias.

En  una sola ocasión  se hace referencia a Oggon—Zhai, pero no lo sitúa con precisión, limitándose a sugerir que se encontraba en alguna parte por Mhu Thulan; lqqua aparece únicamente en El demonio de hielo, dando la sensación de que se encuentra muy al sur de la península de Mhu Thulan.

Son numerosas las menciones de «las islas y archipiélagos de Hyperbórea», pero ninguna es específica; por ello, he dibujado islas caprichosamente, sin poder justificar su existencia.

En ningún momento nos habla Smith de ciudades al este o al oeste del continente, excepto por las ya mencionadas Cerngoth y Leqquan, ambas en las costas orientales de la península de Mhu Thulan. En ocasiones da a entender que Commorión mantenía tratos comerciales con Mhu y Atlantis, así como con otras civilizaciones coetáneas. Ello supondría un comercio marítimo, pero Smith no nos indica la existencia de un río próximo a Commorión que permitiera una salida al mar. De hecho, en El relato de Satampra Zeiros describe con toda claridad la localización de la ciudad como un «valle interior», añadiendo en otros relatos que estaba rodeada de selva, por la cual fue eventualmente invadida. En la segunda narración de Satampra Zeiros, El robo de los treinta y nueve cinturones, tampoco indica que Uzuldaroum fuese costera, o ribereña, sino todo lo contrario, ya que al parecer estaba circundada por la jungla. Por estas razones, me he abstenido de situar una u otra capital a orillas del mar o de algún río, aunque no pude comprender cómo ciudades del interior, exentas de comunicaciones adecuadas con el mar, y al parecer totalmente rodeadas por la selva, podían mantener un sistema económico (¿con rutas de caravanas?), y mucho menos alimentar a la población, ya que es casi imposible trabajar la tierra entre espesas junglas.

Pero ahora que lo pienso, todas estas metrópolis florecieron en una era de poderosos magos, y con magia se puede explicar casi todo.

Lin CARTER.

El Borde Del Mundo

Dado que la mayoría de las extrañas fantasías de Clark Ashton Smith corresponden a uno un otro de sus numerosos ciclos de relatos, tengo la impresión de que los cuentos cortos que aparecen a continuación constituyen los restos de otro ciclo similar que, por alguna razón desconocida para nosotros, fue abandonado o quedó incompleto. Por otro lado, es posible que me equivoque en este sentido; no obstante, he reunido en este manuscrito los cuentos cortos a que aludía, agrupándolos bajo un título de mi propia creación.

Lin Carter
The Abominations Of Yondo

Clark Ashton Smith

T

he sand of the desert of Yondo is not as the sand of other deserts; for Yondo lies nearest of all to the world's rim; and strange winds, blowing from a pit no astronomer may hope to fathom, have sown its ruinous fields with the gray dust of corroding planets, the black ashes of extinguished suns. The dark, orblike mountains which rise from its wrinkled and pitted plain are not all its own, for some are fallen asteroids half—buried in that abysmal sand. Things have crept in from nether space, whose incursion is forbid by the gods of all proper and well—ordered lands; but there are no such gods in Yondo, where live the hoary genii of stars abolished and decrepit demons left homeless by the destruction of antiquated hells. 

It was noon of a vernal day when I came forth from that interminable cactus—forest in which the Inquisitors of Ong had left me, and saw at my feet the gray beginnings of Yondo. I repeat, it was noon of a vernal day; but in that fantastic wood I had found no token or memory of a spring; and the swollen, fulvous, dying and half—rotten growths through which I had pushed my way, were like no other cacti, but bore shapes of abomination scarcely to be described. The very air was heavy with stagnant odors of decay; and leprous lichens mottled the black soil and russet vegetation with increasing frequency. Pale—green vipers lifted their heads from prostrate cactus—boles and watched me with eyes of bright ochre that had no lids or pupils. These things had disquieted me for hours past; and I did not like the monstrous fungi, with hueless stems and nodding heads of poisonous mauve, which grew from the sodden lips of fetid tarns; and the sinister ripples spreading and fading on the yellow water at my approach were not reassuring to one whose nerves were still taut from unmentionable tortures. Then, when even the blotched and sickly cacti became more sparse and stunted, and rills of ashen sand crept in among them, I began to suspect how great was the hatred my heresy had aroused in the priests of Ong and to guess the ultimate malignancy of their vengeance. 

I will not detail the indiscretions which had led me, a careless stranger from far—off lands, into the power of those dreadful magicians and mysteriarchs who serve the lion—headed Ong. These indiscretions, and the particulars of my arrest, are painful to remember; and least of all do I like to remember the racks of dragon—gut strewn with powdered adamant, on which men are stretched naked; or that unlit room with six—inch windows near the sill, where bloated corpse worms crawled in by hundreds from a neighboring catacomb. Sufficient to say that, after expending the resources of their frightful fantasy, my inquisitors had borne me blindfolded on camel—back for incomputable hours, to leave me at morning twilight in that sinister forest. I was free, they told me, to go whither I would; and in token of the clemency of Ong, they gave me a loaf of coarse bread and a leathern bottle of rank water by way of provision. It was at noon of the same day that I came to the desert of Yondo. 

So far, I had not thought of turning back, for all the horror of those rotting cacti, or the evil things that dwelt among them. Now, I paused knowing the abominable legend of the land to which I had come; for Yondo is a place where few have ventured wittingly and of their own accord. Fewer still have returned C babbling of unknown horrors and strange treasure; and the life—long palsy which shakes their withered limbs, together with the mad gleam in their starting eyes beneath whitened brows and lashes, is not an incentive for others to follow. So it was that I hesitated on the verge of those ashen sands, and felt the tremor of a new fear in my wrenched vitals. It was dreadful to go on, and dreadful to go back, for I felt sure that the priests had made provision against the latter contingency. So after a little I went forward, singing at each step in loathly softness, and followed by certain long—legged insects that I had met among the cacti. These insects were the color of a week—old corpse and were as large as tarantulas; but when I turned and trod upon the foremost, a mephitic stench arose that was more nauseous even than their color. So, for the nonce, I ignored them as much as possible. 

Indeed, such things were minor horrors in my predicament. Before me, under a huge sun of sickly scarlet, Yondo reached interminable as the land of a hashish—dream against the black heavens. Far—off, on the utmost rim, were those orb—like mountains of which I have told; but in between were awful blanks of gray desolation, and low, treeless hills like the backs of half—buried monsters. Struggling on, I saw great pits where meteors had sunk from sight; and divers—colored jewels that I could not name glared or glistened from the dust. There were fallen cypresses that rotted by crumbling mausoleums, on whose lichen blotted marble fat chameleons crept with royal pearls in their mouths. Hidden by the low ridges, were cities of which no stela remained unbroken C immense and immemorial cities lapsing shard by shard, atom by atom, to feed infinities of desolation. I dragged my torture—weakened limbs over vast rubbish—heaps that had once been mighty temples; and fallen gods frowned in rotting pasammite or leered in riven porphyry at my feet. Over all was an evil silence, broken only by the satanic laughter of hyenas, and the rustling of adders in thickets of dead thorn or antique gardens given to the perishing nettle and fumitory. 

Topping one of the many mound—like ridges, I saw the waters of a weird lake, unfathomably dark and green as malachite, and set with bars of profulgent salt. These waters lay far beneath me in a cup—like hollow; but almost at my feet on the wave—worn slopes were heaps of that ancient salt; and I knew that the lake was only the bitter and ebbing dregs of some former sea. Climbing down, I came to the dark waters, and began to lave my hands; but there was a sharp and corrosive sting in that immemorial brine, and I desisted quickly preferring the desert dust that had wrapped me about like a slow shroud. Here I decided to rest for a little; and hunger forced me to consume part of the meager and mocking fare with which I had been provided by the priests. It was my intention to push on if my strength would allow and reach the lands that lie to the north of Yondo. Theses lands are desolate, indeed, but their desolation is of a more usual than that of Yondo; and certain tribes of nomads have been known to visit them occasionally. If fortune favored me, I might fall in with one of these tribes. 

The scant fare revived me, and, for the first time in weeks of which I had lost all reckoning, I heard the whisper of a faint hope. The corpse—colored insects had long since ceased to follow me; and so far despite the eeriness of the sepulchral silence and the mounded dust of timeless ruin, I had met nothing half so horrible as those insects. I began to think that the terrors of Yondo were somewhat exaggerated. It was then that I heard a diabolic chuckle on the hillside above me. The sound began with a sharp abruptness that startled me beyond all reason, and continued endlessly, never varying its single note, like the mirth of an idiotic demon. I turned, and saw the mouth of a dark cave fanged with green stalactites, which I had not perceived before. The sound appeared to come from within this cave. 

With a fearful intentness I stared at the black opening. The chuckle grew louder, but for awhile I could see nothing. At last I caught a whitish glimmer in the darkness; then, with all the rapidity of nightmare, a monstrous Thing emerged. It had a pale, hairless, egg—shaped body, large as that of a gravid she—goat; and this body was mounted on nine long wavering legs with many flanges, like the legs of some enormous spider. The creature ran past me to the water's edge; and I saw that there were no eyes in its oddly sloping face; but two knife—like ears rose high above its head, and a thin, wrinkled snout hung down across its mouth, whose flabby lips, parted in that eternal chuckle, revealed rows of bats' teeth. It drank acidly of the bitter lake then, with thirst satisfied, it turned and seemed to sense my presence, for the wrinkled snout rose and pointed toward me, sniffing audibly. Whether the creature would have fled, or whether it meant to attack me, I do not know; for I could bear the sight no longer but ran with trembling limbs amid the massive boulders and great bars of salt along the lakeshore. 

Utterly breathless I stopped at last, and saw that I was not pursued, I sat down, still trembling, in the shadow of a boulder. But I was to find little respite, for now began the second of those bizarre adventures which forced me to believe all the mad legends I had heard. More startling even than that diabolic chuckle was the scream that rose at my very elbow from the salt—compounded sand C the scream of a woman possessed by some atrocious agony, or helpless in the grip of devils. Turning, I beheld a veritable Venus, naked in a white perfection that could fear no scrutiny, but immersed to her navel in the sand. Her terror—widened eyes implored me and her lotus hands reached out with beseeching gesture. I sprang to her side C and touched a marble statue, whose carven lids were drooped in some enigmatic dream of dead cycles, and whose hands were buried with the lost loveliness of hips and thighs. Again I fled, shaken with a new fear; and again I heard the scream of a woman's agony. But this time I did not turn to see the imploring eyes and hands. 

Up the long slope to the north of that accursed lake stumbling over boulders of basanite and ledges that were sharp with verdigris—covered metals; floundering in pits of salt, on terraces wrought by the receding tide in ancient aeons. I fled as a man flies from dream to baleful dream of some cacodemoniacal night. At whiles there was a cold whisper in my ear, which did not come from the wind of my flight; and looking back as I reached one of the upper terraces, I perceived a singular shadow that ran pace by pace with my own. This shadow was not the shadow of man nor ape nor any known beast; the head was too grotesquely elongated, the squat body too gibbous ; and I was unable to determine whether the shadow possessed five legs, or whether what appeared to be the fifth was merely a tail. 

Terror lent me new strength, and I had reached the hilltop when I dared to look back again. But still the fantastic shadow kept pace by pace with mine; and now I caught a curious and utterly sickening odor, foul as the odor of bats who have hung in a charnel—house amid the mold of corruption. I ran for leagues, while the red sun slanted above the asteroidal mountains to the west; and the weird shadow lengthened with mine but kept always at the same distance behind me. 

An hour before sunset I came to a circle of small pillars that rose miraculously unbroken amid ruins that were like a vast pile of potsherds. As I passed among these pillars I heard a whimper, like the whimper of some fierce animal, between rage and fear, and saw that the shadow had not followed me within the circle. I stopped and waited, conjecturing at once that I had found a sanctuary my unwelcome familiar would not dare to enter; and in this the action of the shadow confirmed me, the Thing hesitated, then ran about the circle of columns pausing often between them; and, whimpering all the while, at last went away and disappeared in the desert toward the setting sun. 

For a full half hour I did not dare to move; then, the imminence of night, with all its probabilities of fresh terror, urged me to push on as far as I could to the north. For I was now in the very heart of Yondo where demons or phantoms might dwell who would not respect the sanctuary of the unbroken columns. Now, as I toiled on, the sunlight altered strangely; for the red orb nearing the mounded horizon, sank and smouldered in a belt of miasmal haze, where floating dust from all the shattered fanes and necropoli of Yondo was mixed with evil vapors coiling skyward from black enormous gulfs lying beyond the utmost rim of the world. In that light, the entire waste, the rounded mountains, the serpentine hills, the lost cities, were drenched with phantasmal and darkening scarlet. 

Then, out of the north, where shadows mustered, there came a curious figure C a tall man fully caparisoned in chain—mail C or, rather, what I assumed to be a man. As the figure approached me, clanking dismally at each step on the sharded ground, I saw that its armor was of brass mottled with verdigris; and a casque of the same metal furnished with coiling horns and a serrate comb, rose high above its head. I say its head, for the sunset was darkening, and I could not see clearly at any distance; but when the apparition came abreast, I perceived that there was no face beneath the brows of the bizarre helmet whose empty edges were outlined for a moment against the smouldering light. Then the figure passed on, still clanking dismally and vanished. 

But on its heels ere the sunset faded, there came a second apparition, striding with incredible strides and halting when it loomed almost upon me in the red twilight C the monstrous mummy of some ancient king still crowned with untarnished gold but turning to my gaze a visage that more than time or the worm had wasted. Broken swathings flapped about the skeleton legs, and above the crown that was set with sapphires and orange rubies, a black something swayed and nodded horribly; but, for an instant, I did not dream what it was. Then, in its middle, two oblique and scarlet eyes opened and glowed like hellish coals, and two ophidian fangs glittered in an ape—like mouth. A squat, furless, shapeless head on a neck of disproportionate extent leaned unspeakably down and whispered in the mummy 's ear. Then, with one stride, the titanic lich took half the distance between us, and from out the folds of the tattered sere—cloth a gaunt arm arose, and fleshless, taloned fingers laden with glowering gems, reached out and fumbled for my throat . . . 

Back, back through aeons of madness and dread, in a prone, precipitate flight I ran from those fumbling fingers that hung always on the dusk behind me, back, back forever, unthinking, unhesitating, to all the abominations I had left; back in the thickening twilight toward the nameless and sharded ruins, the haunted lake, the forest of evil cacti, and the cruel and cynical inquisitors of Ong who waited my return. 

Las Abominaciones De Yondo

Clark Ashton Smith

L

a arena del desierto de Yondo no es como la de los demás desiertos; entre otras cosas, Yondo se encuentra justo en el borde del mundo, y vientos extraños que soplan desde un golfo cuya profundidad no ha podido determinar ningún astrónomo han sembrado sus campos devastados con el polvo gris de planetas corroídos, y las cenizas negras de soles extinguidos. Las montañas oscuras y con forma esférica que se elevan sobre una planicie arrugada y erosionada no son tan sólo montañas, ya que algunas son asteroides caídos que se han hundido en esa arena abismal. Cosas extrañas han surgido de espacios remotos, cuya exploración está prohibida por los dioses de todas las tierras decentes y bien gobernadas. Pero no existen dioses semejantes en Yondo, donde habitan los genios de las estrellas desaparecidas, y los demonios decrépitos cuyas casas fueron destruidas en infiernos ya anticuados.

Rayaba un mediodía de primavera cuando por fin conseguí salir del interminable bosque de cactos donde me habían dejado los inquisidores de Ong, cuando vi a mis pies el comienzo gris de las llanuras de Yondo. Repito que se trataba de las doce de la mañana de un día de primavera, pero durante mi estancia en ese bosque fantástico no había encontrado nada que me recordase a la primavera; la vegetación que había ido cortando en mi camino, hinchada, moribunda y medio podrida, no se parecía a los demás cactos, sino que tenía formas abominables de difícil descripción. El aire estaba densamente cargado de olores putrefactos, y los helechos leprosos moteaban la tierra negra y la vegetación enroñada con una frecuencia cada vez mayor. Víboras de un verde pálido levantaban la cabeza de los arbustos de cactos, y me observaban con ojos de un ocre brillante, sin párpados ni pupilas. Todo esto me inquietó durante muchas horas; no me gustaban los fungus monstruosos de brazos descoloridos y cabezas de un malva venenoso que crecían a los bordes de los charcos fétidos y el oleaje siniestro que cubría las aguas amarillentas no suponía precisamente un tranquilizante para alguien cuyos nervios estuviesen aún alterados por las torturas recientes. Entonces, cuando hasta los enfermizos y horrendos cactos comenzaron a escasear mientras que aparecía ya la arena cenicienta, comencé a sospechar hasta qué punto mi herejía había despertado un tremendo odio en los sacerdotes de Ong, y la perversidad infinita de su venganza.

No detallaré aquí las indiscreciones que me habían conducido, a mí, un incauto extranjero procedente de tierras lejanas, hasta las manos de esos temibles magos y diáconos misteriosos que están al servicio de Ong. Me duele recordar las indiscreciones cometidas así como las circunstancias que rodearon mi detención; pero lo peor de todo fueron los tableros enlazados con intestino de dragón y rociado de polvos picantes, donde estiraban a los hombres desnudos; o esa habitación sin luz, con ventanas de seis pulgadas en el alféizar, por donde se paseaban cientos de gusanos que se alimentaban en una catacumba cercana. Para terminar, diré únicamente que después de agitar conmigo todos los recursos de su temible fantasía, mis inquisidores me obligaron a cabalgar durante horas y horas a lomos de un camello, para abandonarme al amanecer en ese bosque siniestro. Me dijeron que estaba libre, que podía ir adonde quisiera; y, como muestra de la clemencia de Ong, me entregaron una hogaza de pan de centeno, y una bota de vino con agua pasada a modo de provisiones. El día rayaba su hora doce del mismo día, cuando yo llegaba al desierto de Yondo.

Hasta entonces no se me había ocurrido retroceder sobre mis pasos, impresionado aún por el horror de los cactos y las cosas malas que crecían a su alrededor. Pero al llegar al desierto me paré al recordar la leyenda aterradora que rodeaba la tierra que se extendía ante mí, ya que Yondo es un lugar donde muy pocos se aventuran conscientemente o por propia voluntad. Menos aún son los que han regresado, y cuando lo han conseguido balbucean horrores desconocidos y tesoros inconmensurables; además, no supone ningún aliciente el constante movimiento que sacude sus miembros incesantemente, ni la mirada extraviada de unos ojos inquietos bajo pestañas y cejas blanquecinas. Por esta razón dudé durante un instante al borde de las arenas cenicientas, y sentí el temor de un miedo nuevo en lo más íntimo de mis órganos vitales. Tan arriesgado y horroroso era seguir adelante como retroceder, ya que estaba seguro de que los sacerdotes se habían asegurado de que así fuera. Al cabo de un rato caminé hacia delante, hundiéndome a cada paso en una blandura desagradable; me seguía una larga hilera de insectos patilargos que había encontrado entre los cactos. Dichos insectos tenían color de muerto y eran del tamaño de las tarántulas; pero cuando me volví y aplasté algunos con el pie, llegó hasta mi nariz una pestilencia más vomitiva aún que su propio color. Así, decidí ignorarlos por el momento lo más posible.

En definitiva, no eran más que pequeños temores en comparación con otras monstruosidades. Bajo un enorme sol de un agobiante escarlata, se extendía un Yondo interminable como una tierra de pesadilla contra un cielo negro. Lejos, muy lejos, se erguían las montañas esféricas de las que hablé más arriba; pero entre ellas había horribles vacíos de desolación gris, y colinas bajas, sin vegetación, parecidas al espinazo de monstruos semienterrados. Después de una dificultosa caminata vi grandes pozos donde se habían hundido meteoros, desapareciendo de la vista; y muchas piedras preciosas de diversos colores, cuyo nombre desconocía, resplandecían y brillaban entre el polvo. Cipreses caídos se pudrían junto a mausoleos derrumbados, por cuyos mármoles cubiertos de verdín se paseaban camaleones con perlas maravillosas en sus fauces. Ocultas tras apriscos surgían ciudades conde no quedaba intacta piedra sobre piedra; ciudades inmensas y antiquísimas hundiéndose centímetro a centímetro, átomo a átomo, para alimentar la desolación infinita. Arrastré mis pobres miembros, debilitados por la tortura, por montañas de basuras que en tiempos fueran poderosos templos; a mis pies fruncían el ceño las estatuas de los dioses desde sus restos de samnita resquebrajada o porfiria sofocada por el verdín. Pero la nota dominante era el silencio que reinaba por doquier, roto únicamente por la risa satánica de las hienas y el silbido de las serpientes entre los setos muertos de espino, o por los jardines antiguos, reino actual de insectos y alimañas.

Al llegar a la cumbre de uno de los numerosos apriscos en forma de montículo, me encontré ante las aguas de un extraño lago, inconmensurablemente oscuro y tan verde como la malaquita; además, estaba separado por barras de sal brillante. Las aguas yacían muy por debajo de mí en una hondonada en forma de taza; pero casi a mis pies surgían las lomas y montones de una sal antiquísima, bañada incesantemente por el agua del lago. Yo sabía que ese lago no era más que el amargo y triste residuo de un mar anterior. Descendiendo del aprisco, me aproximé a las oscuras aguas y comencé a lavarme las manos; pero había algo cortante y corrosivo en el líquido ancestral y desistí de mi propósito, prefiriendo el polvo del desierto, que hasta entonces me había envuelto como una capa.

Decidí descansar unos momentos a la orilla del lago, y empujado por un punzante apetito consumí parte de las escasas provisiones que no sin cierta ironía me entregaran los sacerdotes. Mi propósito era reunir todas mis fuerzas y llegar como pudiera a las tierras que se extienden al norte de Yondo. Dichas tierras están desiertas, pero su desolación es más natural que la de Yondo; además, se sabe que en ocasiones se asientan allí ciertas tribus de nómadas. Si la fortuna me sonriese, podría encontrarme con alguna.

La escasa colación me reanimó, y por vez primera desde hacía muchas semanas oí el suspiro de una ligera esperanza. Los insectos con aspecto de cadáveres ya no me seguían, y a pesar de la macabrez del silencio sepulcral y de las ruinas polvorientas hasta el momento no había vuelto a encontrar nada tan horrible como esos insectos. Hubo un instante en que pensé que había cierta exageración en los terrores de Yondo.


Fue en ese instante cuando oí una carcajada diabólica desde la colina, sobre mi cabeza. El ruido comenzó de repente, sobresaltándome, y continuó sin parar, sin variar ni una sola nota, como si fuera la risa de un demonio idiota. Me volví y vi la boca de una oscura cueva, dentada con estalactitas verdes, que hasta entonces no había visto. Al parecer, el ruido provenía de dicha cueva.

Con una intensidad producida por el pánico, observé detenidamente la apertura negra. La carcajada se hizo más intensa, pero por el momento no pude ver nada. Por fin capté un destello blanco en la profundidad, y entonces, con la rapidez de un rayo, salió una cosa monstruosa. Su cuerpo era pálido, lampiño y en forma de huevo, del tamaño de una cabra montesa; se movía sobre nueve patas largas, flexibles y peludas, como las de una araña gigante. La extraña criatura pasó corriendo por mi lado hacia el borde del lago, y entonces vi que su rostro carecía de ojos; sin embargo, por encima de su cabeza destacaban dos largas orejas en forma de cuchillos, y un pellejo delgado y arrugado colgaba sobre su boca, cuyos labios paposos, separados en una carcajada eterna, dejaban entrever filas de colmillos de murciélago. 

Bebió con avidez de las amargas aguas del lago; después, cuando satisfizo su sed, se volvió y pareció darse cuenta de mi presencia, ya que el pellejo arrugado se irguió apuntándome, y me olfateó sonoramente. No sé si me hubiera atacado, y si habría escapado de allí, pero como yo no podía aguantar más tan desagradable visión, corrí temblando por entre los grandes peñascos y las barras de sal que bordeaban el lago.

Agotado y sin aliento, me paré, pero al volver la cabeza advertí que nadie me perseguía. Temblando aún, me senté a la sombra de un peñasco. Pero no duraría mucho mi descanso, porque en ese momento comenzó la segunda de esas extrañas aventuras que me obligaron a creer en todas las leyendas que había oído.

Mucho más alarmante que la carcajada diabólica era el grito que se elevó a mi lado, procedente de la arena silícea; era el grito de una mujer en medio de alguna atroz agonía, o indefensa en las garras de los diablos. Al volverme, pude contemplar a una verdadera Venus, completamente desnuda, con una perfección blanca que podía resistir cualquier escrutinio, ya que estaba incrustada en la arena hasta el ombligo. Sus ojos, desmesuradamente abiertos por el terror, me imploraban con la mirada y sus manos de loto se extendían hacia mí mendicantes. Corrí a su lado, y toqué una estatua de mármol, cuyos párpados tallados caían en un sueño enigmático de ciclos muertos; sus manos estaban enterradas junto a la hermosura perdida de las caderas y los muslos. Una vez más escapé de allí, aturdido por un nuevo miedo, y una vez más oí el grito de agonía de una mujer. Pero en esta ocasión no me volví para contemplar los ojos y manos implorantes.

Cuesta arriba por la larga ladera al norte del maldito lago, tropezando con peñascos de basalto y rebordes afilados de metales cubiertos de verdín, tambaleando por pozas de sal o terrazas desgastadas por las mareas de eones antiquísimos, huí y escapé como un hombre que pasa de una pesadilla a otra, en el transcurso de una noche cacodemoniaca... De cuando en cuando sentí un suspiro helado en mi oído, ajeno al viento provocado por mi huida, y al mirar atrás desde una de las terrazas superiores advertí una extraña sombra que corría siguiendo mis huellas. No era la sombra de un hombre, ni de un mono ni de cualquier bestia conocida; tenía una cabeza grotescamente alargada y un cuerpo cheposo y ancho. Tampoco pude determinar si la sombra tenía cinco patas o si la quinta era una cola.

El miedo me prestó una fuerza y un vigor nuevos, y cuando llegué arriba del todo me atreví a mirar de nuevo atrás. Pero la sombra extraña seguía aún mis huellas, y entonces llegó hasta mí un hedor repugnante, hediondo como el de los murciélagos que cuelgan en los desolladeros entre los montones de carnes podridas. Corrí durante muchas leguas, mientras el rojizo sol rasgaba las montañas asteroidales que yacen al oeste; pero la extraña sombra se alargaba igual que la mía, conservando siempre la misma distancia detrás de mí.

Una hora antes de la puesta del sol llegué a un círculo formado por pequeñas pilastras que milagrosamente seguían intactas entre ruinas de lo que parecía ser una gran pila de trozos de cerámica. Al pasar entre las pilastras me pareció oír un gemido, parecido al quejido de un animal salvaje, una mezcla de rabia y miedo; entonces advertí que la sombra no me había seguido dentro del círculo. Me paré y esperé, concluyendo inmediatamente que había encontrado un santuario donde no se atrevía a entrar mi desagradable perseguidor. Pronto se vieron confirmadas mis sospechas, ya que la cosa dudó, y entonces se puso a correr alrededor del círculo de columnas, parando de vez en cuando entre las mismas; pero en ningún momento dejó de gemir, y por último se alejó desapareciendo por el desierto hacia el sol poniente.

Durante media hora no me atreví a moverme; pero luego, la proximidad de la noche, con todas sus posibilidades de nuevos terrores, me obligó a seguir adelante todo lo que pudiera, siempre hacia el norte. Me encontraba en ese momento en el mismo corazón de Yondo, donde bien podían habitar demonios o fantasmas que no respetarían necesariamente el santuario de columnas intactas.  

A medida que avanzaba, la luz solar cambió extrañamente; el disco rojo, al aproximarse al horizonte cuajado de montículos, se hundió deshaciéndose en un cinturón de resplandores y miasmas, donde el polvo flotante de las ruinas de la metrópolis de Yondo se mezclaba con los desagradables vapores que se elevaban en forma de columna hacia el cielo desde los enormes golfos negros que se encuentran más allá del extremo final del mundo. A la luz rojiza, las montañas redondas, las colinas serpenteadas y las ciudades perdidas adquirían un tono escarlata oscuro y fantasmal.

Entonces, desde el lejano norte, donde las sombras cobran un color mostaza, surgió una extraña figura; era un hombre alto, completamente cubierto por una cota de malla, o al menos yo creí que se trataba de un hombre. Al aproximarse a mí, resonando su armadura a cada paso, observé que su cota de malla era de cobre cubierta de verdín; llevaba un casco del mismo metal, adornado con cuernos retorcidos y una afilada cresta que sobresalían por encima de su cabeza; y digo cabeza porque estaba oscureciendo y no podía ver con claridad a cierta distancia. Pero cuando la aparición estuvo más próxima pude advertir que bajo el yelmo no había rostro alguno, y por un momento el perfil del casco vacío se dibujó en las sombras de la luz crepuscular. La figura pasó por mi lado, haciendo sonar tristemente su armadura, y desapareció.

Pero inmediatamente después, cuando el sol estaba en su punto más bajo, llegó una segunda aparición galopando a toda carrera y parando cuando estuvo a mi altura; era la momia monstruosa de un antiguo rey, cuya cabeza estaba aún coronada por una tiara de oro sin mancillar. Al volver su rostro hacia mí pude advertir el paso del tiempo y el asiduo trabajo de los gusanos. Sobre el esqueleto flotaban ropajes destrozados, y encima de la corona, de zafiros y rubíes anaranjados, colgaba algo negro que asentía macabramente. Por un instante no pude adivinar de qué se trataba. Entonces se abrieron dos ojos oblicuos de color rojo, que resplandecían como dos carbones infernales encendidos, y dos fauces triangulares que parecían una boca de simio. Una cabeza cuadrada, sin pelo y deforme se inclinaba desde un cuello desproporcionadamente largo y susurraba algo inaudible al oído de la momia. Entonces, y de una sola zancada, el monstruo salvó la mitad de la distancia que nos separaba y apareció un brazo con guantelete de debajo de las ropas rasgadas, brazo de cuyo extremo colgaban dedos descarnados y agarrotados, cargados de pesadas sortijas, que trataban de agarrar mi garganta...

Retrocediendo lejos, muy lejos a través de años de luz llenos de locura y terror, en una huida alocada y precipitada, huí de los dedos insidiosos que quedaron colgando en el crepúsculo justo a mis espaldas. Retrocediendo lejos, muy lejos, hasta el infinito, sin pensar, sin dudar, lanzándome hacia todas las abominaciones que anteriormente abandonara. Huí retrocediendo hacia el denso anochecer, hacia las ruinas indefinidas y estáticas, hacia el lago encantado, y el bosque de los cactos malignos; huí retrocediendo hasta que llegué a los crueles y cínicos inquisidores de Ong, que aguardaban mi regreso.

Las Abominaciones De Yondo, 1926
Hyperbórea

Clark Ashton Smith
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The Abomination of Desolation

Clark Ashton Smith

T

he desert of Soom is said to lie at the world's unchartable extreme, between the lands that are little known and those that are scarcely even conjectured. It is dreamed by travellers, for its bare and ever-moving sands are without oases, and a strange horror is rumored to dwell among them. Of this horror, many tales are told, and nearly all of the tales are different. Some say that the thing has neither visible form nor audible voice, and others that it is a dire chimera with multitudinous heads and horns and tails, and a tongue whose sound is like the tolling of bells in deep funereal vaults. Of the caravans and solitary wanderers who have ventured amid the sands of Soom, none has returned without a story to tell; and some have never returned at all, or have come back with brains devoured to madness by the terror and vertigo and delirium of infinite empty space. 

..Yes, there are many tales, of a thing that follows furtively or with the pandemonium of a thousand devils, of a thing that roars or whispers balefully from the sand or from the wind, or stirs unseen in the coiling silence; or falls from the heavens like a crushing incubus: or yawns like a sudden pit before the feet of the traveller....

But once on a time there were two lovers who came to the desert of Soom, and who had occasion to cross the sterile sands. They knew not the evil rumor of the place; and, since they had found an abiding Eden in each other's eyes, it is doubtful if they even knew that they were passing through a desert. And they alone, of all who have dared this fearsome desolation, have had no tale to relate of any troublous thing, of any horror that followed or lurked before them, either seen or unseen, audible or heard; and for them there was no chimera, no yawning pit nor incubus. And never, never could they comprehend the stories that were told by less fortunate wayfarers. 

December 18, 1929 

La Desolacion De Soom

Clark Ashton Smith

S

e dice que el desierto de Soom se extiende en un extremo del mundo, de difícil situación geográfica, entre tierras casi desconocidas y otras inimaginables. Los viajeros le tienen miedo porque sus arenas desérticas y movedizas no tienen oasis, y además, cuenta la leyenda que allí habitaban horrores indescriptibles. En este sentido, existen numerosos relatos, cada cual distinto. Algunos dicen que no es ni visible, ni audible, y otros dicen que se trata de una mera quimera de muchas cabezas, cuernos y rabos, y una lengua cuyo sonido es semejante al tañido de las campanas en auditorios abovedados durante algún funeral solemne. Todas las caravanas y aventureros solitarios que regresaron de Soom contaban relatos extraños; otros ni pudieron regresar siquiera, y hubo incluso quien se volvió completamente loco a causa del terror y el vértigo provocados por un espacio infinito y vacío... En efecto, eran muchos los relatos que existían en torno a un ser que espiaba furtivamente, o a todo un ejército de mil diablos; se hablaba de algo que se escondía aguardando detrás de las dunas movedizas, o de algo que rugía y susurraba desde la arena o desde el viento, o se mueve invisible en un silencio opresor, o cae desde el aire como un insecto aplastante, o bosteza abriéndose como un pozo repentinamente ante los pies del viajero.

Pero hace mucho tiempo existió una pareja de amantes que llegaron al desierto de Soom y cruzaron las estériles arenas. Desconocían la existencia del mal por aquellos parajes, y como habían encontrado un acogedor edén en sus respectivos ojos, es posible que no se dieran cuenta de que atravesaban un desierto. Y entre todos los que se atrevieron a pisar la temible desolación fueron los únicos que no regresaron con una nueva historia sobre algo terrible, sobre algún horror que los hubiera seguido o espiado, algo visible o invisible, audible o inaudible. Para ellos no hubo ni quimeras de múltiples cabezas, ni pozos bostezantes, ni insectos monstruosos. Además, nunca pudieron comprender las historias que les relataron caminantes menos afortunados.

La Desolación De Soom, 1938
Hyperbórea

Clark Ashton Smith
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The Passing of Aphrodite

Clark Ashton Smith
I

n all the lands of Illarion, from mountain-valleys rimmed with unmelting snow, to the great cliffs of sand whose reflex darkens a sleepy, tepid sea, were lit as of old the green and amethyst fires of summer. Spices were on the wind that mountaineers had met in the high glaciers; and the eldest wood of cypress, frowning on a sky-clear bay, was illumined by scarlet orchids... But the heart of the poet Phaniol was an urn of black jade overfraught by love with sodden ashes. with unmelting snow, to the great cliffs of sard whose reflex And because he wished to forget for a time the mockery of myrtles, Phaniol walked alone in the waste bordering upon Illarion; in a place that great fires had blackened long ago, and which knew not the pine or the violet, the cypress or the myrtle. There, as the day grew old, he came to an unsailed ocean, whose waters were dark and still under the falling sun, and bore not the memorial voices of other seas. And Phaniol paused, and lingered upon the ashen shore; and dreamt awhile of that sea whose name is Oblivion. 

Then, from beneath the westering sun, whose bleak light was prone on his forehead, a barge appeared and swiftly drew to the land: albeit there was no wind, and the oars hung idly on the foamless wave. And Phaniol saw that the barge was wrought of ebony fretted with curious anaglyphs, and carved with luxurious forms of gods and beasts, of satyrs and goddesses and women; and the figurehead was a black Eros with full unsmiling mouth and implacable sapphire eyes averted, as if intent upon things not lightly to be named or revealed. Upon the deck of the barge were two women, one pale as the northern moon, and the other swart as equatorial midnight. But both were clad imperially, and bore the mien of goddesses or of those who dwell near to the goddesses. Without word or gesture, they regarded Phaniol; and, marvelling, he inquired, 'What seek ye?' 

Then, with one voice that was like the voice of hesperian airs among palms at evening twilight in the Fortunate Isles, they answered, saying: 

'We wait the goddess Aphrodite, who departs in weariness and sorrow from Illarion, and from all the lands of this world of petty loves and pettier mortalities. Thou, because thou art a poet, and hast known the great sovereignty of love, shall behold her departure. But they, the men of the court, the marketplace and the temple, shall receive no message nor sign of her going-forth, and will scarcely dream that she is gone... Now, O Phaniol, the time, the goddess and the going-forth are at hand.' 

Even as they ceased, One came across the desert; and her coming was a light on the far hills; and where she trod the lengthening shadows shrunk, and the grey waste put on the purple asphodels and the deep verdure it had worn when those queens were young, that now are a darkening legend and a dust of mummia. Even to the shore she came and stood before Phaniol, while the sunset greatened, filling sky and sea with a flush as of new-blown blossoms, or the inmost rose of that coiling shell which was consecrate to her in old time. Without robe or circlet or garland, crowned and clad only with the sunset, fair with the dreams of man but fairer yet than all dreams: thus she waited, smiling tranquilly, who in life or death, despair or rapture, vision or flesh, to gods and poets and galaxies unknowable. But, filled with a wonder that was also love, or much more than love, the poet could find no greeting. 

'Farewell, O Phaniol,' she said, and her voice was the sighing of remote waters, the murmur of waters moon-withdrawn, forsaking not without sorrow a proud island tall with palms. 'Thou hast known me and worshipped all thy days till now, but the hour of my departure is come: I go, and when I am gone, thou shalt worship still and shalt not know me. For the destinies are thus, and not forever to any man, to any world or to any god, is it given to possess me wholly. Autumn and spring will return when I am past, the one with yellow leaves, the other with yellow violets; birds will haunt the renewing myrtles; and many little loves will be thine. Not again to thee or to any man will return the perfect vision and the perfect flesh of the goddess.' 

Ending thus, she stepped from that ashen strand to the dark prow of the barge; and even as it had come, without wafture of wind or movement of oar, the barge put out on a sea covered with the fallen fading petals of sunset. Quickly it vanished from view, while the desert lost those ancient asphodels and the deep verdure it had worn again for a little. Darkness, having conquered Illarion, came slow and furtive on the path of Aphrodite; shadows mustered innumerably to the grey hills and the heart of the poet Phaniol was an urn of black jade overfraught by love with sodden ashes. 

La Marcha De Afrodita

Clark Ashton Smith

P

or todas las tierras de Illarión, desde los valles y montañas coronadas con nieves perpetuas, hasta las poderosas colinas cuyo reflejo oscurece un mar tranquilo y tibio, estaban encendidos los antiguos fuegos verdes y amatistas del verano. Se aspiraban especias en el viento que azotaba el rostro de los montañeros al escalar los altos glaciares, y el más antiguo bosque de cipreses, que se deslizaba ceñudamente sobre una bahía de límpido cielo, estaba iluminado por las orquídeas de color escarlata... Pero el corazón del poeta Phaniol era una urna de negro jade fraguada por el amor con cenizas apagadas. Deseoso de olvidar por algún tiempo la socarronería de las zarzamoras, Phaniol caminaba solitario por el desierto que rodeaba a Illarión; era un lugar ennegrecido tiempo atrás por grandes hogueras, y que nunca había conocido los pinos, las violetas, los cipreses o las zarzamoras. Al caer la tarde llegó a un océano virgen, de aguas oscuras y estáticas bajo el sol poniente, exento del murmullo inmemorial propio de otros mares. Phaniol se paró y anduvo distraído por la costa cenicienta, soñando de cuando en cuando con ese mar llamado Oblivion
.

Entonces, bajo el sol yacente cuya cegadora luz iluminaba su frente, apareció una barca que suavemente se deslizó hasta tierra; pero no había viento y los remos colgaban inertes sobre olas sin cresta espumosa. Phaniol advirtió que la barca estaba construida con madera de ébano, decorada con extraños anaglifos y lujosamente tallada con imágenes de dioses y bestias, sátiros, diosas y mujeres, siendo la figura principal la de un Eros negro, de serios labios carnosos y llenos, e implacables ojos de zafiro de mirada extraviada, como si estuviesen contemplando intensamente cosas innombrables o desconocidas. A bordo venían dos mujeres, una de ellas pálida como la luna polar, y la otra tan negra como una noche ecuatoriana. Ambas llevaban vestidos imperiales, y su talante era el propio de las diosas, o de quienes habitan con ellas. Sin pronunciar una sola palabra y sin un solo gesto, contemplaron a Phaniol, quien a pesar de su asombro preguntó:

—¿Qué buscáis?

Entonces, con una voz que más parecía la voz del jardín de las Hespérides entre las palmeras, durante un anochecer en las islas Afortunadas, respondieron:

—Esperamos a la diosa Afrodita, quien presa de tristeza y desolación abandona Illarión, así como todos los países de este mundo de amores fugaces y mortales efímeros. Vos, puesto que sois poeta y habéis conocido la gran tiranía del amor, contemplaréis su marcha. Pero ellos, los cortesanos, mercaderes y sacerdotes no recibirán ningún mensaje, ninguna señal de su partida, y en modo alguno podrán imaginarse que se ha marchado... Ahora, oh Phaniol, están próximos el tiempo, la diosa y la despedida.

Apenas habían terminado de hablar, cuando a través del desierto llegó Afrodita, y su llegada provocó una luz sobre las colinas, y por donde caminaba disminuían las sombras, y las arenas grises producían amapolas granates y el profundo verdor del césped que luciera cuando las reinas eran jóvenes, antes de que pasaran a formar parte de una oscura leyenda y los siglos las convirtieran en momias polvorientas. Llegó hasta la orilla y quedó en pie ante Phaniol, mientras la puesta del sol se extendía, llenando el cielo y el mar con un color aterciopelado de capullo recién abierto, y lo más profundo de la concha que en tiempos remotos le fuera consagrada se elevaba para recibirla. No llevaba ropajes, ni coronas, ni guirnaldas, arropada y coronada únicamente por el crepúsculo solar, tan hermosa como los sueños de un mortal, pero mucho más hermosa que todos los sueños. La diosa aguardaba, sonriente y tranquila, símbolo de la vida y de la muerte, de la desesperación y de la pasión, ensueño de carne y hueso para dioses y poetas y galaxias jamás conocidas. Pero también reflejaba el asombro del amor, de algo mucho más que el amor, y cuyo sentido no podía entender el poeta.

—¡Hasta siempre, oh Phaniol! —exclamó, y su voz recordaba el suspiro de aguas lejanas, el murmullo de aguas de plenilunio, arrullando no sin tristeza una orgullosa isla coronada de altas palmeras—. Me has conocido y adorado durante toda tu vida hasta este momento, pero ha llegado la hora de mi partida; me voy, y cuando me haya marchado me seguirás adorando, pero ya no me conocerás. Así es el destino, y estaba dispuesto que ningún hombre, ni ningún mundo, ni ningún dios me poseyera completamente hasta la eternidad. Cuando yo ya no exista regresarán el otoño y la primavera, el primero cuajado de hojas amarillas, y la segunda de violetas igualmente amarillas; los pájaros se refugiarán en las zarzamoras renovadas, y conocerás nuevos y fugaces amores. Jamás volverán a tus ojos o a los de cualquier otro mortal la perfecta imagen y el perfecto cuerpo de la diosa.

Finalizando así su despedida, saltó del muelle ceniciento a la oscura proa de la barca; y de la misma manera en que había llegado, sin necesidad del viento ni de los remos, la barca se hizo a la mar cuajada de los descoloridos pétalos del anochecer. Desapareció inmediatamente de la vista, mientras el desierto perdía las antiguas amapolas y el rico verdor que luciera de nuevo por unos instantes. La oscuridad se adueñó de Illarión, siguiendo furtivamente el camino trazado por Afrodita; las sombras retornaron a las colinas, y el corazón del poeta Phaniol seguía siendo una urna de negro jade fraguada por el amor con cenizas apagadas.

La Marcha De Afrodita, 1934
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The Memnons of the Night
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R

inged with a bronze horizon, which, at a point immensely remote, seems welded with the blue brilliance of a sky of steel, they oppose the black splendour of their porphyritic forms to the sun's insuperable gaze. Reared in the morning twilight of primeval time, by a race whose towering tombs and cities are one with the dust of their builders in the slow lapse of the desert, they abide to face the terrible latter dawns, that move abroad in a starkness of fire, consuming the veils of night on the vast and Sphinx-like desolations. Level with the light, their tenebrific brows preserve a pride as of Titan kings. In their lidless implacable eyes of staring stone, is the petrified despair of those who have gazed too long on the infinite. 

Mute as the mountains from whose iron matrix they were hewn, their mouths have never acknowledged the sovereignty of the suns, that pass in triumphal flame from horizon unto horizon of the prostrate land. Only at eve, when the west is a brazen furnace, and the far-off mountains smoulder like ruddy gold in the depth of the heated heavens -- only at eve, when the east grows infinite and vague, and the shadows of the waste are one with the increasing shadow of night then, and then only, from their sullen throats of stone, a music rings to the bronze horizon -- a strong, a sombre music, strange and sonorous, like the singing of black stars, or a litany of gods that invoke oblivion; a music that thrills the desert to its heart of adamant, and trembles in the granite of forgotten tombs, till the last echoes of its jubilation, terrible as the trumpets of doom, are one with the trumpets of infinity. 

Las Estatuas De La Noche

Clark Ashton Smith

L

imitadas por un horizonte lejano, que desde cierto punto se encuentra muy remoto y parece fundido con la brillantez azul de un cielo metálico, contrastan el negro esplendor de sus formas marmóreas con el insuperable resplandor del sol. Construidas en el amanecer de los tiempos, por una raza cuyas tumbas en forma de torre y ciudades de altas cúpulas constituyen ahora un solo polvo con el de sus constructores en las lentas evoluciones del desierto, permanecen en pie para contemplar los terribles amaneceres postreros, que surgen en otros países, consumiendo los velos de la noche en las desolaciones infinitas. Al mismo nivel de la luz, sus ceños temibles conservan el orgullo de los reyes Titánicos. En sus ojos de mirada pétrea, implacables y sin párpados, se refleja la desesperación de quienes han contemplado el infinito durante demasiado tiempo.

Mudas como las montañas de cuyo seno metálico surgieran, sus labios nunca han reconocido la soberanía de los soles que en llamarada triunfante cabalgan de horizonte a horizonte por la tierra subyugada. Unicamente al atardecer, cuando el oeste arde como un horno gigantesco, y las lejanas montañas lanzan chispas doradas a las profundidades de los cielos caldeados —únicamente al atardecer, cuando el este se hace infinito e indefinido, y las sombras del desierto se mezclan con la sombra de la noche hasta formar una sola—, entonces, y sólo entonces, surge de sus gargantas pétreas una música que se eleva hacia el horizonte cobrizo; es una música fuerte y triste, extraña y de gran sonoridad, como el canto de las estrellas negras, o la letanía de dioses que invocan olvido; es una música que enternece al desierto llegando hasta su corazón de roca, y que retumba en el granito de tumbas olvidadas, hasta que los últimos ecos de su alegría, cual trompetas del destino, se unen al negro silencio de lo infinito.

Las Estatuas De La Noche, 1935
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� Para referencias exactas a Hyperbórea en los textos clásicos, véase Apolodoro: II, V, 11; Diodoro de Sicilia: II, 47; Herodoto: IV, 32 y 36; Pausanias: I, IV; III, XIII; Píndaro; Pythias: 10; Platón: Carmides; Plinio: IV, XXVI; y Estrabón: I,V, 3—4; II,IV,1; IV,V,5; y XV, I, 57.


� Hemos incluido como apéndice un breve tratado sobre la geografía de la Hyperbórea de Smith, con el fin de explicar mi mapa de dicho continente, mapa que encabeza el presente libro.


� Se trata de una especie de patos o ánades que habitan exclusivamente las regiones septentrionales, y cuya carne es suave y sabrosa (N. del T)


� El autor se refiere a ciertos caracteres pertenecientes al alfabeto de los antiguos pueblos germánicos (N. del T.)


�   Juego de palabras: sonido exacto de las iniciales de Lovecraft, H. P. L., leídas en inglés. (N. del T.)


� Juego de palabras: “Oblivion” significa igualmente en inglés “olvido” (N. del T.)
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